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Presentación y críticas de la Serie 

Beautiful Bastard. 



"Beautiful Bastard es la mezcla perfecta de apasionado romance y travieso erotismo. No podía, y no pude dejarlo hasta que había leído la última palabra". 

- Elena Raines, Twilightish. 

“Lleno de un montón de sexo caliente y tensión chisporroteante…” 

- RT Book Reviews. 

“…deliciosamente estimulante…” 

- EW.com 

“Un  cruce  diabólicamente  perverso  entre  porno  intenso  y  un  episodio  muy  especial  de The Office….¡¡Hecho para que nosotros los adictos al sexo amable nos alocáramos!!” 

- PerezHilton.com 

“La  mezcla  perfecta  de  sexo,  descaro  y  corazón,  ¡Beautiful  Bastard  es  una  estimulante batalla de voluntades que tendrá tu sangre bombeando!” 

- S. C. Stephens, reconocido autor de Thoughtless. 
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“Beautiful Bastard tiene corazón, calor y una buena dosis de sarcasmo. ¡Los lectores de la literatura  romántica  que  aman  un  trama  inteligente  están  adentro  para  un  trato increíblemente sexy!” 

 - Myra McEntire, autora de Hourglass. 

 “Caliente… Si te gusta el sexo desde el principio y de manera abundante…" 

- EW.com  

“Me encantó Beautiful Bastard, de verdad. Yo no estaba seguro de cómo Christina Lauren planeaba superar a Bennett… Lo hicieron. Max está volviéndose caliente.” 

 - Bookalicious. 

“Lo que más me gusta de Christina Lauren y los dos libros de Beautiful es que siempre hay humor en ellas. Además de momentos llenos de vapor calientes y los más dulces te amo’s.” 

 

 

 

 - Books She Reads. 

“Cuando  digo  Beautiful  Stranger  es  caliente,  ¡¡me  refiero  a  que  Beautiful  Stranger  es CALIEEEEEEEEEEEEENTEEEEEEEEEEEE!! Este libro tiene una de las más eróticas, atractivas y moja bragas escenas y diálogos de todos los libros que he leído.” 

- Live Love Laugh & Read. 
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Autoras. 

Lauren y Christina han escrito juntas todo tipo de historias desde 2009. 

“Un  Tipo  Odioso”  (Beauriful  Bastard)  no  es  la  primera  novela  romántica-erótica  que  han  escrito...pero  es  la  primera  escrita  bajo  el  nombre  de Christina Lauren. 

Separadas  por  un  inoportuno  estado  de  Nevada,  estas  co-autoras  y mejores  amigas  hablan  varias  veces  al  día,  están  de  acuerdo  en  que  'Ruby Pumps' es el mejor color de esmalte de uñas, y en que podrían, si tuviesen la opción, pasarse todo el día mirando el mar desde el muelle San Clemente. 
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Staff de Traducción. 



Traducción: 

Naraya1291 
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Edición:   







Revisión: 
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Diseño: 
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Esta traducción fue hecha sin fines de lucro (es una traducción de fans para fans);  sólo  nos  motiva  nuestra  pasión  por  la  lectura,  y  el  entusiasmo  de querer  compartir  las traducciones de  nuestros libros favoritos con aquellos que también son apasionados de la lectura. 

En caso de que el libro llegue a tu país, entonces apoya al autor comprando su libro. También puedes apoyarlo con una reseña, siguiéndolo en sus redes sociales y ayudándolo a promocionar su obra. 

Para comentarios y sugerencias, puedes encontrarnos en nuestra página de Facebook: 

 

www.facebook.com/charlandodelibros 
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Capítulo Uno. 

 

“Estoy  a  punto  de  picar  a  una  perra,”  dije  entre  dientes  apartando  mi  parte del  trabajo.  Bennett  ni  siquiera  levantó  la  vista,  de  manera  que  agregué,  “Y 

me refiero a picar en pedacitos a una perra.”  

Al  menos  con  eso  sonríe.  Pero  me  di  cuenta  que  incluso  después  de  haber estado  haciendo  esto  durante  la  última  hora,  él  aún  estaba  en  la  “Zona  de Preparación  de  la  Boda,”  y  se  mantendría  robóticamente  trabajando  hasta que  la  entera  e  inacabable  pila  de  tarjetas  frente  a  él  se  hubiese  terminado. 

Nuestra  normalmente  inmaculada  mesa  de  comedor,  estaba  llena  con programas de boda color azul Tiffany1. Frente a mí, Bennett doblaba cada uno por la mitad antes de moverlo a la pila completa. 

Era un proceso simple: 

 Doblar, mover. 

 Doblar, mover. 

 Doblar, mover. 

 Doblar, mover. 

Pero yo estaba perdiendo la maldita cabeza. Nuestro  vuelo salía a las 6 a.m. 

del  día  siguiente  a  San  Diego,  nuestros  bolsos  estaban  empacados,  pero  los cuatrocientos programas de boda debían ser doblados.  Gruñí cuando recordé que  también  debíamos  atar  quinientas  cintas  azules  alrededor  de  quinientas pequeñas bolsas de satín llenas de dulce. 

“¿Sabes lo que haría esta noche mucho mejor?” Pregunté. 

Sus ojos color avellana se posaron en mí antes de volver a su tarea. 

 Doblar, mover. 

“¿Una mordaza?” Sugirió. 

1.- Azul Tiffany  : Denominación de color azul claro, aturquesado y específico asociado con Tiffany & Co. La empresa de joyería y orfebrería de Nueva York, quienes patentaron este color. 

/charlandodelibros 
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“Divertido,  pero  no,”  dije,  mostrándole  el  dedo.  “Lo  que  podría  hacer  esta noche mejor sería tomar un avión y volar a  Las Vegas, casarnos, y luego follar toda la noche en una gigantesca cama de hotel.” 

No  se  molestó  en  replicar  a  eso,  ni  siquiera  esbozó  una  sonrisa.  Era probablemente  justo  decir  que  había  escuchado  esto  de  mi  parte aproximadamente siete mil veces en los pasados meses. 

“Bien,” repliqué a su silencio. “Pero, no  bromeo. No es muy tarde para dejar todo esto y volar a Las Vegas.” 

Se tomó un momento para rascar su barbilla antes de alcanzar otro programa para doblar. “Por supuesto que no, Chlo.” 

Había estado tonteando ― la mayor parte del tiempo― hasta este punto, pero con sus palabras, la irritación me recorrió. Golpeé mi mano contra la mesa del comedor, ganándome un parpadeo por su parte antes de que él volviera a su plegado. “No seas condescendiente conmigo, Ryan.” 

“Si, Ok.” 

Lo apunté con el dedo. “Como  eso. ” 

Mi prometido me dio una mirada seca, y luego me guiñó. 

Demonios  ese  hombre  y  su  maldito  guiño  sexy.  Mi  ira  se  disipó  de  alguna manera y en su lugar vino una llamarada de deseo. 

Estaba  ignorándome, siendo un estúpido  condescendiente.  Y yo, siendo una perra. 

Era la perfecta oportunidad para tener muchos, muchos orgasmos. 

Lo  miré  y  succioné  el  borde  de  mi  labio  inferior.  Él  usaba  una  camisa  azul oscuro desgastada, el cuello estaba deshilachado―a pesar de que yo no podía verlo―Yo sabía que había un pequeño agujero justo abajo del dobladillo que era lo suficientemente grande para que yo deslizara mi dedo y tocara la tibia piel de su estómago. El pasado fin de semana, él estuvo usando esa camisa y le  había  pedido  que  se  la  dejara  puesta  mientras  me  follaba  contra  el mostrador del baño, sólo para que yo pudiera envolverlo en mis puños. 
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Me sacudí un poco en mi silla para aliviar el dolor entre mis piernas. “Cama o piso. Tu elección.” Lo miré mientras él permanecía impasible, “O simplemente podría meterme bajo la mesa y chuparte,” agregué suspirando. 

Sonriendo satisfecho hacia su trabajo, Bennett dijo, “No puedes escaparte  de la preparación de la boda con sexo.” 

Me retiré para estudiarlo. “¿Qué clase de hombre dice eso? Estás muy mal.” 

Finalmente, me dio una oscura y hambrienta mirada. “Te lo aseguro.  No  estoy mal. Estoy terminando esto así puedo concentrarme en hacerte llegar luego.” 

“Hazme llegar  ahora,” me quejé levantándome y caminando hacia él. Deslicé mis dedos en su cabello y tiré de él. La adrenalina corría caliente y eléctrica a través  de  mis  venas  cuando  sus  ojos  se  cerraron  y  suprimieron  un  gemido. 

“¿Dónde está todo ese dinero que tienes? ¿Por qué no contratamos a alguien que haga esto?” 

Riendo, Bennett envolvió su mano alrededor de mi muñeca y retiró mis dedos de  su  cabello.  Después  de  besar  mis  nudillos,  puso  deliberadamente  mis manos sobre mis lados. “¿Quieres contratar a alguien para  doblar programas la noche antes de irnos a San Diego?” 

“¡Siii!  ¡Por el sexo!” 

“¿Pero no es más agradable de esta manera? ¿Entretenernos con la compañía del  otro,  y”―dijo,  levantando  su  copa  de  vino  para  tomar  un  trago dramáticamente―“conversando  como  los  amantes  consolidados  que somos?” 

Lo miré, sacudiendo mi cabeza hacia su falso sentimiento de culpa. “Te ofrecí sexo.  Te  ofrecí  sexo  caliente,  sudoriento  y  en  el  piso―y  luego  te  ofrecí  una mamada. Tú prefieres doblar  papel. ¿Quién es el aguafiestas?” 

Tomó un programa y lo estudió, ignorándome. “Frederick Mills,” leyó fuerte, y yo  comencé  a  quitarme  la  camisa  por  sobre  mi  cabeza.  “junto  con  Elliot  y Susan Ryan le dan la bienvenida a la boda de sus hijos, Chloe Caroline Mills y Bennett James Ryan.” 

“Si, si, es muy romántico,” susurré. “Ven aquí y tócame.” 

/charlandodelibros 
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“Oficiante,” continuó, “el Honorable James Masters.” 

“Si solo…,” señalé, y tiré mi camisa al piso antes de bajar mis pantalones por mis  caderas.  “Voy  a  pretender  que  Spike  está  llevando  a  cabo  nuestra ceremonia de boda, en vez de ese divertido caballero con demencia temprana que conocimos en Noviembre.” 

“El  juez  Marsters  ofició  la  boda  de  mis   padres  hace  casi  treinta  y  cinco  años atrás,” Bennett me reprendió con suavidad. “Es sentimental, Chlo. El hecho de que  olvidó  subir  la  cremallera  de  sus  pantalones  es  un  error  que  cualquiera pudo cometer.” 

“¿Tres veces?” 

“Chloe.” 

“Está bien.” Me sentí un poco culpable por hacer la broma, pero me mantuvo tranquila  por  un  minuto,  dejando  que  mi  recuerdo  del  cansado  anciano tomara  forma.  Nos  había  conocido  en  el  sitio  de  la  boda  cuando  fuimos  a verlo  el  pasado  otoño,  y  se  perdió  en  cada  uno  de  los  tres  viajes  al  baño  de hombres en menos de una hora, regresando con su bragueta abierta cada vez. 

“Pero crees que recordará nuestros nom―” 

Bennett me cortó con una mirada severa  antes  de darse cuenta de  que sólo estaba  usando  mi  sostén  y  mis  bragas,  y  luego  su  expresión  fue  de  un diferente tipo de oscuro. 

“Solo decía,” comencé, alcanzando detrás de mí para desabrochar mi sostén, 

“que sería al menos un  poco divertido si olvida lo que está haciendo a mitad de la ceremonia.” 

Se las arregló para volver su atención a doblar el programa antes de que mis pechos  estuvieran  expuestos;  hizo  una  unión  irregular  cuando  deslizó  su pulgar a través del borde. “Estás siendo un dolor en el culo.” 

“Lo sé. Y no me importa.” 

Arqueó una ceja y me miró. “Estamos casi listos.” 

Me tragué mi respuesta, que era señalar que el plegado de los programas era la  menor  de  nuestras  preocupaciones;  la  siguiente  semana  con  nuestras  dos 10 











familias  juntas  tenía  el  potencial  de  ser  un  desastre  del  tipo  de  Familia-Griswold2, y tener sexo ahora ¿no sería mucho mejor que estar pensando en eso?  Mi  padre  y  sus  dos  divorciadas  hermanas,  borrachas  y  solas  podrían volvernos locos, pero agregando el lado de la familia de Bennett, Max, y Will, tendríamos suerte de salir de allí sin un delito grave bajo nuestro haber. 

En  su  lugar,  susurré,  “¿Y  si  lo  hacemos  rápido?  ¿No  podemos  tomarnos  un pequeño receso?” 

Se inclinó hacia adelante, inhalando entre mis pechos antes de moverse a un lado y  besar un camino hacia  mi pezón izquierdo. “Una  vez que empiezo, no me gusta parar.” 

“No  te  gustan  las  interrupciones,  a  mí  no  me  gusta  la  gratificación  tardía. 

¿Quién de los dos crees que se saldrá con la suya?” 

Bennett  recorrió  su  lengua  sobre  mi  pezón,  y  luego  lo  succionó profundamente mientras sus manos tomaban mi cintura, se deslizaban hasta mis caderas y luego trabajaron juntas para quitar mis bragas, desgarrándolas. 

La  diversión  iluminó  sus  ojos  cuando  me  miró  desde  donde  succionaba  mi otro pecho, y sus dedos jugaban en la coyuntura de la cadera y el muslo. 

“Sospecho,  mi  imposible  futura  esposa,  que  te  saldrás  con  la  tuya  y  luego terminaré de doblar éstas mientras duermes.” 

Deslizando mis manos sobre pelo, le susurré, “No te olvides de atar las cintas a las bolsas de dulces.” 

Se rio entre dientes. “No lo haré, amor.” 

Y me golpeó otra vez, como una tibia ráfaga de viento: Lo  amaba, locamente. 

Amaba cada centímetro de él, cada emoción que pasaba por sus ojos, y cada pensamiento  que  yo  sabía  que  él  tenía  en  este  momento  pero  no mencionaba:  

2.- Familia-Griswold: Típica comedia americana donde los personajes decidían irse de vacaciones o celebrar con toda la familia las festividades. El caos era patente en situaciones cómicas y divertidas para los televidentes. Particularmente, éstas eran protagonizadas por el actor Chevy Chase (como Clark Griswold) y Beverly D'Angelo (como Ellen Griswold). 

/charlandodelibros 
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 Uno,  que  yo  había  sido  la  que  había  insistido  en  que  hiciéramos  lo  más  que pudiéramos nosotros mismos.  

 Dos, que yo fui la que le aseguró que estaba bien que cada pariente nuestro en el planeta, de alguna manera, se hiciera su camino a esta boda. 

 Tres, que yo nunca jamás volvería a tener la oportunidad de usar mí vestido de novia en la costa del Coronado. 

Pero,  en  vez  de  señalar  lo  obvio―que  era  él  quien  estaba  siendo  el  mejor aquí,  no  yo,  y  que a  pesar  de  que yo estaba siendo  una  perra,  nunca estaría satisfecha  con  una  rápida  boda  en  Las  Vegas―se  puso  de  pie,  girando  para dirigirse  a  nuestra  habitación.  “Ok.  Pero  esta  será  la  última  noche  que  te follaré antes de estar casados.” 

Estaba  tan  embriagada  por  la  parte  de  “follar”  que  no  fue  hasta  que  había desaparecido  por  el  pasillo  hacia  nuestra  habitación  que  el  resto  de  sus palabras ahondaron completamente en mí. 



******************** 

 

Bennett estaba casi desvestido cuando me uní a él en la habitación, y observé como se desabrochaba los botones de la bragueta de sus jeans y los empujaba junto a sus bóxers sobre sus piernas. Alcanzó el dobladillo de su camisa y sus cejas  se  alzaron  en  una  pregunta  silenciosa―   ¿quieres  que  me  la  deje  o  que me la quite esta vez?  ―Antes de que asintiera tiró de su camisa hacia arriba. 

Caminó alrededor de nuestra cama, se recostó de espalda y me miró.  

“Ven aquí,” dijo con un bajo gruñido. 

Me acerqué a la cama pero permanecí lejos de su alcance. “Cuando dijiste ‘la última  noche  que  me  follarás  antes  de  que  estemos  casados,’  ¿querías  decir que ésta semana solo tendremos sexo durante las horas del día?” 

Una  pequeña  sonrisa  surgió  de  la  comisura  de  su  boca.  “No.  Significa  que después de esta noche, quiero abstenerme hasta que tú seas mi esposa.” 
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Un  sentimiento  de  pánico  poco  familiar  aumentó  en  mi  pecho,  y  no  estaba segura de que tan en serio debería tomarlo. Me subí a la cama y me deslicé a gatas, inclinándome para besar un camino hacia su pecho. “Pensé que sabía lo que  significaba   abstenerse,  pero  en  este  contexto  suena  como  si  me  estás diciendo un Martes que estaremos juntos toda la semana, pero  no  tendremos sexo hasta el Sábado.” 

“Eso  es  lo  que  estoy  diciendo.”  Fuertes  dedos  se  enredaron  en  mi  cabello  y tiraron  mi  cabeza  más  abajo,  donde  su  polla  estaba  arqueada,  rígida  y manchada con su propia excitación. 

Detuve el camino de mis labios hacia a sus caderas, que se elevaron desde el colchón  en  un  esfuerzo  por  encontrarse  con  mi  boca  a  mitad  de  camino. 

“¿Por qué querrías abstenerte?” 

“Cristo, Chlo, deja de provocarme y mete mi polla en tu boca.” 

Ignorándolo,  me  senté  a  horcajadas  sobre  sus  muslos  de  manera  que  no pudiera  escapar  fácilmente  si  yo  decidía  infligir  algún  tipo  de  daño  físico. 

“Estás  loco si crees que voy a estar sin sexo por los siguientes cuatro días en medio de esta disparatada boda.” 

“No estoy loco,” insistió tratando de levantarme de sus muslos de manera que sus partes masculinas tuvieran mejor acceso a mis partes femeninas.  “Quiero que sea especial. ¿No eras tú la que quería un rapidito antes de terminar los preparativos de la boda?” Sus dedos se clavaron en mis caderas y me levantó, tirándome  hacia  abajo,  directamente  sobre  su  polla.    “Entonces,  deja  de luchar.” 

Pero  escapé  al  enterrar  un  dedo  en  el  único  punto  delicado  de  su  cuerpo, entre  dos  de  sus  costillas,  y  con  un  espasmo  me  liberó,  empujando  mis manos. 

Me incliné para besarlo una vez en su perfecta, perfecta boca. “Eso fue antes de  que  tu  sugirieras  que  mi  acceso  a  este  sinceramente  ridículo  cuerpo  que tienes  expira  a  medianoche.  El  sábado  es  nuestra  noche  de   bodas.  Hasta donde sé, sólo tenemos una de esas. ¿Cómo no podría ser especial, incluso si estás tratando de desmoronarlo toda la semana?” 

/charlandodelibros 
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“Quizás  quiera  que  estés  un  poco  hambrienta,”  susurró,  sentado  debajo  de mí.  Su  boca  encontró  mi  cuello,  mis  clavículas,  mis  pechos.  “Te  quiero  tan hambrienta  por  esto,  que  apenas  puedas  pensar  con  claridad.”  Él  se  volvió febril, apretando mis lados, chupando mi piel.  Yo era demasiado consiente de su dura presión contra mi muslo interno, y no quería más que sentirlo dentro, escuchar sus sonidos a medida que crecía delirante, perdido y urgente. 

Y  luego  se  me  ocurrió  una  idea.  “Quieres  decir  que  me  quieres  lo suficientemente  hambrienta,  como  para  que  no  me  importe  si  rasgas descaradamente la costosa lencería que compré para la noche de bodas.” 

Se rio entre mis pechos. “Esa es una muy buena teoría, pero no.” 

Conocía a Bennett Ryan lo suficientemente bien para saber que no iba a ganar esta  batalla.  No  ahora,  no  todavía.  Con  él,  nunca  ganaba  con  palabras;    solo ganaba  con  acciones.  Me  arrodillé  sobre  él,  alejándome  y  sonriendo  ante  su pequeño y profundo gruñido de frustración. Pero luego di vuelta mi cuerpo de manera que pudiera sentarme a horcajadas sobre su rostro al mismo tiempo que  tomé  su  polla  en  mi  boca.  Llegó  a  mí  con  entusiasmo,  sus  manos extendidas a través de mis caderas y empujándome hacia abajo, abajo, abajo. 

Mis ojos rodaron a la primera sensación de calidez, del suave deslizamiento de su  lengua  seguido  por  el  sello  y  la  succión  de  sus  labios.  Rápidamente  me perdí en la vibración de sus gemidos, sus palabras amortiguadas contra mí, la pequeña  burla  de  sus  dientes  antes  de  la  succión  estaba  de  vuelta  y  él  se volvió  más  salvaje  y  desesperado.  Se  sacudió,  irguiéndose  debajo  de  mí,  y envolví  mi  mano  alrededor  de  su  base,  mirando  su  longitud,  apreciando  su forma  y  suavidad.  Me  encantó  la  sensación  de  tenerlo,  el  impaciente movimiento de sus caderas. 

Con  una  sonrisa  maliciosa,  exhalé  sobre  la  punta  de  su  polla,  y  susurré,  “Tu boca se siente demasiado bien.” 

Gruñó,  empujando  hacia  arriba  significativamente,  pero  simplemente  me acerqué,  jadeando  a  través  de  la  gruesa  coronilla,  dejándolo  sentir  el  pulso caliente de mi respiración. Deslicé una mano más abajo, tomando sus bolas y tirando suavemente mientras mi mano acariciaba la parte baja de su polla.  En la punta, solo le daba aire. 
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Él me podía hacer llegar más rápido con su boca que con cualquier otra parte de él, y ya me sentía cerca. La sensación física cambió el placer de mi propia travesura y se combinó en una urgente calidez, mi clase favorita de orgasmo: La boca de Bennett en mi coño, con el placer que tenía por burlarme de él. Mi liberación  ardió  como  fuego  sobre  mi  espalda,  y  subió  por  mis  piernas, explotando  hasta  que  realmente  perdí  todo  el  sentido  de  mis  movimientos sobre  él.  Yo  estaba  probablemente  follando  su  cara,  mi  puño  salvajemente empujando su polla sin ritmo o propósito. 

Él  ralentizó  mientras  mi  cuerpo  se  calmaba,  y  besó  mi  clítoris,  mi  cadera,  mi muslo,  antes  de  gentilmente  empujarme  de  manera  que  me  diera  la  vuelta sobre  mi  espalda.  Deslicé  mi  mano  por  mi  estómago,  sobre  mi  pecho, descansándola  en  la  parte  superior  de  mi  latente  corazón.  Yo  no  había olvidado  que  probablemente  estaba  en  problemas  por  ofrecer  el  juego favorito  de  Bennett  sin  ser  recíproco,  pero  demonios,  necesitaba  un  minuto para liberarme de los efectos del Poderoso Orgasmo Oral de Bennett Ryan. 

“Eso  estuvo  jodidamente   bueno, ”  murmuré,  recuperando  mi  aliento.  “Creo que tu boca es tu propio dios griego. El Zeus de las lenguas.” 

Se subió sobre mí con los ojos en llamas. “Sé lo que estás haciendo.” 

Abrí mis ojos y dejé que su silueta borrosa tomara forma antes de preguntar, 

“¿Qué estoy haciendo?” 

Se movió para sentarse a horcajadas sobre mis costillas, y yo sonreí, pasando mis manos sobre sus muslos mientras se tomaba a sí mismo y daba un largo y lento  tirón  sobre  su  longitud.    Su  voz  salió  como  humo  líquido  cuando  dijo, 

“Crees que ganaste esta batalla.” 

“¿Qué batalla?” 

Se rió y cogió el colchón al lado de mi cabeza, apoyándose mientras se cernía sobre  mí.  Su  polla  estaba  solo  a  una  pulgada  de  mi  boca,  se  inclinó  hacia adelante  y  con  su  mano  libre  frotó  la  punta  sobre  mi  labio  inferior.  Sin pensarlo,  deslicé  mi  lengua,  saboreando  una  pequeña  gota  de  humedad. 

Sentí como se me hacía agua la boca,  mis pezones se tensaron. Lo quería en mi boca, quería verlo moverse dentro y fuera. 
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Retrocedió  unos  pocos  centímetros  por  lo  que  tuve  que  ver  como  se acariciaba lentamente frente a mí. 

“Puedo ver tu pulso en tu cuello.” 

Tragando, pregunté, “¿Y?” 

“Y,”  comenzó,  con  esa  sonrisa  engreída,  “Puedo  ver  lo  mucho  que  quieres esto.” Se inclinó nuevamente, apenas rozando su polla sobre mis labios antes de alejarse. “Lo quieres en tu boca.” Su mano empezó a moverse rápido, y lo escuché tomar aliento. “Lo quieres en tu lengua.” 

Estaba  en  lo  cierto.  Lo  deseaba  tanto  que  mi  piel  se  sentía  apretada  y sobreexcitada. 

“No tanto como tú,” le dije, con voz tensa. “No podrías pasar un día sin sexo.” 

Hizo una pausa antes de  inclinarse hacia  atrás y empujarse a sí mismo sobre mi  cuerpo.  Por  un  momento  único  y  perfecto,  pensé  que  iba  a  separar  mis piernas y me iba a follar furiosamente sacando lo mejor de mí, pero en vez de eso, él inclinó la cabeza, me miró y se levantó. 

“¿Qué estás haciendo?”  le pregunté, apoyándome sobre  un codo  de manera que podía verlo poniéndose sus bóxers. 

“Probando que te equivocas.” 

Caminó hacia la puerta y desapareció. 

 “¿Por qué eres tan malditamente  terco?”   grité tras él, y  todo lo  que escuché fue su divertido resoplido a medio camino del pasillo. “Y ―si recuerdas― te di sexo  oral  en  la  ducha  esta  mañana,  de  manera  que  técnicamente  ¡tú  ya tuviste  sexo hoy!” 

 Él volverá, pensé.  Estoy 100% segura que volverá. Puedo esperar. 

Me recosté mirando el techo. Mi piel estaba enrojecida, y me sentía pesada y afiebrada  entre  mis  piernas.  Mi  cuerpo  no  había  conectado  con  mi  cerebro aún,  y  todavía  quería  ir  tras  él,  rogarle  que  me  tomara  de  verdad  esta  vez: partes masculinas en partes femeninas, moviéndose mucho y muy rápido. 
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El sonido del refrigerador al abrirse cortó el silencio en la habitación, y yo salí corriendo. ¿Estaba tomando un maldito  aperitivo? 

Antes  de  que  pudiera  pensarlo  mejor,  estaba  corriendo  por  el  pasillo, completamente  desnuda. Mis pies  resbalaron sobre  el piso de  madera  y giré en la esquina justo cuando él cerraba el refrigerador con los brazos llenos de comida. 

“¿Estás  jodidamente   bromeando?”  pregunté,  deteniéndome  justo  a  unos pocos centímetros de donde él parecía estar haciéndose un sándwich. “¿Vas a comerte un maldito sándwich de pavo?” 

Se volvió para mirarme, dejando que sus ojos se movieran desde mi cara hacia abajo sobre cada una de mis desnudas curvas―el bastardo no podía siquiera esconder cuanto quería follar en este momento―antes de volver su atención a  mi  cara.  “Supongo  que  hasta  que  mi  prometida  pare  de  ser  una  perra provocadora o mi polla aprenda a chuparse a sí misma, podría comer algo.” 

“Pero…” empecé sin convicción, buscando la mejor manera de sugerir que me comiera a  mí otra vez sin incurrir en su frustrada, sexualmente, ira.  Fruncí el ceño hasta su divertida media sonrisa. “Grosero.” 

“Si  quieres  sexo,  lo  haces  a  mí  manera.  Esta  noche  es  la  noche,  Mills.  En realidad,”  dijo  dándome  una  sonrisa  satisfecha,  “esta  noche  es  la  última noche que te follaré mientras aún tengas ese nombre.” 

Ahora,  esto no lo podía dejar  pasar. “No hemos acordado exactamente nada acerca  del  nombre,  Ryan.  Aún  estoy  apuntando  por  Chloe  Myan  y  Bennett Rills.” 

“Avísame  cuando  estés  lista  para  tenerlo,  Chlo.”  Me  sostuvo  la  mirada durante varios y silenciosos segundos y luego se inclinó tan cerca que lo único que tenía que hacer era inclinarme una pulgada para besarlo. Empecé, pero se enderezó fuera de mi alcance. “Cuando digas ‘por favor, Bennett, lo  necesito’ 

voy a follarte tan duro que no podrás ser capaz de sentarte en varios días sin recordarlo.” 

Mi  boca  se  abrió  y  cerró  un  par  de  veces  sin  palabras.  Con  una  sonrisa  de autosatisfacción, Bennett volvió a la preparación de su sándwich. 

/charlandodelibros 
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No  se  había  molestado  en  ponerse  una  camisa,  y  su  torso  desnudo  parecía interminable.    Su  piel  era  suave  e  incluso  bronceada  por  correr sin  camiseta en  el  sol  primaveral.  Los  músculos  en  sus  brazos  aparecieron  y  se  tensaron cuando abrió el jarro de mostaza, tiró del cajón de los cubiertos para tomar un cuchillo, abriendo la bolsa del pan.  Simples tareas, pero observarlo mientras las hacía se sentía como el  mejor y más sucio porno. Amaba sus antebrazos, amaba su pelo oscuro, la piel bronceada, sus músculos tallados. 

 Dios, que imbécil.  

Miré su lengua deslizarse fuera de su boca y mojar sus labios. Su pelo era un desastre  y  caía  pesadamente  sobre  su  frente.  Cuando  dejé  que  mis  ojos  se deslizaran  sobre  la  longitud  de  su  cuerpo,  vi  la  única  reacción  que  no  podía ocultar.  Todavía  estaba  tan  duro  que  su  polla  presionaba  contra  la  cintura baja de sus bóxeres. 

 Dulce Jesús.  

Abrí mi boca una vez más y, sin mirarme, se inclinó ligeramente hacia un lado para acercar su oído a mis labios. Una exhalación temblorosa escapó y apreté mis ojos con fuerza. 

“¿Bennett…?” 

“¿Qué es lo que has dicho?” dijo. “No te he oído.” 

Tragando, susurré, “Por favor.” 

“¿Por favor, qué?” 

 Por  favor,  Bennett,  vete  a  la  mierda  estaba  allí,  en  la  punta  de  mi  lengua. 

Pero,  ¿a  quién  quería  engañar?  Quería  que  él  me  follara.  De  manera  que, tomé un profundo respiro y admití, “Por favor, Bennett, lo necesito.” 

El choque llegó antes de que pudiera registrar lo que había sucedido: con  un solo  movimiento  de  su  brazo,  Bennett  había  limpiado  la  isla  de  la  cocina  y todo  lo  que  había  tomado  del  refrigerador  cayó  bulliciosamente  al  suelo.  El cristal se hizo añicos y el cuchillo se deslizó por el azulejo y chocó con la base. 

Bennett  me  apretó  contra  él,  inclinándose  para  cubrir  mi  boca,  forzó  su 18 











lengua  dentro,  y  me  dio  la  satisfacción  de  escuchar  su  profundo  y  aliviado gruñido. 

Ya no era juguetón, no era gentil ni cuidadoso. Eran sus brazos arrastrándome hacia la isla, sus manos empujándome para acostarme sobre el frío mármol, y sosteniéndome  allí  con  la  palma  presionando  fuertemente  mi  esternón.  Con su otra mano separaba mis piernas, su impaciente puño tirando de sus bóxers. 

Y  antes  de  que  pudiera  decir  cuánto  lo  quería,  cuan  arrepentida  estaba  por burlarme―porque  lo   estaba,  y  algo  acerca  del  hecho  de  verlo  tan  salvaje  y primitivo  me  asustaba  deliciosamente―él  estaba  empujando  dentro,  muy profundamente,  y  luego  empujando  fuera  tan  rápido,  moviendo  sus  caderas en perfectas y castigadoras estocadas. 

Liberando  el  peso  de  su  mano  de  mi  pecho,  él  agarró  mis  piernas  y  dio  un paso  adelante,  poniéndolas  sobre  sus  hombros  y  golpeando  ese  lugar  tan profundamente  que  sentí  su  fuerza  reverberar  en  mi  espalda.  Deslizó  sus manos  hacia  mis  caderas,  y  me  mantuvo  en  el  lugar  mientras  me  follaba,  su cabeza  echada  hacia  atrás,  tomando   su  placer  ahora.  La  isla  era  lo suficientemente  fuerte  para  resistir  la  fuerza  de  sus  movimientos,  pero  me estiré sobre mi cabeza, agarrando el borde así podría presionarme aún más en él.  No  era  suficiente;  yo  necesitaba  más,  y  más  profundo,  y  más  húmedo,  y más duro. Me había dicho que no podría tener esto por días, y él sabía mejor que  nadie  que  su  toque  era  la  cosa―la   única  cosa―que  me  mantendría  de desintegrarme en un huracán de estrés. Necesitaba tenerlo muy dentro de mí, más de lo que lo hubiese tenido nunca, y me obsesioné con la idea de que de alguna manera podía. 

“Dios,  estás  malditamente   húmeda, ”  gruñó,  abriendo  sus  ojos  y  mirándome. 

“¿Cómo puedo evitar tomarte? Nunca sabrás cuanto necesito esto.” 

“Entonces, ¿por qué?” le pregunté. “¿Por qué me dices que no podemos?” 

Se inclinó, trayendo mis piernas con él de manera que el frente de mis muslos se  presionó  contra  mi  pecho.  “Porque  es  la  única  vez  en  mi  vida  que  seré capaz de parar,  de frenar,  de saborear solo el estar cerca de ti.”  Tragó saliva junto a mi cuello y luego lamió la piel allí; su lengua, sus dientes, su toque se sentía  como  fuego.  “No  quiero  estar  pensando  todo  el  tiempo  acerca  de dónde  puedo  llevarte  para  tenerte  a  solas  por  diez  minutos,  por  quince,  por 
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una  hora.  No  quiero  molestar  a  nadie  por  mantenernos  alejados,  mientras ellos están allí para celebrar,” dijo jadeando en voz baja. “Estoy obsesionado contigo y con  esto. Quiero mostrarte que puedo controlarme.” 

“¿Qué pasa si eso no es lo que  yo quiero?” 

Bennett enterró su cara en mi cuello y desaceleró, pero yo conocía su cuerpo muy  bien  para  saber  que  él  estaba  en  la  cúspide,  de  alcanzar  ese  punto  sin retorno. Se apretó contra mí, encontró ese lugar, y ese ritmo que me distrajo de mi pregunta y me hizo seguir el sentimiento asentado entre mis piernas. 

Estaba  atrapada  debajo  de  él  y  él  empezó  a  enfocarse  en  mi  placer, empujando  dentro  de  mí  y  contra  mí,  llevándome  allí  hasta  que  estaba agarrándome a sus hombros, enterrando mis uñas en él y encontrándome con sus  empujes  desde  abajo.  Mi  espalda  estaba  dolorida  y  el  mostrador  estaba duro y frío contra mi espalda, pero la creciente urgencia de sus movimientos hizo  que  no  me  importara.  Podía  golpearme  contra  ella  y  no  me  molestaría. 

No quería nada más que llegar con él dentro de mí y que él llegara conmigo. 

Cuando mi orgasmo me golpeó, la sensación que se apoderó de mi cuerpo era una emoción desatada  por toda  mi  piel, dentro y fuera, hasta  que  no estuve segura  de sí podía manejar la sensación de estar llena,  de estar devastada, y de  estar  llegando  tan  fuerte  que  quedé  ciega.  Grité,  empujándolo, necesitando sentir todo su peso sobre mí. 

Sus  movimientos  se  aceleraron  y  se  volvieron  salvajes,  luego  se  arqueó. 

“¡Joder!”  gritó,  y  su  voz  resonó  en  el  techo  abovedado  cuando  llegó, congelándose sobre mí y manteniéndose quieto. “¡Joder!” 

A pesar del frío  de la encimera, estábamos sudados y sin aliento. Bennett se levantó, y continuó deslizándose dentro y fuera, más lento ahora. Como si no quisiera detenerse, aunque tuviera que hacerlo, se apretó y se retiró, sus ojos moviéndose a través de mi piel acalorada. Él ya había llegado al clímax, pero no parecía  satisfecho.  En lugar de eso, miró como si fuera un depredador que había obtenido una pequeña probada y ahora quería tomar la mercancía que tenía delante antes de sumergirse nuevamente. Me encantaba ese lado de él: El  Bennett  que  parecía  apenas  tener  el  control,  que  parecía  tan  distinto  al Bennett  sereno  en  el  día.  Sus  ojos  eran  oscuros  y  casi  imperceptibles.  Sus 20 











hambrientas  manos  tocaron  el  lugar  calentado  a  fricción  entre  mis  piernas, sobre  mis caderas, subiendo  por  mi contorno  donde jugaron  rudamente con mis  pezones.  Sus  manos  tomaron    mis  pechos  y  los  apretaron, redondeándolos  para  su  boca  mientras  se  inclinaba  y  los  chupaba fuertemente. 

“No dejes una marca,” dije, y mi voz sonó baja y ronca. “Mi vestido…” 

Empujando de vuelta, me miró y sus ojos se aclararon con el recordatorio de que  vivíamos  en  un  mundo  con  otras  personas,  y  que  seríamos  convocados para interactuar con estas otras personas en un futuro cercano, para nuestra boda. Una boda en la que yo usaría un traje strapless que mostraría todas las mordidas y marcas de chupetones que él pensaba dejar. 

“Discúlpame,” susurró. “Yo solo…” 

“Lo sé.” Y recorrí mis manos por su cabello cuando se calló y lo tiré sobre mí, deseando que pudiéramos quedarnos así para siempre: yo de espalda sobre la encimera de la cocina y él apoyado sobre mí. 

Exhaló  profundamente,  sujetándome  por  debajo  de  su  peso.  De  repente parecía exhausto. En  los últimos meses  no solo ayudó con cada etapa de los preparativos  de  la  boda,  sino  que  también  hizo  todo  lo  posible  por mantenerme cuerda y debería ser agotador para él. Recorrí con mis dedos su cabello  y  cerré  mis  ojos,  amando  este  recuerdo  de  Bennett  como  mortal, como  un  hombre  que  podía―y  que  lo  hizo―caer  rendido  o  necesitar  un recordatorio de ser gentil. Él fue el amante perfecto, el jefe perfecto, el amigo perfecto.  ¿Cómo  pudo  manejarlo?  Estoy  segura  de  que  algunos  días  él  solo quería  una  novia  tranquila,  una  mujer  que  no  discrepara  con  cada pensamiento que él tenía. Un pequeño hilo de duda se deslizó sobre mi piel y se tejió en mi cerebro, pero luego me  detuve, sintiendo  mi labio convertirse en una sonrisa. 

Bennett Ryan era un perfeccionista, demandante, terco, un poderoso imbécil. 

Cualquier  otra  mujer  habría  durado  dos  segundos  con  él  antes  de  que  el  la reprendiera, la masticara y la escupiera. 

Y  demonios,  algunos  días  yo  hubiese  amado  un  sirviente  dócil,  pero  de ninguna manera negociaba con mi Maldito Bastardo. 
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Se  levantó,  besando  entre  mis  pechos  y,  con  un  gemido  reacio,  salió  de  mí. 

Agachándose,  tomó  sus  bóxers  y  se  los  puso  antes  de  mirarme,  sus  ojos barriendo mi piel desnuda y húmeda. 

“Terminaré los programas y ataré las malditas cintas de dulces,” dijo, pasando su mano sobre su cara.  “Tú tienes una cocina que limpiar si  quieres  un  poco más de eso después en nuestra cama.” 

“Uh,  no,”  protesté,  levantándome  sobre  un  codo.  La  cocina  era  un  desastre. 

“Yo haré los programas.” 

“Tú limpiarás la cocina,”  dijo, con voz firme.  “Y apresúrate, señorita Mills. La mostaza mancha.” 
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Capítulo Dos. 

 

Llevábamos exactamente dos horas en San Diego, y yo ya estaba lamentando no haberle hecho caso a Chloe con su idea de fugarnos a Las Vegas.  

Como  si  estuviese  equipada  con  alguna  clase  de  equipo  de  detección  de humor de Bennett incrustado en su cerebro, la mujer en cuestión se giró en el asiento junto a mí. Pude sentir el peso de su atención, su apremiante mirada como si me observara y tratara de evaluar cada ceño o suspiro. 

“¿Por qué luces tan nervioso?” preguntó finalmente. 

“Estoy  bien,”  respondí,  con  el  objetivo  de  parecer  desinteresado,  pero fallando enormemente. 

“Tu agarre en volante podría sugerir lo contrario.” 

Suspiré profundamente y aflojé mi agarre de inmediato. Estábamos camino a la cena, donde la mayor parte de nuestras familias se reuniría por primera vez. 

Ellos  habían  volado  desde  todo  el  país:  Michigan,  Florida,  Nueva  Jersey,  y Washington, incluso algunos de Canadá. A algunos de ellos no los había visto en  20  años  o  más.  En  total,  habría  más  de  trescientas  cincuenta  personas llegando  dentro  de  los  siguientes  días.  Solo  Dios  sabía  lo  que  nos  esperaba. 

En  un  buen  día  odiaría  una  pequeña  charla.  La  semana  antes  de  uno  de  los mayores  acontecimientos  de  mi  vida,  me  aterraba  poder  ser  un  completo idiota y que todo el mundo abandonara la ciudad antes del gran evento. 

Inclinándose  hacia  adelante,  de  manera  que  yo  pudiera  mirarla,  ella preguntó, “¿No estás entusiasmado por esta semana?” 

“Si,  por  supuesto.  Solo  estoy  temiendo  un  poco  por  esta  noche,  y preguntándome cómo manejaré todo lo de socializar.” 

“Mi suposición es que ‘mal,’” dijo empujando mi hombro. 

Me reí, dándole una mirada juguetona. “Gracias.” 

“Mira,  solo  espera  hasta  conocer  a  mis  tías,”  dijo,  inclinándose  y  besando sobre donde me había pegado. “Será toda la distracción que necesitas.” 
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El  papá  de  Chloe  había  viajado  desde  Dakota  del  Norte  con  sus  dos  muy bulliciosas,  y  excéntricas  hermanas.  Recientemente  se  habían  divorciado,  y Chloe  me  prometió  que  tenían  el  potencial  de  ser  el  peor  desastre  de  la semana.  No  estaba  tan  seguro  de  que  debiéramos  dar  eso  por  sentado aún―Chloe todavía tenía que conocer a mi primo Bull. 

“Te olvidarás de todo lo demás y de lo único que serás capaz de preocuparte es de lo que ellas harán hasta conseguir que las arresten y cuanto te costará su fianza. Confía en mí, será muy liberador.” Se inclinó y empezó a juguetear con la radio del auto, deteniéndose en una canción pop. Deslicé mis ojos hacia ella, concentrando toda una vida de disgusto en una mirada. 

Satisfecha  de  que  yo  estaba  lo  suficientemente  molesto,  se  acomodó  en  su asiento.  “¿Qué  más  te  está  molestando?  ¿No  estarás  demasiado  asustado como para casarte, cierto?” 

Le dirigí una mirada que pretendía implicar  ¿Estás loca?  

“Ok,” se rio. “Entonces, háblame. Dime qué más hay tu mente.” 

Tomé  su  mano,  entrelazando  sus  dedos  con  los  míos  antes  de  posar  ambas sobre  mi  muslo.  “Es  solo  el  caos  que  se  avecina,”  dije  encogiéndome  de hombros.  “Esta  boda  se  ha  convertido  en  una   gran  cosa.  ¿Sabías  que  tenía catorce textos de mi madre esperándome cuando aterrizamos?  Catorce.  Que van desde  dónde tomar un café en San Diego, hasta si Bull podría depilarse su espalda  en  el  hotel―  ¡como  si  yo  lo  supiera!  Tú  lo  dijiste  ayer:  esto  se  ha convertido en una gran entidad.  No puedo creer que esté diciendo esto, pero me pregunto si no tenías razón al sugerir que nos escapáramos a Las Vegas.” 

Ella me sonrió complacientemente. “Creo que dije ‘correr.’ Correr a Las Vegas. 

Como  huir.” 

“Correcto.” 

“Sabes,  no  estamos  tan  lejos  del  aeropuerto,”  me  recordó,  señalando  por  la ventana donde aún podríamos ver aviones aterrizando y despegando. “No es muy tarde para escapar.” 

“No  me  tientes.”  Dije,  porque  por  más  que  sospechaba  que  caeríamos  de cabeza  en  un  desastre,  yo  en  realidad  no  quería  irme.  San  Diego  siempre 24 











había sido especial para nosotros: Es donde dejé de ser un idiota y me permití amarla. Fue donde Chloe finalmente me dejó. Y Jesús, ¿habían pasado ya dos años? ¿Cómo era eso siquiera posible? Se sentía como si fuera ayer cuando yo secretamente  me  estaba  comiendo  con  los  ojos  el  culo  de  la  señorita  Mills mientras  nos  registrábamos  en  el  hotel  W.  Después,  ella  me  había  llamado por mi nombre, por primera vez. 

Habíamos vuelto una vez más, por supuesto, para seleccionar la locación para este fin de semana. Pero aquél había sido un viaje relámpago y este tiene un valor mucho mayor. Estábamos aquí para nuestra  boda. A pesar de la manera en  que  ella  había  irrumpido  en  la  despedida  de  soltero,  el  hecho  de  que habíamos  comprado  un  apartamento  en  Manhattan  juntos,  o  el  anillo  en  el dedo  de  Chloe,  fue  este  extraño  momento  de  nerviosismo  que  lo  hizo finalmente  real.  Nos  casaríamos.  Cuando  me  fuera  de  aquí,  Chloe  sería  mi esposa. 

 Mierda. 

Levanté mi brazo, pasando una mano temblorosa por mi frente sudorosa. 

"Estás muy callado. ¿Puedo tomar tu silencio para decir que estas realmente considerando huir?" preguntó Chloe. 

Negué con la cabeza. "De ninguna manera," le dije, apretando mi agarre en su mano. "Estamos aquí. Y no hay una posibilidad en el infierno de que no vaya a verte caminar por ese pasillo. He luchado jodidamente duro por ti." 

"Ya  basta,  Bennett.  Eres  mucho  más  fácil  de  tratar  cuando  estás  siendo  un cretino." 

"Y yo aguanté demasiado de tu mierda," añadí  con una sonrisa cuando sentí su  puño  haciendo  contacto  con  mi  hombro.  “Pero  siento  que  tengo  que advertirte una vez más. Algunos miembros de mi familia son un poco…" 

“¿Locos? ¿Como si hubieran construido una fábrica de vitaminas en su garaje? 

¿Al igual que cuando pagaron decenas de miles de dólares para la publicidad en la revista AARR?" 

Parpadeé hacia ella. "¿ Qué? ¿Quién hizo eso?" 
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"Tu  primo Bull," respondió ella, encogiéndose de hombros. "Henry me contó algunas  historias  por  teléfono  el  otro  día.  Aparentemente  es  su  nueva empresa. Esta semana él va a tratar de persuadir a Will y Max por algún apoyo financiero." 

"¿Por qué estoy incluso sorprendido?" 

Ella agitó la mano con desdén. 

"Se  supone  que  las  familias  son  problemáticas,  Bennett.  De  lo  contrario, nunca los dejarías. Y la mía no es nada tranquila. Sabes que mis tías son… solo digamos  que  realmente  van  a  disfrutar  de  la  reserva  genética  de  la  familia Ryan. Espero que hayas empacado tus zapatos para correr." 

"Bueno―"comencé  a  decir,  pero  me  detuve  cuando  ella  cruzó  las  piernas delante de mí. 

" Chloe?" 

Cogió algo de pelusa inexistente fuera sus medias inexistentes. "¿Hmm?" 

"¿Qué diablos estas  llevando?" 

"¿Te  gustan?"  dijo  ella,  levantando  su  pie  y  moviéndolo  de  lado  a  lado.  Sus zapatos parecían realmente peligrosos. Tacón de aguja, de genuino cuero azul oscuro. 

"¿Llevabas éstos cuando dejamos el hotel?” 

"Si. Tú estabas en el teléfono con tu hermano." 

No  era  de  los  que  catalogaban  todo  lo  que  Chloe  usaba,  pero  la  agitación familiar en mis pantalones me dijeron que sin duda había visto estos zapatos antes ―sobre mis hombros, si no me equivocaba. "¿Dónde he visto ésos?" 

"Oh, no lo sé." Ella era una terrible mentirosa. "¿En casa?” 

 En casa, en nuestro dormitorio. La pequeña caja sucia que manteníamos bajo nuestra cama.  Las cosas que hicimos cuando esa caja estaba fuera.  

Recordé la noche en que los usó, hace casi dos meses. No nos habíamos visto en semanas y no podía acercarme lo suficiente, tocarla lo suficiente, follarla lo suficiente.  Ella  había  sacado  los  zapatos,  junto  con  algo  nuevo  que  quería 26 











probar:  una  botella  de  cera  de  auto-calentamiento.  Todavía  podía  recordar cómo se extendía el calor a lo largo de mi piel; la manera en la que se me puso la piel de gallina con ese charco cálido de cera irradiando y extendiéndose a lo largo de  mi cuerpo. Ella se burló de mí  durante  tanto tiempo que le prometí que  iba  a  arrodillarme  e  iba  alimentarla  con  mi  mano  en  el  desayuno  al  día siguiente. Esa noche me vine con tanta fuerza que casi perdí el conocimiento. 

"Estás  haciendo  esto  para  joder  conmigo,  ¿no  es  así?"  le  pregunté.  "Esto  se trata del vamos-a-esperar-a-tener-sexo-hasta-después-de-la-boda ¿no?” 

"Absolutamente." 

Encontramos  un  lugar  de  estacionamiento  a  una  cuadra  de  distancia  de Barbarella en La Jolla y yo salí, dando la vuelta para abrir la puerta de Chloe. 

Cogí  su  mano  y  vi  como  ella  salió  del  coche―larguísimas  piernas  broncedas, zapatos con los que fácilmente podría empalarme―negué con la cabeza hacia ella  todo  el  tiempo.  "Eres  un  demonio,"  le  dije.  "Me  siento  como  una  novia que guarda su virginidad antes de la boda.” 

"Bueno,  entonces  siéntete  libre  de  renunciar  a  ella,  Ryan,"  dijo,  estirándose para besarme. 

Me  quejé,  pero  de  alguna  manera  logré  alejarme,  ambos  miramos  en dirección al restaurante. "Aquí vamos…" 




******************** 

 

Con el área del patio abierta y visible desde la calle, podíamos oír a nuestros padres hablando, incluso antes de atravesar la puerta. 

"Hay  que  asegurarse  de  que  se  sienten  juntas,"  estaba  diciendo  el  padre  de Chloe. 

“Tonterías, Frederick, estarán bien." Mi padre, siempre el diplomático. 

"Susan  puso  todo su empeño en  la distribución  de los asientos y ella sabe lo que  está  haciendo.  Estoy  seguro  de  que  sus  hermanas  son  señoras 

/charlandodelibros 

27 







maravillosas. Vamos a mezclarlas un poco, dar a los otros la oportunidad para conocerlas." 

“¿'Mezclarlas  un  poco'?  No  creo  que  entienda,  Elliott.  Mis  hermanas  están locas. Son unas devora-hombres y están recientemente solteras. Pueden cazar a todos los hombres en un radio de seis millas si se les da la oportunidad." 

Paré  a  Chloe  en  el  umbral,  colocando  una  mano  sobre  cada  uno  de  sus hombros  y  mirándola  a  sus  ojos  marrones.  "¿Estás  lista  para  esto?"  le pregunté. 

Se  puso  de  puntillas  y  presionó  sus  cálidos  labios  contra  los  míos. 

"Absolutamente no," dijo contra mi boca. 

Tomé su mano y entramos justo a tiempo para ver a mi padre reír. 

"¿No crees que podrías estar exagerando un poco?" 

Frederick suspiró. "Ojala lo estuviera. Yo ─" 

"Ya  era  hora,"  dijo  Henry,  pasando  delante  de  ellos  y  dirigiéndose  hacia  mí. 

Ambos padres  miraron en nuestra dirección cuando  Henry continuó, "Estaba preocupado de que ustedes dos no aparecieran y que tuviera que arrastrarlos desnudos desde la habitación del hotel.” 

"Esa  es  una  imagen  horrible,"  dije  abrazando  a  mi  hermano.  "Y  para  que conste, te prohíbo ir a nuestra planta." 

"Bennett," dijo mi padre abrazándome. "Frederick y yo estábamos discutiendo los arreglos de los asientos.” 

"Y  lo  desastroso  que  será  si  separamos  a  Judith  y  Mary,"  añadió  Frederick, dirigiendo sus palabras hacia Chloe. 

Chloe abrazó a mi padre y luego se trasladó al de ella. "Esto no me va a hacer ganar puntos con Susan," le dijo a mi padre, "pero tengo que estar de acuerdo con mi papá en esto. Manténgalas juntas; no las queremos hablando más de lo necesario. Habrá menos víctimas de esa manera." 

Con  eso  establecido,  halé  a  mi  padre  al  otro  lado  para  darle  a  Chloe  un momento a solas con Frederick. 
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Mi  madre  había  alquilado  todo  el  restaurante  junto  a  la  playa,  y  tengo  que admitir  que  era  perfecto.  Escondido  en  un  pequeño  barrio  pintoresco,  con arbustos meticulosamente alineados en el camino y enredaderas florecientes en las zonas verdes que se aferraban a todas las superficies disponibles. Ahora que el sol comenzaba a ponerse, la enorme zona de estar al aire libre  brillaba con pequeñas guías de luces. Las mesas estaban empezando a llenarse, y me di cuenta  que  no podía identificar a la  mitad de la  personas que sonreían en nuestra dirección. 

"¿Quién diablos es toda esta gente?" pregunté. 

“Tal vez un poco más fuerte, hijo. Tu bisabuela podría no haberte oído," dijo. 

"Y  ellos  son  familia.  Primos,  tías…  sobrinos  lejanos.”  Él  frunció  el  ceño mientras tomaba lugar en la fila que comenzaba a formarse en la barra libre. 

"En  realidad,  no  estoy  seguro  siquiera  de  conocerlos.  Aquellos  ya  están bebiendo,  por  lo  que  deben  ser  del  lado  de  la  familia  de  tu  madre."  Él aumentó la presión sobre mi hombro. "No le digas que dije eso." 

"Genial. ¿Todo el mundo está aquí?" 

"Creo que sí," dijo papá. "Tus tíos están en el patio. No he visto a tus primos aún." 

Hice  una  mueca  para  mis  adentros.  Mi  hermano  Henry  y  yo  pasamos  la mayoría de nuestros veranos con nuestros dos primos, Brian y Chris. Brian era el mayor de los cuatro primos Ryan y un niño serio y tranquilo, muy similar a como yo había sido. Él y yo siempre fuimos muy cercanos. 

Pero  Chris―o  Bull,  como  él  insistió  en  ser  llamado―hacía  que  me  dieran ganas de arrancarme mi propia extremidad para escapar. Mi mamá solía decir que  Chris  sólo  quería  ser  como  nosotros,  y  prefería  el  apodo  así  podría  ser uno  de  los  B:  Brian,  Bennett,  Bull.  Siempre  sospeché  que  era  pura  mierda. 

Después de todo, Henry comenzaba con una H, y la cerveza personalizada que Bull llevaba a las fiestas, junto con sus cadenas de oro y la camisa desprendida con una maraña de pelo salvaje en el pecho, sugería que él estaba totalmente bien siendo el mismo. 

A Chris sólo le gustaba la idea de ser llamado Bull porque era un idiota. 
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"Estoy seguro de que Bull se emocionara de verte," dijo papá con una sonrisa de complicidad. 

“Mantendré  un  ojo  abierto,”  dije.  “Y  estoy  seguro  de  que  Lyle  ha  recordado un par de coloridas historias de la marina que te contará durante la cena. ¿Tal vez los resultados de su último examen de próstata?” 

Papá asintió, con los ojos brillantes de diversión contenida mientras saludaba a  alguien  al  otro  lado  de  la  habitación.  El  hermano  mayor  de  papá,  Lyle―El padre  de  Bull,  imagínense―parecía  que  no  tenía  filtro  para  lo  inapropiado. 

Durante  los  años  perdí  el  número  de  historias  que  Lyle  contó  sobre  sus aventuras  en  la  marina,  funciones  corporales  desagradables,  como  en  los pueblos  rurales  la  gente  tenía  "relaciones"  con  animales,  y  las  diversas verrugas que su esposa ha tenido que quitar de su espalda. 

"¿Tal vez debería sugerirle que ofrezca una como un brindis?” 

Riendo le dije: "Te voy a dar un dólar entero por sugerirlo, Papá.” 

Mi  madre  se  acercó,  besando  mi  mejilla  antes  de  lamer  su  dedo  pulgar  y limpiar una mancha que solo podía imaginar que era una marca de lápiz labial de color rosa brillante. 

Me agaché fuera de su alcance y agarré una servilleta de la mesa en su lugar. 

“¿Por  qué  no  te  pusiste  el  traje  azul?"―preguntó  ella,  arrebatándome  la servilleta para limpiarme la cara. 

“Hola, mamá. Te ves hermosa.” 

"Hola, cariño. Me gustaba el traje azul, mucho más que éste." 

Bajé la vista hacia el traje Prada color carbón que llevaba, alisando el frente de la  chaqueta  con  una  mano.  "Me  gusta  este."  Y  no  añadí  que  empaqué  a  las dos de la mañana bajo una embriagadora neblina de sexo. 

"El  azul  habría  sido  más  apropiado  para  esta  noche.”  Ella  estaba prácticamente  vibrando  de  nervios.  "Este  me  hace  pensar  que  te  estás dirigiendo a un funeral.” 

Papá  le  entregó  su  cóctel  y  ella  lo  vació  con  una  mano  temblorosa  antes  de alejarse de nuevo. 
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"Bueno, eso fue divertido,” le dije y papá se echó a reír. 

Chloe se unió a  nosotros―claramente un  poco exasperada  por tratar con su padre―y  dimos  una  vuelta  por  la  habitación,  saludando  a  todos  los  que habían llegado a principios de la semana y familiarizándonos nuevamente con viejos amigos y familiares. Un poco más tarde, mi mamá llamó para hacernos saber a todos que la cena iba a comenzar y nos trasladamos nuevamente a la zona del comedor. 

Localicé  las  tarjetas  del  lugar  con  nuestros  nombres  cerca  del  centro  de  la habitación.  Chloe  se  sentó  a  mi  derecha,  su  padre  al  lado  de  ella.  Mi  padre aparentemente  había tomado el consejo de Frederick con respecto a las  tías de Chloe―Mary y Judith―estaban cerca, sentadas juntas, golpeando la mesa y cacareando hasta por los codos. Chris. . . Bull hizo su entrada cuando todos estábamos  tomando  asiento,  gritando  mi  nombre  y  levantando  su  lata  de cerveza―infaltable―en  mi  dirección.  Sus  ojos  se  movieron  sobre  Chloe  más lento de  lo que  debería  haber sido  humanamente posible  y luego me  dio  un pulgar hacia arriba. 

Hice  una  nota  mental  para  llamar  a  un  amigo  mío  del  Servicio  de  Impuestos Internos  y  que  sea  auditado.  Sólo  estaba  bromeando.  Parcialmente.  La  cena consistía  en  salmón  braseado  y  tomates  de  la  herencia,  puré  de  papas,  y berros  blancos  con  albahaca.  Era  perfecto,  y  se  me  hizo  casi  posible desconectarme de las conversaciones a mí alrededor. 

“¿Estás bromeando?” gritó Bull a través de la habitación a una tía segunda por parte de mi madre. "Tienes que estar tomándome el pelo. Los aficionados de los  Eagles  viven  su  vida  sintiendo  que  nunca  reciben  el  crédito  que  se merecen. ¿Ustedes quieren  atención y elogios? ¡Ganen un maldito juego, eso es  lo  que  estoy  diciendo!”  Bull  tomó  un  trago  gigante  de  su  cerveza,  tragó  y soltó  un  fuerte  eructo.  "Y  otra  cosa―eres  vieja,  apuesto  a  que  sabes  la respuesta a esto: ¿por qué demonios  sigue en el aire La Rueda De La Fortuna? 

¿Sabías  que  tienen  un  maldito  sitio  web  donde  se  puede  vestir  a  Vanna White? Vestirla como si fuera alguna maldita muñeca de papel. No  es que lo sepa por experiencia, si es lo que piensas.” 

Él se tomó un momento para encontrarse con los ojos de aquellos que  fueron lo  suficientemente  desafortunados  como  para  sentarse  en  su  mesa,  ya  si 
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estuvieran  escuchando  o  no.  “¿Pero  qué  carajo  es  todo  eso?  Y  te  diré,  ella puede  no  ser  tan  joven,  pero  si  yo  pudiera  encontrar  a  alguien  tan  caliente como  esa  mujer  caminando  alrededor  del  gran  plató,  señalando  a  los  autos como  lo  hace  en  la  TV?”  Aquí  hizo  un  dramático  ademán  con  su  mano,  y  la otra  apoyada  en  su  cadera  mientras  señalaba  el  espacio  vacío  junto  a  él. 

“Haría una maldita fortuna.” 

“Jesucristo,” susurró Chloe en mi oído. “Hay un desastre y medio allí.” 

Tomé un gran sorbo de mi bebida antes de decir: “Tú lo has dicho.” 

“¿Tú creciste con este tipo?” 

Asentí, haciendo una mueca cuando me bebí el resto de mi vino tinto de una sola vez, quemándome al tragar. 

“¿Él siempre fue así?” 

Asentí nuevamente, tomé aire, y me limpié la boca con la servilleta. Vi como Chloe echaba un vistazo alrededor de la habitación, primero a mi primo Brian, que sería considerado por la mayoría como guapo y siempre había estado en buena forma. 

Luego,  a  mi  padre  y    a  sus  hermanos,  Lyle  y  Allan,  ambos  todavía  bastante guapos para su edad. Se volvió brevemente hacia Henry y luego a mí antes de parpadear  nuevamente  hacia  Bull.  Prácticamente  podía  oírla  evaluando  el mapa genético frente a ella. 

“¿Y  estamos  seguros  de  que  no  hay  una  fuga  en  la  reserva  genética  de  la familia Ryan? Como si, ¿hay alguna posibilidad de que sea hijo del lechero?” 

Solté una carcajada tan fuerte, que casi todas las cabezas en el restaurante se volvieron en mi dirección. “Necesito otra bebida,” le dije, poniéndome de pie de  tal forma  que  por  un  momento  dejé  mi silla sosteniéndose sobre sus dos patas traseras. 

Mi teléfono sonó insistentemente en mi bolsillo y lo saqué para ver un aluvión de textos de mi madre: 

Cariño, tu pelo es un desastre. 
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¿Están sirviendo el DeLoach Pinot? Pensé que teníamos preparado el Carignane Preston para la mesa de vinos. 

Dile a tu padre que deje de presentar a la tía Joan como el Prospector. No tengo ni idea de por qué ella lleva tantas joyas de pepita de oro, pero él está siendo grosero. 

Acababa de escaparme a la barra por un shot de Johnny Black y para estudiar todas  las  posibles  salidas―Amo  a  mi  familia  pero,  Jesucristo,  estas  personas están jodidamente locas―cuando sentí un golpecito en mi hombro. 

“Así que tú eres el que se va a casar con nuestra Chloe.” 

“Si ella no decide escapar antes de la ceremonia,” dije volviéndome hacia las mujeres  detrás  de  mí.  En  un  instante  supe  quiénes  eran.  “Ustedes,  bellas damas, deben ser las tías de Chloe.” 

La de mi derecha asintió, y toda su cabeza de pelo rojo esponjoso asintió junto con ella. “Soy Judith,” dijo, y luego señaló a su hermana. “Ella es Mary.” 

El pelo de Judith, sólo podía ser descrito como una especie de confitura dulce: Sobre-teñido y sobre-peinado en lo que se parecía a espirales  de algodón de azúcar de fresa en erupción sobre su cabeza. Podría haber sido simplemente el poder de mi imaginación, pero juro que ella incluso olía a fresas. Su piel era relativamente suave teniendo en cuenta su edad―a mediado de los sesenta, si  Chloe  estaba  en  lo  correcto―y  sus  ojos  marrones  eran  claros  y  nítidos mientras  me  estudiaba.  Mary  compartía  muchos  de  los  rasgos  faciales  de  su hermana,  pero  su  pelo  era  de  un  marrón  mucho  más  tenue  y  sutil  y  estaba apilado  en  lo  alto  de  su  cabeza  en  una  especie  de  batido  deslumbrante.  Y 

mientras  que  Judith  era  alta  como  Chloe,  justo  por  debajo  de  mi  barbilla, Mary apenas rozaba el metro y medio, y era probablemente tan amplia en la zona del pecho como tan alta. 

Extendí  la  mano  para  estrechar  cada  una  de  sus  manos.  “Es  un  placer conocerlas  al  fin,”  dije  sonriendo  cortésmente.  “Chloe  me  contó  cosas maravillosas.” 

Ninguna me cogió la mano, sino que cada una me jaló y me apretaron en un persistente abrazo. 

“Mentiroso,”  dijo  Mary  con  una  sonrisa  descarada.  “Nuestra  sobrina  es  un montón de cosas, pero no es de las que están llenas de falsos elogios.” 
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“Ella  me  dijo  que  solía  pasar  los  veranos  con  ustedes.  Creo  que  la  frase  que ha  utilizado  con  más  frecuencia  es  ‘son  graciosísimas’.”  Omití  la  parte  de cougars y  locas de mierda. 

“Ahora  eso sí que lo creo,” dijo Judith con un bufido. 

“Y, ¿cómo están disfrutando de San Diego?” Pregunté recostándome contra la barra.  Pude  ver  a  Chloe  por  el  rabillo  del  ojo,  y  justo  como  me  lo  esperaba, Bull  había  asumido  la  responsabilidad  de  ocupar  mi  asiento  y  hacerle compañía en mi ausencia. Una parte de mí quería ser su caballero de brillante armadura,  y  rescatarla,  pero  una  mayor  parte  la  conocía  mejor:  si  había  una mujer que absolutamente no necesitaba ser rescatada, era Chloe. 

“Oh,  estamos  pasándolo  genial,”  dijo  Judith,  compartiendo  una  mirada significativa con su hermana. “O al  menos lo  haremos ¿Sabía  usted  que esta es  la  primera  vez  que  ambas  estamos  solteras  después  de  más  de  treinta  y cinco  años?  Este  pueblo  no  sabe  lo  que  está  a  punto  de  golpearlo.  Vamos  a recuperar el tiempo perdido―o a morir en el intento.” 

No pude evitar reírme. Estaba comenzando a ver que sin dudas la honestidad contundente era un rasgo de la familia Mills. 

"Entonces ¿cuál es el plan?” pregunté. “¿Van a pasar algún tiempo en la playa y romperán algunos corazones?” 

“Algo así,” dijo Mary guiñándome un ojo y haciendo un bailecito con la música en alto. 

Judith  se  movió  para  estar  a  mi  lado  en  la  barra,  se  inclinó  y  bajó  la  voz. 

“Cuéntanos  acerca  de  tu  familia,”  pidió  con  sus  ojos  ansiosos  y  brillantes moviéndose  por  la  habitación.”  ¿Sólo  un  hermano?  ¿Algún  tío?  ¿Alguien soltero?" 

Negué con la cabeza, riendo de nuevo. Frederick había dado en el clavo. “Sólo un  hermano,  y  lo  siento,  aparte  del  que  está  en  estos  momentos  hablando con  mi  prometida”―Ellas  miraron  hacia  Bull  y  se  desanimaron  un poco―"todos han sido reclamados.” 

“Bueno buen  bueno,” escuché decir a Judith con la voz suave y baja. Seguí su mirada hacia la puerta principal, donde Will y Hanna acababan de llegar. 
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Había  un  montón  de  risas  sobre  esa  esquina  de  la  habitación,  donde  Hanna había sido prácticamente abordada por Chloe y Sara, dejando a Will al margen y  observando,  llevando  esa  estúpida  sonrisa  que  nunca  parecía  debilitarse. 

Echaba  de  menos  su  mueca  irónica.  Echaba  de  menos  su  insistencia  en  que éramos un puñado de maricas. Dios, él era el maldito marica ahora. 

Alzó la vista para encontrarme mirando y aparentemente fue capaz de leer el gigantesco TE LO DIJE en mi expresión porque se dio la vuelta y me ignoró. Y 

de repente, incluso sabiendo que estaba mal y que Chloe me mataría cuando me descubriera,  un  plan comenzó a florecer  en  mi mente. Me  refiero a  que, realmente ¿cómo podría no hacerlo? 

“¿Quién  es  ese?”  preguntó  Judith  con  el  aliento  entrecortado.  No  estaba seguro de si alguna vez había oído a alguien que sonara tan  maliciosamente, pero me imaginé que era lo más cercano que alguna vez iba a conseguir. 

“Él,  es  Will,”  le  dije.  “Trabaja  con  Max,  el  británico  con  la  prometida embarazada.” 

“¿Está  disponible?”  preguntó  Juith,  al  mismo  tiempo  que  Mary  dijo:  “¿Es hetero?” 

Podía  sentir  mi  conciencia  hurgando  en  mí,  alertándome.  Una  pequeña  y marchita  parte  de  mi  cerebro  estaba  tratando  de  impedirme  que  hiciera  lo que estaba a punto de hacer, insistiendo en que esto, absolutamente, no era una buena idea. 

“Oh, él es definitivamente hetero,” dije. No es mentira. “Y él es muy divertido, señoras. Muy divertido.” Técnicamente no es mentira. 

Mary se apretó contra mi lado,  preguntándome “¿Quién es la chica que está con él?” 

“Ella es Hanna. Ella es. . . una vieja amiga de la familia,” digo finalmente. Aún no es mentira. “Deberían ir y presentarse ustedes mismas.” 

“¿Así que no está casado?” Preguntó Mary apretando la boca y formando una pequeña O mientras se retocaba el lápiz de labios. 

Estas mujeres estaban determinadas. 
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“¿Casado?  Noooooooo.  Definitivamente  no  está  casado .”    ¿Qué?  No  es mentira. 

“Maldición,” dijeron ambas al unísono. 

Miré  rápidamente  alrededor  de  la  habitación  antes  de  colocar  un  brazo alrededor  de  cada  uno  de  sus  hombros,  acercándolas  e  inclinándome  para hablar.  “Voy  a  contarles  a  ustedes  dos  un  pequeño  secreto,  pero  tiene  que quedar entre nosotros.” Miré a cada una de ellas individualmente y asintieron con  los  ojos  muy  abiertos  como  si  dependieran  de  cada  palabra.  “¿Nuestro Will? Es un chico salvaje. Él es insaciable, y tiene toda  una reputación  por su habilidad, si saben a lo que me refiero. La cosa es… a él le gustan las mujeres con  ex‐pe‐rien-cia,”  les  dije,  enfatizando  cada  sílaba.  “Y  a  él  le  gustan  en pares.” 

Ambas contuvieron el aliento y se miraron entre  sí. Tuve la sensación de que una gran conversación telepática  estaba ocurriendo entre ellas antes  de  que parpadearan de regreso a mí. 

“¿Entienden?” les pregunté mirándolas. 

“Oh, entendemos,” dijo Mary. 

No había manera de que no fuera al infierno. 

Observé como Judith y Mary se dirigían en línea recta hacia Will. Hanna, Chloe y Sara se habían dispersado, dejándolo solo. 

Solo y vulnerable. 

Me  di  cuenta  de  que  la  única  manera  que  esto  funcionara  era  si  tenía  la aceptación  de  la  persona  más  importante  en  el  restaurante.  Escaneé  la habitación, mis ojos deteniéndose sobre Hanna mientras ella salía de la parte posterior, alisando su vestido azul zafiro hacia abajo sobre los lados. 

Prácticamente  corrí  hacia  ella.  “¿Cómo  estás?”  solté,  demasiado  fuerte  y demasiado entusiasmado para alguien que acababa de salir del baño. 

Ella  dejó  escapar  un  pequeño  suspiro  y  se  detuvo  en  seco.  “Bennett,”  dijo presionando su mano contra su pecho. “Me has dado un susto de  mierda.” 
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“Dios, lo siento. Sólo quería una oportunidad para hablar contigo antes de que seas engullida por las chicas de nuevo.” 

“Um,  está  bien.  .  .”  Dijo,  mirando  a  nuestro  alrededor  y  claramente confundida por mi foco de atención. 

“¿Cómo estuvo tu vuelo?” le pregunté. 

Su  postura  se  relajó  y  sonrió,  tratando  de  mirar  por  encima  de  mi  hombro hacia  donde  Will  estaba  sentado,  probablemente  rodeado  por  animadas cougars si mi suposición era correcta. Me moví para bloquear su visión. 

“Estuvo―” comenzó. 

“Bien,  bien,”  dije,  dándome  cuenta  demasiado  tarde  de  que  no  la  había dejado  responder.  “Mira,  quería  mencionarte  algo,”  le  dije .  Actúa  como  si fuese algo casual. Actúa como si no fuese la gran cosa. Tranquilo.  

Sus labios se curvaron en una divertida sonrisa. “¿Ok?” 

"Sabes el terrible bromista que Will puede llegar a ser.” Ella asintió y continué: 

“Puede  que  haya  acabado  de  hacer algo  para  vengarme  de  él  y  te  juro…”  le dije, apoyando una mano en su hombro, “Te lo juro, Hanna, que vas a pensar que es graciosísimo… eventualmente.” 

“¿'Eventualmente'?” 

“Por supuesto. Eventualmente.” 

Lo estaba considerando con los ojos entrecerrados. “Esto es sólo una broma, 

¿verdad? ¿Nada de cabezas rapadas o cicatrices?” 

Me  aparté  para  estudiarla.  “Esa  fue  una  pregunta  muy  específica. 

¿Cicatrices?”  Sacudí  la  cabeza,  aclarándome.  “Y  no,  no,  no,  no.  Sólo  una pequeña broma tonta.” Le di a Hanna mi mejor sonrisa, la que Chloe dice que hace que  las bragas caigan. Pero al parecer, sólo hizo  que  Hanna sospechara más. Sus ojos se estrecharon aún más. “¿Qué tendría que hacer?” 

“Nada,” le dije. “Es probable que veas algunas cosas raras pero solo. . . sigue la corriente.” 

“Así que, básicamente, hacerme la desentendida.” 
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“Exactamente,” le dije. 

“¿Y esto será divertido?” 

“Hilarante.” 

Ella  lo  pensó  durante  diez  segundos  enteros  y  luego  me  estrechó  la  mano. 

“Cuenta conmigo.” 




******************** 

 

El Hotel Del Coronado fue construido en 1888, y se extendía a través de la fina arena  de  las  playas  de  la  isla  de  Coronado.  Con  sus  impresionantes  torres rojas  y  el  blanco  cegador  de  las  construcciones,  las  visitas  aquí  se  sentían como  haber sido  lanzado  en  medio  de  una  postal  Victoriana.  Chloe  y  yo  nos alojamos  hace  unos  meses  mientras  explorábamos  los  posibles  lugares  para llevar a cabo nuestra boda. Una sola mirada hacia el océano desde el balcón de nuestra habitación de hotel y Chloe estaba convencida; aquí era donde nos casaríamos. 

Mientras  conducíamos  de  regreso  de  la  cena  de  esta  noche,  mis  nervios comenzaron  a  resurgir  nuevamente,  pero  por  una  razón  completamente nueva. Chloe era inteligente―más inteligente  que yo, si era sincero conmigo mismo―y ella me observó con atención toda la noche, estudiándome. Ahora, a  medida  que  nos  acercábamos  al  hotel,  podría  haber  estado  sentada tranquilamente  en  el  asiento  del  pasajero  junto  a  mí,  pero  no  había  manera de  que  ella  simplemente  estuviera  observando  el  paisaje.  Si  la  conocía  tan bien  como  creía  que  lo  hacía,  ella  estaba  planeando,  y  tramando silenciosamente como hacerme caer. 

Por lo cual yo ya tenía un plan. 

Dimos  el  último  giro  y  llegamos  al  hotel.  Los  edificios  blancos  estaban iluminados  desde  todos  los  ángulos  y  prácticamente  brillaban  contra  el  cielo oscuro.  Palmé  el  pequeño  frasco  en  mi  bolsillo  y  miré  mi  reloj,  dándome 38 











cuenta que esto sería la cosa más inteligente que jamás haya hecho, o la más estúpida. Lo descubriríamos pronto. 

Estacioné en un lugar sobre la acera, tomé mi botella de agua y prácticamente salté de mi asiento, desesperado por aire que no oliera al perfume de Chloe, y para  tomarme  un  momento  para  reorganizar  mis  pensamientos.  Concluí  el plan mientras tomaba un gran trago de agua. Tenía alrededor de diez minutos antes de probablemente tener que subir. 

Respirando  profundamente  le  entregué  las  llaves  al  empleado,  rodeando  el coche y sonriendo mientras tomaba la mano de Chloe. 

El murmullo de las voces y el suave tintineo de la música nos recibió cuando entramos  en  el  vestíbulo  y  cruzamos  hacia  el  ascensor.  No  podía  evitar recordar la última vez que Chloe y yo habíamos estado aquí juntos: follándola en la enorme cama  King  hasta  que gritó  mi  nombre, o mientras sostenía sus manos detrás de su espalda mientras la inclinaba sobre la baranda del balcón, con el romper de las olas y el susurro de las palmeras como los únicos sonidos que enmascaraban los ruidos que ella hacía. 

La seguí  hasta el ascensor y como  una especie de dispositivo  de rastreo,  mis ojos cayeron directamente hacia su culo. Ella también lo sabía,  porque  había hecho girar más deliberadamente sus caderas, un meneo intencional con cada paso. Sentí como empezaba a endurecerme y me di cuenta que si este plan se iba a la mierda, yo estaba jodido. 

Literalmente. 

“Mantén tu cabeza en el juego Ben, ” me dije, presionando el botón de nuestro piso. No debe ser tan difícil, razoné: mantén la distancia, los ojos por encima de  sus  hombros  en  todo  momento,  y  por  el  amor  de  Dios,  no  discutas  por nada. 

“¿Está todo bien, Ryan?” dijo mi doncella adversaria, apoyada sobre la pared frente  a  mí.  Ella  cruzó  los  brazos  sobre  sus  pechos  y  los  presionó  juntos.   

 Peligro. Rápidamente aparté mi mirada. 

“Por supuesto.” Tengo esto. Era un genio. 
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“Te  ves  muy  orgulloso  sobre  algo.  ¿Despediste  a  alguien  hoy?  ¿Pateaste  un perrito?” 

 Oh, te veo, Mills. Te veo. Me quedé con la mirada fija en las puertas espejadas frente  a  mí  y  respondí:  “Sólo  pensaba  de  nuevo  en  la  tarjeta  que  Sofía  hizo para nosotros. Debió hacerla con ese pequeño set de arte que le compramos por su cuarto cumpleaños. Pero me acabo de dar cuenta que su caligrafía me recuerda mucho la tuya.” 

Una  pequeña  y  conocedora  sonrisa  tiró  de  su  boca  y  ella  asintió,  mirando hacia arriba en el monitor mientras iba marcando los pisos que pasábamos. 

Casi  como  si  un  gran  peso  se  hubiera  colocado  sobre  mis  hombros,  la somnolencia comenzó a filtrarse en mis extremidades y espalda; mis brazos se sentían densos con una pesada ola de fatiga. Sonreí más ampliamente. 

El  ascensor  se  detuvo  en  nuestro  piso  y  observé  como  ella  salía  y  caminaba por el pasillo. Esperó mientras yo abría la puerta de nuestra habitación y luego se dirigió directamente hacia el baño. 

“¿Qué estás haciendo?” le pregunté. ¿Qué esperaba? ¿Que ella me atara con una cuerda, me tirara contra la pared, y me obligara a tener sexo con ella? ¿Y 

por qué eso sonaba tan condenadamente atractivo? 

“Solo me estoy preparando para ir a la cama,” dijo por encima del hombro, y cerró la puerta detrás de ella. 

Me detuve por un momento antes de moverme para abrir el balcón, sintiendo como  se  aproximaba  el  primer  bostezo.  La  cena  había  ido  mejor  de  lo esperado. Bueno, eso era exagerar un poco. Bull hizo un incoherente “brindis” 

acerca de la familia que le llevo quince minutos, relatando varias historias que hablaban  de  ciertas  interacciones  cuestionables  de  acoso  que  había  tenido con algunas de mis novias de la secundaria antes de hacer un largo monólogo acerca de lo hermosa que era Chloe. Mi madre me envió siete mensajes más que aún no he leído. Judith y Mary terminaron sentadas en el regazo de Will, sonriéndome  ampliamente  y  Henry  hizo  un  circuito  por  el  salón  después  del postre, haciendo un puñado de apuestas secretas con los invitados de la boda. 
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Sin embargo, la policía no había sido llamada y nadie se había encontrado a sí mismo en necesidad de asistencia médica, por lo cual fue lo más cercano a un éxito  que  pudimos  conseguir  con  este  grupo  de  gente  para  ser  nuestra primera  noche.  Al  menos  el  caos  me  había  mantenido  alejado  de  los pensamientos  de  Chloe  y  los  zapatos  que  ella  sólo  había  usado  previamente durante  el  sexo,  y  el  vestido  que  parecía  mostrar  todo,  pero,  de  hecho  no mostraba nada, que era infinitamente más sexy. 

Nunca  hubiese  esperado  estar  evitando  el  sexo  la  semana  de  nuestra  boda. 

Pero había tenido mucho tiempo para pensar en eso mientras plegaba lo que parecían ser un millón de programas de boda, y decidí que por primera vez en nuestra  relación  quería  saborearla  a   ella:  su  risa  y  sus  palabras  y  la  mera realidad  de  su  compañía.  Quería  ser capaz  de  verla  sin  estar  pensando  en  la próxima  vez  que  la  tendría  desnuda  y  contra  la  pared.  Había  parecido  una buena  idea  en  ese  momento  y  estaría  mintiendo  si  dijera  que  no  estaba también  el  deseo  de  hacerla  enojar  un  poco,  y  la  conocía  lo  suficiente  como para  saber  que  la  retención  de  sexo  lo  haría…  Parpadeé  hacia  la  puerta  del baño. ¿Dónde diablos  estaba ella? A medida que mis párpados se hacían más pesados  y  Chloe  tardaba  haciendo   quien-sabe-que  en  el  cuarto  de  baño,  no estaba seguro de sí tendría la fuerza física para luchar contra ella si esta noche se trataba de eso. 

Tomando asiento en la sala de estar, cogí una revista, sintiéndome más y más cansado  a  cada  minuto.  Levanté  la  vista  hacia  el  sonido  de  una  puerta abriéndose  y  casi  me  desmayo.  Chloe  se  apoyó  contra  la  pared  con  el  pelo suelto y cayendo en ondas salvajes sobre sus hombros y hacia abajo sobre la longitud  de  su  espalda.  Sus  labios  eran  brillantes  y  rosados,  y  podía imaginarme ese color manchando hacia abajo sobre mi pecho y a lo largo de la piel de mi polla. 

Llevaba  puesto  lo  que  era  sin  dudas  la  más  sexy  y  más  complicada  lencería que  jamás  había  visto.  Las  copas  negras  de  su  sostén  apenas  cubrían  sus pechos; el resto consistía en  una serie  de cintas de  raso negro  que cruzaban estratégicamente  encima  de  su  torso  y  hacia  abajo  entre  sus  piernas.  Me tomó dos intentos poder finalmente hablar. 

“¿Había alguien ahí contigo?” dije arrastrando las palabras. 
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Sus cejas se juntaron y ella sacudió la cabeza. “¿Qué?” 

“Porque…  no  tengo  idea  de  cómo  te  pusiste  esa  cosa  tu  misma.”  Mi  voz sonaba  espesa  y  lenta.  “Demonios,  no  tengo  idea  de  cómo  incluso  yo  la sacaría.” Levanté  mis  manos y se sentían  pesadas  y entumecidas.  Ni siquiera sería capaz de rasgar un papel esta noche. 

“Eso suena como un desafío,” dijo con una sonrisa de satisfacción. Mis ojos se deslizaron sobre cada centímetro de su cuerpo y parecía incapaz de alejarlos. 

Ella estaba   jodidamente  hermosa. Sus piernas eran largas― tan largas― y sus pies  estaban  todavía  atados  en  los  mismos  zapatos  azules  que  había  estado usando en la cena. 

Ella dio un paso hacia mí y a continuación, otro. “¿Recuerdas la última vez que estuvimos aquí?” preguntó. 

“Estoy tratando de no hacerlo.” 

Ella presionó una mano sobre mi pecho y fácilmente me empujó hacia la parte posterior del sofá antes de sentarse a horcajadas sobre mí regazo. 

“Me follaste en el suelo…” Se inclinó hacia delante y me besó la mandíbula. “Y 

en el balcón,”―me besó el cuello― “y en la cama y  en el suelo, y en la cama y en el suelo.” 

“Y  no  te  olvides  de  la  silla  que  está  en  la  esquina,”  murmuré  silbando  una respiración mientras me arañaba el estómago con sus uñas, tomó mi corbata, la aflojó pero la dejó colgando de mi cuello. 

“¿Qué pasaría si te dijera que quiero recrear algo de eso?” susurró en mi oído. 

“¿Y si te pidiera que me ataras con esto? ¿Me azotaras? Me follaras en―” 

Bostecé.  Ampliamente. 

Ella  se  echó  hacia  atrás  y  me  miró,  estudiando  mi  postura  encorvada  y  la forma  en  que  apenas  podía  mantener  mis  ojos  abiertos.  Los  suyos  se estrecharon. 

“¿Qué has hecho?” preguntó suspicaz. 

Yo  sólo  podía  sonreír―una  estúpida  y  somnolienta  sonrisa  de  medio  lado. 

“Tomé  una  pequeña  póliza  de  seguro,”  dije  arrastrando  las  palabras.  “Estás 42 











muy  bonita  por  cierto,  y  realmente  me  gusta  eso…  que  llevas  puesto  y  me gustaría pedirte que lo usaras para mi otra vez… algún día.” 

“¿Qué  has   hecho,  Ryan?”  repitió,  más  fuerte,  y  se  levantó  con  las  manos  en sobre sus caderas mientras me fruncía el ceño. 

“Sólo  tomé  una  minúscula  píldora  para  dormir,”  dije  bostezando  mientras sacaba  el  pequeño  frasco  del  bolsillo,  sosteniéndola  para  que  la  viera. 

“Minúscula.” 

Tenía  una  receta  de  estas  para  los  viajes  internacionales,  pero  aún  no  había tomado ninguna antes de esto. Estaba en realidad sorprendido por la rapidez con  la  que  trabajaban  y  un  poco  inquieto  ante  la  perspectiva  de  no  tener control  sobre  mi  estado  de  excitación.  Sobre  todo  porque  Chloe  me  miró como si fuera a castrarme. 

“¡Hijo de puta!” gritó golpeándome el pecho. Sin embargo era una especie de movimiento  contraproducente,  porque  simplemente  me  desplomé, hundiéndome boca abajo en uno de los cojines. Ella comenzó a gritar…sobre algo,  pero  no  podía  entenderle  completamente.  Me  consolé  sabiendo  que algún día ella sabría que realmente estaba haciendo esto por ella. 

Lo último que vi antes de que mis ojos se cerraran fue su arrolladora salida de la habitación, gritando algo acerca de su venganza. 

 Finalmente, Bennett: 1; Chloe: 0 
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Capítulo Tres. 



Él  no  se  inmutó  ni  cedió  a  mi  trampa  de  anoche.  De  hecho,  él  había  ido demasiado lejos como para drogarse quedando fuera de servicio.  Claramente era hora de mejorar mi juego. 

Me había pasado la mayor parte de la cena de anoche observando a Bennett siendo  adorablemente  travieso  mientras  dirigía  a  las  diablillas  de  mis  tías hacia un desprevenido Will. Lo había visto ponerse celoso e irritado, en igual medida,  cuando  Bull  me  entretuvo  contándome  historias  de  los  muchos coches  que  había  vendido  y  las  muchas  mujeres  que  se  había  tirado.  Había observado  a  Bennett  con  adoración  mientras  el  saludaba  a  su  familia, esperando  a  que  la  comida  de  su  madre  estuviese  frente  a  ella  antes  de comenzar  con  la  suya,  agradeciendo  personalmente  a  cada  camarero  y levantándose cada vez que yo iba al baño. 

Bennett  Ryan  era  un  maldito  bastardo  cautivador,  y  esta  noche―estúpida regla de castidad o no―iba a montarlo como a un caballo. 

Tenía una maleta llena de lencería y trajes que me garantizaban que lo tendría de  rodillas.    La  mayoría  de  las  diminutas  prendas  de  encaje,  habían  sido reservadas  para  la  luna  de  miel,  pero  sospechaba  que  en  este  punto,  no tendríamos mucha necesidad de ningún tipo de ropa una vez que llegáramos al resort privado en Fiji. 

En cierto modo, era agradable tener una nueva misión. En vez de estresarme por  nuestras  familias,  o  por  el  caos  al  cual  nos  estábamos  sumergiendo  de cabeza,  podría enfocarme en el  hecho  de que Bennett  realmente  necesitaba follarme un par de veces al día. Era un objetivo simple, de verdad. No podría controlar  las  mareas  o  la  locura  de  nuestras  familias,  pero  podría definitivamente controlar la polla de este hombre. 

Will había nombrado esta noche como  “La Última Noche de Libertad.”  Aunque era  jueves  y  la  boda  era  el  sábado,  declaró  que  en  el  ensayo  del  viernes  el destino  de  Bennett  como  hombre  casado  estaría  prácticamente  sellado,  así que él y Max habían planeado una noche para todos nosotros en el  Gaslamp Quarter.3  Iríamos  a  algunos  bares  y  tomaríamos  algunos  tragos.    Como  Max 44 











dijo, “Esta noche vamos a emborracharnos y pretender que Chloe no nos dio una lista de lo qué hay que hacer de cinco kilómetros de largo.” 

Les había dicho a los chicos que se prepararan en nuestra suite, y las mujeres 

―Sara,  Hannah,  mi  amiga  de  la  infancia  Julia,  mi  futura  cuñada  Mina  y  yo― 

nos prepararíamos en el cuarto de Julia. En parte lo hice porque quería tener algo de “tiempo de chicas” antes de salir todos juntos, pero también para que Bennett no pudiera verme hasta que llegáramos al bar. Si él viera lo que iba a usar  para  salir  esta  noche,  me  ataría  a  la  cama  con  alguna  de  mis  bragas  y cambiaría  mi  ropa. 

Si  hubiese  albergado  alguna  sospecha  de  que  él  me  ataría  a  la  cama  y  me follaría,  estaría feliz de cambiarme arriba, en la suite matrimonial, junto a él. 

Conocía a Bennett y sabía cuan determinado era una vez que tomaba alguna decisión  con  respecto  a  algo.  Esta  noche  tendría  que  hacer  un  ataque sorpresa. Tenía que seducir a mi prometido, y para eso tenía que jugar sucio. 

Julia  y  Mina  estaban  arreglando  la  cremallera  rota  de  Hanna  y  yo  estaba sentada en la cama de Julia entrecruzando cuidadosamente las largas tiras de mis  tacones  hasta  mi  pantorrilla.    Los  zapatos  de  anoche  habían  funcionado bastante bien, pero obviamente, no lo suficiente. Esta noche me había puesto un pequeño vestido negro, pendientes de araña y los mismos zapatos que usé la noche en que yo había salido de juerga en San Diego, cuando Bennett y yo habíamos estado juntos en la Conferencia de Marketing Miller JT, al  principio de nuestra “relación.” 

Até la tira de satín atrás de mi pantorrilla, pensando en esa noche y en como Bennett  me  había  mirado,  casi  dos  años  atrás,  cuando  entré  en  el  lobby  del hotel  W  en  la  madrugada,  para  encontrarlo  sentado  en  un  sillón, esperándome. 

Su cabello era un desastre, y yo sabía sin tener preguntar, que él había estado tirándolo, pasando nerviosamente sus manos a través de él. En retrospectiva, era  obvio  que  estábamos  enamorados  incluso  entonces,  pero  recuerdo  cuán sorprendida  había  estado  cuando  admitió  que  necesitaba  otra  noche conmigo. 

3.- Gaslamp Quarter: Es un distrito histórico ubicado en el centro de San Diego, California. 
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Yo  quería  eso  más  que  nada,  pero  nunca  esperé  que  él  lo  pidiera  tan abiertamente. 

Lo  había  seguido  a  mi  habitación  y  en  esa  cama  hicimos  el  amor  durante horas,  compartiendo  vivencias  reales,  deseos  reales  y  sentimientos  reales. 

Desde  ahí,  nuestra  relación  fue  viento  en  popa―Había  podido  respaldar  y cubrir  a  Bennett  con  su  cliente  cuando  él  enfermó,  y  cuando  se  recuperó, decidimos estar juntos, como pareja, sin escondernos. 

“¿Chlo?”  preguntó  Sara,  agachándose  para  mirarme  a  los  ojos  y  sacándome de mis pensamientos. “¿Estás bien?” 

Me  agaché  y  asentí,  concentrándome  en  el  otro  zapato.  “Si,  solo  recordaba cómo había sido cuando Bennett y yo estuvimos aquí juntos por primera vez.” 

Se sentó y me rodeó con un brazo. “¿Es raro casarse aquí?” 

Encogiéndome de hombros, admití: “Un poco, es como agridulce ¿sabes?” 

“¿Cuándo supiste que lo amabas?” 

Cerré  mis  ojos  y  me  apoyé  en  ella,  tarareando  mientras  consideraba  la pregunta.  “Creo  que  probablemente  me   enamoré  de  él  antes  de   darme cuenta   que  lo  amaba.  Pero,  ¿recuerdas  cuando  estuvimos  aquí  por  la conferencia y se intoxicó con la comida?” 

A mi lado, Sara asintió. 

“Bueno, después de que hice toda la presentación para Gugliotti y  volví para contarle  a  Bennett  como  me  había  ido,  regresé  abajo  donde  se  había realizado  la  conferencia  para  dar  un  pequeño  paseo  y  así  dejarlo  descansar. 

Cuando  volví  a  mi  habitación,  Bennett  estaba  sentado  en  el  sillón.  Siempre lucía bien, por supuesto,” dije riendo cuando Julia alzó sus cejas, “Pero él lucía simplemente  como  un   chico   en  ese  momento.  Estaba  sin  camisa  y  tenía  su cabello  alborotado  en  esa  forma  de  recién  levantado.  Estaba  frente  al televisor, con su mano metida bajo la cinturilla de  sus  bóxers. Y yo tuve esta epifanía  de  que  él   era   solo  un  chico,  y  que  el  estaba  algo  así  como convirtiéndose en  mi  chico.” A mí alrededor, mis amigas asintieron. “Creo que 46 











esos son los momentos que  más amo, cuando  lo miro  y lo  veo como mucho más que como mi ‘ Hermoso Bastardo’.  En sus momentos de HB4 aún se siente intimidante  e  inalcanzable  incluso  para  mí.  No  me  malinterpreten,  amo  ese lado de él. Pero cuando estamos solos, él baja su guardia  y llego a ver   todas sus facetas, y ese día fue la primera vez que realmente pasó. Creo que ahí fue cuando supe que lo amaba.” 

“Yo creo que fue antes,”  dijo Mina, agachándose para  revisar el  mini  bar  del hotel. “Vi tu cara cuando los atrapé en el baño de la casa de sus padres. Él dijo que haber estado contigo había sido un error. Tu expresión fue la reacción de una mujer con  emociones.” 

Arrugué mi nariz, considerándolo. “Dios, pero él era un idiota entonces.” 

 “Aún  es un idiota,” me recordó Mina. “Y estoy bastante segura de que si no lo fuera,  encontrarías  la  forma  de  presionar  sus  botones  para  que  lo  vuelva  a ser.” 

“Me  gusta  verlos  chicos,”  dijo  Hannah.  “Nunca  había  visto  una  pareja  como ustedes antes. En serio, apuesto a que el sexo es increíble.” 

Hannah había estado mucho a nuestro alrededor en los últimos meses, por lo que esta avasallante honestidad no nos sorprendió… excepto a Mina. 

“No  necesito  escucharlo.”    Mina  cubrió  sus  oídos.  “Otra  vez,”  agregó mirándome. 

Hannah lucía hermosa esta noche, en un vestido de seda gris de corte A5 que le  llegaba  justo  sobre  las  rodillas.  Julia  le  había  hecho  un  complicado  moño sobre  su  cabello  castaño  claro,  y  su  cuello  era  largo  y  liso,  decorado simplemente  con  un  pequeño  pendiente  de  diamante  que  descansaba  justo en  el  hueco  de  su  garganta.  No  podía  esperar  para  ver  a  Will    tratando  de mantener su inexpresivo rostro cuando la viera. 

“Tienes  que  dejarme  ordenar  todas  las  bebidas  esta  noche,”  dijo  Sara, levantándose y alisando su brillante vestido azul sobre su vientre redondo. 

4.- HB: Hermoso Bastardo. 

5.-  Estilo A: Término usado para faldas, vestidos y  abrigos, los que  se  ajustan en las caderas y se ensanchan gradualmente hacia el borde, dando la forma de una letra A mayúscula. 
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“Lo juro por Dios, no quiero nada más que caminar hacia el bar y ordenar diez tragos, solo para ver que dicen los cantineros.” 

“El  embarazo  te  sienta,  Sara,”  observó  Julia  levantándose  y  caminando  a través  de  la  habitación  para  recoger  sus  tacones.  Se  sentó  en  el  borde  de  la cama y los deslizó sobre sus pies, aun mirando a Sara. “Me gusta la barriga  y  la actitud.” 

“Estoy de acuerdo,” dije. “Se está convirtiendo en una bruja.” 

Sara se rió y estudió su reflejo en el espejo por un momento antes de caminar hacia mí para que le abrochara su collar. “Realmente me encanta como se ve mi cuerpo, ¿es eso raro? Me gusta cuan curvilínea estoy.” 

“A Etienne, ciertamente no,” dijo Julia con un bufido. “Aún no puedo creer el ataque que le dio por tener que alterar el diseño del vestido de Sara.” 

Gemí.  El vestido.  Julia había encontrado los vestidos de damas de honor más perfectos  que  jamás  haya  visto.  Eran  de  una  hermosa  mezcla  de  azules 

―teñidos  para  hacer  la  transición,  poco  a  poco,  entre  el  azul  Tiffany6  que predominaba  en  la  decoración  de  la  boda  y  un  azul  pizarra  profundo.    Los vestidos  estaban  hechos  de  gasa  y  un  delicado  tirante  que  se  unía  sobre  un hombro,  pero  el  vestido  de  Sara,  obviamente,  había  tenido  que  ser alterado para  acomodarlo  a  su  creciente  estómago.  Etienne,  el  diseñador,  había arrojado  una  rabieta.  Había  despotricado  acerca  del  drapeado  de  la  tela,  la simetría y las líneas, e incluso lanzó el término  vientre protuberante.  Costó un montón  de  gritos  por  su  parte,  un  montón  de  dinero  por  la  mía  y  seis alteraciones  para,  finalmente,  tener su  vestido  pronto,  pero  estaba  hecho.  Y 

yo  no  podía   esperar   para  ver  a  mi  brillante,  vertiginosa  y   hermosa  dama  de honor usarlo. 

“Apuesto a que a Max también le encanta tu cuerpo embarazado,” dijo Mina, dándole a Sara una mirada de conocimiento. 





6.- Azul Tiffany: Denominación de color azul claro, aturquesado y específico asociado con Tiffany & Co. La empresa de joyería y orfebrería de Nueva York, quienes patentaron este color. 
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“Oh, si lo hace,” contesté por ella, desenredando el collar de Sara en la parte posterior de su cuello. “Siento como si estuviera viendo algo indecente incluso cuando él simplemente le está sirviendo un vaso de agua.” 

Las mejillas de Sara se volvieron carmesí y me reí, amando como el embarazo la hacía completamente incapaz de esconder su rubor. 

“¿Estamos listas para salir?” preguntó Julia bebiéndose el último vodka-tónic de su mini bar. “Necesito conseguir mi bebida.” 

Nos dirigimos hacia la  puerta, saliendo  de a una. Abajo, en el lobby, Mina le pidió  al  valet  que  nos  llamara  un  auto  y  justo  cuando  me  subí  y  cerré  la puerta, vi a los hombres salir del lobby del hotel. 

“Jesús,  Chloe,”  respiró  Julia,  mirando  a  Bennett  al  frente  del  grupo.  “Mira  a ese hombre.” 

Pellizcando mis labios entre mis dientes, solo pude asentir en acuerdo. Como de  costumbre,  apenas  había  prestado  atención  a  su  cabello  y  como  era habitual,  llevaba  su  pelo  de  “recién  follado.”  Sus  labios  se  curvaron  en  una sonrisa  divertida  con  algo  que  Will  acababa  de  decir  y,  cuando  levantó  su barbilla  para  asentir  al  valet,  vi  la  línea  afilada  de  su  deseable  mandíbula. 

Llevaba puestos unos jeans y un polo negro que no era ajustado pero dejaba ver la definición de su cuerpo bajo una mezcla de suave algodón de cachemir. 

Yo conocía muy bien ese polo; lo había comprado para él y planeaba robarlo y hacerlo  mío  en  un  par  de  años  luego  de  que  él  lo  hubiera  llevado  a  un perfecto estado andrajoso. 

Seducirlo esta noche sería  muy  divertido. 

Mis  piernas  estaban  ocultas,  y  desde  su  punto  de  vista  todo  lo  que  Bennett podía ver era la parte superior de mi pequeño vestido negro. 

“Estás  en  muchos  problemas,”  murmuró  Sara  junto  a  mí,  mirando  hacia  mis tacones. “Estoy esperando llegar allí para ver su reacción.” 

“¡Lo sé!” dije aturdida. 
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Bennet  arqueó  una  ceja  en  forma  de  pregunta  silenciosa  y  saqué  una  mano por la ventana para saludarlo; no, no íbamos a esperarlos. 

“¡Nos  encontramos  en  el  SideBar7  en  Market!”  gritó  Julia  por  la  ventana,  y Bennett  levantó su  mano mostrando su  divertida sonrisa  de satisfacción que tanto lo caracterizaba. 




******************** 

 

El  SideBar  era  hermoso,  con  ricos  asientos  en  cuero  rojos  y  negros,  espejos enormes y sensuales fotografías de desnudos sobre las paredes, e iluminadas jaulas colgando desde el techo. El bar principal era enorme, hecho de mármol reluciente decorado con un simple diseño de filigrana en la parte delantera. El bar  estaba  ajetreado,  pero  no  lleno  cuando  llegamos,  e  inmediatamente ocupamos dos cabinas en la parte trasera del local. 

Los hombres no habían sido tan rápidos en llegar desde Coronado, de manera que tuvimos tiempo de ordenar tragos y regresar a nuestros asientos antes de que  ellos  aparecieran.  Miré  hacia  la  puerta  justo  cuando  Bennett  guiaba  al grupo  dentro,  con  Max,  Will,  Henry,  y  los  primos  de  Bennett,  Chris  y  Brian detrás.  Pero  cuando  me  levanté  para  saludarlos,  y  los  ojos  de  Bennett  me recorrieron, desde mis labios rojos hasta mis uñas de los pies, supe que estaba en grandes, grandes problemas. 

Ignoré  la  presión  de  su  atención  lo  mejor  que  pude,  pero  con  él  era  casi imposible. Su enfoque era una presencia física, un gran peso sobre mi cuello, mis pechos, y más que nada, sobre la longitud de mis expuestas piernas. Nos levantamos  y  saludamos  a  nuestros  amigos,  sentía  el  pecho  apretado  y  mi corazón  acelerado  por  lo  divertido  que  era  tenerlos  a  todos  juntos.  Besé  a Brian, Will y Max y saludé a Bull con un pequeño-pero-educado abrazo. 

Solo  entonces  observé  a  Bennett  más  lentamente  y  sentí  un  calor  familiar extendiéndose desde mi estómago hasta abajo, entre mis piernas. 

7.- SideBar: Club nocturno en San Diego, California. 
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Poniéndome  de  puntillas,  besé  la  comisura  de  su  boca.  “Hola,  esta  noche luces lo suficientemente bueno como para lamerte.” 

Me devolvió el beso, con rigidez, y luego se inclinó para presionar su boca en mi oído “¿Qué mierda estás usando?” 

Mirando  hacia  abajo,  alisé  mis  manos  sobre  mi  pequeño  mini  vestido.  “Es nuevo. ¿Te gusta?” 

Antes  de  que  pudiera  mirar  hacia  arriba  para  recibir  una  respuesta,  Bennett me agarró por el brazo, me arrastró por un pasillo oscuro y me empujó contra una pared. Incluso con la luz tenue, yo podía ver la ira y la lujuria en su rostro. 

Mi Bennet jodidamente favorito. La excitación aumentó en mí; cada  pulgada de mi piel moría por sentir sus dedos. 

“¿Qué demonios piensas que estás haciendo?” gruñó. 

“¿Podrías  ser  más  específico?  Estoy  tomando  un  trago,  salí  con  algunos amigos, estoy―” 

Levantó  ambas  manos,  sujetándome  por  los  hombros  contra  la  pared.  Solté un gemido y sus ojos se estrecharon. “Los zapatos, Chloe. Explícame lo de los malditos  zapatos.” 

“Son  especiales  para  mí,”  dije,  parpadeando  lentamente  hacia  su  boca.  Me lamí  los  labios  mientras  miraba  los  suyos  y  él  se  acercó  más,  por  instinto. 

“Algo  viejo,  algo  nuevo.  Los  usé  una  vez  cuando  estuvimos  aquí  juntos.  ¿Lo recuerdas?” 

Como  sospechaba,  su  rostro  se  tornó  increíblemente  más  molesto.  “Por supuesto que lo recuerdo. Y lo de ‘algo viejo, algo nuevo’ es para el día de la boda,  no  para  la  semana  entera,  cuando  estoy  tratando  de  mantener  mis manos alejadas de ti.” 

“Estoy  practicando,”  dije  sin  aliento.  “De  hecho,  hay  tantas  cosas  que  me gustaría practicar antes de la boda, Bennett. Como el sexo oral.” 

“¿Estás realmente tratando de quebrarme?” 

/charlandodelibros 

51 







Sacudí  la  cabeza  con  grandes  ojos  inocentes,  pero  dije,  “Si,  realmente  lo estoy.” 

Aflojó el agarre sobre mis hombros y se dejó caer hacia adelante, apoyando su frente contra la mía. “Chlo…Sabes cuánto te deseo a cada segundo.” 

“Yo  también  te  deseo.  Por  lo  tanto,  pensé  que  tal  vez,  luego  ¿podríamos volver  al  hotel  y  dejarme  los  zapatos  puestos?  Podrías  tenerme  sobre  mi espalda,  con  las  piernas  en  el  aire…”  Me  volteé  y  besé  su  oreja.  “Además, tengo este corsé increíble y…” 

Bennett se apartó y se volvió hacia el final del pasillo. 

Aproveché  la  oportunidad  de  entrar  al  cuarto  de  chicas  para  revisar  mi maquillaje y chocar los cinco conmigo misma en el espejo. Pero mi Martini se estaba  calentando,  y  tenía  algo  de  seducción  que  hacer,  por  lo  que  no  me demoré. 

Bennett  parecía  más  calmado  para  cuando  regresé  a  la  mesa,  y  estaba sentado en la cabina con Max y Will mientras que los otros hombres estaban ordenando tragos en el bar y las mujeres bailaban un poco más allá de donde estábamos sentados. El brazo de Bennett estaba apoyado sobre el respaldo y me deslicé a su lado, corriendo mi mano desde su rodilla a  su muslo. “Hola,” 

le dije nuevamente. “¿Te diviertes?” 

Me  dio  una  mirada  que  podría  haber  derretido  el  rostro  a  un  oponente,  y sonreí,  inclinándome  para  besar  su  cuello  y  murmuré:  “No  puedo  esperar  a que acabes en mi boca más tarde.” 

Tosió,  casi  dejando  caer  su  vodka  gimlet8  sobre  la  mesa,  ganándose  las miradas curiosas de Will y Max. 

“¿Estás  bien,  Bennett?”  Preguntó  Will  sonriéndole.  ¿Les  habría  contado Bennett a  los hombres acerca de su reciente cinturón  de castidad?  Esperaba que lo haya hecho; nadie hubiera sido más feliz por ayudarme con mi plan de descarrilar la determinación de Bennett que Will y Max. 



8.- Vodka gimlet: Vodka con jugo de lima 
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“Sólo bajó por el conducto equivocado,” explicó Bennett. 

“Por  lo  general,  a  él  le  va  mucho  mejor  cuando  baja  por  el  mío,”  dije  en  un susurro, y ambos, Will y Max, estallaron en risas. Will se inclinó hacia delante para chocarme los cinco9. 

“¿Les contó acerca de su nueva ‘virginidad’?” Les pregunté. 

“Mencionó  que  está  disfrutando  del  hecho  de  mantenerte  esperando,”  dijo Max. “Pero debo decir, Chloe, que esos tacones son jodidamente fantásticos.” 

“¡Estoy de acuerdo!” dije sonriendo hacia mi prometido. 

El  reservado  era  lo  suficientemente  grande  como  para  varias  personas,  y luego de haber ordenado sus tragos, Brian y Bull se nos unieron. Nos bebimos nuestros  cocteles  tranquilamente,  Max  y  yo  compartíamos  una  sonrisa divertida mientras oíamos el cacareo de Sara por todo el lugar. 

“Aquella de allá es tu chica,” dije. 

Alzó  su  copa  hacia  mí,  sus  mejillas  se  ruborizaron,  y  murmuró,  “De  hecho  lo es,” antes de tomar un sorbo. 

Miré  hacia  Sara  y  sonreí.  “De  hecho,  esa  es  tu  chica  con  una  gran  barriga… 

cargando una bandeja de chupitos.” 

El  miró  hacia  arriba  y  gimió,  poniéndose  de  pie  para  caminar  hacia  ella.  Sus palabras se perdieron después de que le  escuchamos decir, “Sara, amor, eso es muy pesado…” 

“Está  dominado,” murmuró Will. 

“Ni siquiera empieces con eso, Sumner,” dijo Bennett negando con la cabeza. 

“Apenas puedes mantener tu lengua en tu boca alrededor de Hanna.” 

Will se encogió de hombros y se recostó sobre la cabina sin siquiera ocultar la manera  en  que  miró  a  su  novia  y  estudió  cada  centímetro  de  sus  piernas expuestas. 



9.- Chocar los cinco (Give a high-five): Literalmente, dar o chocar la mano. 
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Dejé  que  mis  ojos  se  movieran  alrededor  de  los  hombres  en  la  mesa  y  me pregunté si estaban relativamente tranquilos porque querían que  me fuera y así poder discutir cosas de chicos, como penes, basquetbol y “baños”10. Pero estaba  tan  cómoda  y  el  peso  del  brazo  de  Bennett  alrededor  de  mi  hombro era  demasiado  perfecto  como  para  querer  moverme.  La  única  manera  que podría moverme era si me subía a su regazo para menearme un poco. 

Comencé a ejecutar esta brillante idea, pero me detuvo con un apretón sobre mi hombro… “No te  atrevas.”  

“¿Estás duro?” Le pregunté lo suficientemente bajo como para que solo él me escuchara. 

Me miró. “No.” 

Me humedecí los labios y sentí como se me aceleraba el pulso cuando sus ojos se posaron en mi boca y se inclinó un poco más cerca. “¿Qué tal ahora?” 

“Eres imposible, mujer.” Se alejó tomando su trago. 

Un gran tatuaje del rostro de una mujer en el brazo de Bull captó mi atención y me acerqué nuevamente a Bennett, pero él se apartó. 

“No, ven aquí,” dije tirando de su polo. “Tengo una pregunta. Juro que no voy a lamer tu oreja.” Se inclinó de mala gana acercándose lo suficiente para que lamiera rápidamente su oído antes  de preguntar “¿Quién es ésa, en el  brazo de Bull?” 

Lo estudió por un momento antes de susurrar, “Creo que esa es su novia―o ex  novia―Maisie.  Ellos  han  estado  yendo  y  viniendo  desde  que  eran adolescentes.” 

Absorbí esta información: Bull podría estar actualmente con esta mujer Maisie y  estuvo  coqueteando  con  cada  vagina  menor  de  40  años  en  la  fiesta  de  la boda. “¿Estás bromeando?” 

“Ojalá.” 



10.- Baños (o hablar de baños): Se refiere a la metáfora que significa un baño para un hombre “su trono”. 
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Lo  estudié  tan  casualmente  como  pude;  la  última  cosa  que  quería  hacer era atraer  la  atención  de  Bull  y  hacerle  pensar  que  lo  estaba  mirando.  Pero  el tatuaje  era  enorme,  prácticamente  del  tamaño  de  toda  mi  mano  e increíblemente detallado. Durante la cena de la noche anterior, había estado oculto bajo su camisa, pero ahora, en ropa casual, la cosa entera fue revelada, a  todo  color.  Básicamente,  era  el  rostro  de  Maisie,  su  cuello  y  su  pecho deteniéndose justo donde sus senos comenzaban a hincharse. 

Me giré hacia Bennett y le susurré, “Jesús. Ella debe ser lo máximo. Sé cómo chupar una polla, pero nunca nadie se ha tatuado mi rostro en su piel.” 

Bennett se quedó quieto, la mano se le congelo justo donde había alcanzado su copa. 

“No espero que te tatúes  mi rostro  en tu brazo, Sr. Ryan, tranquilízate.” 

Exhaló  pesadamente,  llevando  la  copa  a  sus  labios  y  dijo,  “Eso  es  bueno,” 

antes de tomar un sorbo. 

“Pero me gustaría chuparte la polla tan fuerte hasta que prometas hacerlo de todas maneras,” dije riendo, hasta que puso su mano sobre mi espalda y me empujó fuera de nuestro reservado, diciéndome que fuera a jugar un rato con las chicas. 

Bailamos,  y  bebimos;  Hanna  y  Mina  eran  una  combinación  imparable  he inapropiada,  y  nos  habían  hecho  reír  en  la  pista  de  baile  hasta  que  nuestros estómagos dolieron. Fue la noche perfecta: una salida con todas mis personas favoritas  en  mundo  entero,  rodeada  de  mis  amigas,  mientras  el  amor  de  mi vida  me  amaba  y  odiaba  con  una  intensidad  bestial  al  otro  lado  de  la habitación. 

Y, porque ellos estaban completamente de mi lado en esta ridícula cosa de la abstinencia,  Max  y  Will  vinieron  y  se  nos  unieron,  rodeándome,  bailando  y burlándonos,  levantándome  y  llevándome  hasta  donde  estaba  Bennett  para darnos un beso invertido de borrachos. 

“Te  amo  de  todos  modos,”  le  dije  mientras  me  fruncía  el  ceño.  “Y  voy  a quebrarte esta noche.” 
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Negó  con  la  cabeza  y  cedió  ante  la  sonrisa  que  estaba  tratando  de  ocultar. 

“También  te  amo  de  todos  modos,  y  puedes  esforzarte  al  máximo  pero  no funcionará. No tendrás mi polla hasta que estemos casados.” 




******************** 

 

Nos cepillamos los dientes uno junto al otro y nos estudiamos mutuamente en el espejo. Yo llevaba una bata de algodón gruesa sobre mi arma de seducción masiva,  pero  Bennett  llevaba  solo  sus  bóxers,  así  que  me  tomé  un  poco  de tiempo  para  apreciar  su  torso  desnudo,  amaba  sus  pezones  masculinos,  la leve  capa  de  vello  sobre  su  pecho  y  la  definición  de  sus  hombros,  pecho  y estómago.  Conté  amorosamente  su  paquete  de  seis,  y  luego  me  quedé mirando  el  rastro  de  vello  que  iba  desde  su  ombligo  hasta  debajo  de  sus bóxers. Quería lamer ese rastro y saborear la suave piel de su polla. 

“¿Tomaste de nuevo una pastilla para dormir?” 

Negó con la cabeza, abriendo su boca para cepillar sus molares traseros. 

“Me gusta tu cuerpo,” le dije con la boca llena de pasta. 

Me dio una sonrisa llena de dentífrico. “Igualmente.” 

“¿Puedo chupártela?” 

Se inclinó para escupir y enjuagarse la boca antes de decir simplemente, “No.” 

“¿Quieres darme un rapidito por detrás?” 

Limpió su cara con una toalla y me dio un beso sobre la cabeza. “No.” 

“¿Una paja?” Le pregunté mientras se retiraba del baño. 

“No.” 

Lavé mi cara y salí del baño para unirme con él en la habitación. Él ya estaba bajo las sábanas, leyendo un libro de política. 

“Voy a tratar de no sentirme insultada por el hecho de que haya un militar en la portada de ese libro y tu acabes de rechazar una mamada.” 
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“Hazme saber cómo te sientes al respecto,” dijo giñándome. 

Encogiéndome  de  hombros, me despojé  de  mi  bata y  me  quedé cerca de él, usando una pequeña tanga color verde menta con una faldita de gasa de seda y un delicado bordado floral combinándolo con un sostén a juego. Unas ligas de seda sostenían las medias más suaves que jamás había usado. 

Levantó la mirada y dio un rápido respingo mientras exhalaba, “Cristo,” en voz baja. 

“Es solo un pijama cómodo,” dije saltado por encima de él y metiéndome bajo las sábanas. “Me encanta dormir a tu lado cuando estoy usando ligas de seda y estas delgadas y  caras  bragas.” 

Él ajustó las almohadas detrás de su espalda y retornó a su libro, pero conté hasta  cien  antes  de  que  él  siquiera  dirigiera  su  atención  de  una  página  a  la siguiente,  así  que  podía  decir  que  no  había  manera  de  que  él  estuviese leyendo. 

Deslizando  las  sábanas  para  exponer  mis  muslos,  me  acurruqué  a  su  lado diciendo:  “Deberías  sentir  estas  medias.  Son  tan   delicadas.  Apuesto  que  con solo mirarlas se rasgarían.” 

Bennett  tosió  y  me  sonrió  pacientemente,  “Estoy  seguro  de  que  lo  son.  Las compré para ti después de todo.” 

“Pero no estoy completamente segura de sí debería dormir con ellas.” Fruncí el ceño, pensativa. “¿Podrías ayudarme a quitármelas?” 

Dudó por un momento, mirando su libro antes de cerrarlo y dejarlo sobre su mesa  de  noche  y  luego  quitó  las  mantas  hasta  el  final  de  mis  piernas  y  me estudió bajo la luz tenue de la lámpara. 

“Eres  tan  jodidamente  hermosa,”  murmuró,  inclinándose  para  besar  mi cuello, mi clavícula y el inicio de mis senos. 

La victoria explotó con adrenalina por mis venas y cerré mis ojos, arqueando mi  espalda  para  que  pudiera  desabrochar  mi  sostén,  levantando  mi  trasero para que él pudiera quitar cuidadosamente la pequeña falda alrededor de mis bragas. 
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Pero abrí  mis ojos, estudiándolo  mientras que él  gentilmente me quitaba las medias, plantando solo un beso en la parte interna de cada rodilla. 

Algo pasó. 

Cuando  me  acosté  solo  con  mis  bragas,  Bennett  me  miró  y  me  sonrió maliciosamente  antes  de  agarrarlas  y  deslizarlas  por  mis  piernas  dejándolas caer  sin daños en el suelo junto a la cama. 

“¿Mejor?” preguntó ahogando una risa. 

Lo  miré,  tratando  de  quemarlo  con  mis  ojos,  dejándole  un  agujero  en  la frente. “Eres un idiota.” 

Sus ojos bailaban. “Lo sé.” 

“¿Sabes lo  mucho que  quiero sentirte sobre mí? ¿No   viste esa lencería? ¡Era ridícula! Podrías haberlas rasgado con tus  dientes.” 

“Era  impresionante,” Bennett se acercó y  besó mi boca tan suavemente,  tan completamente,  que  mi  pecho  se  apretó,  casi  dolorosamente  de  placer.  “Sé cuánto lo deseas. Yo también lo deseo.” Asintió hacia sus bóxers donde estaba tan  excitado  que  podía  ver  la  punta  de  su  pene  saliéndose  sobre  la  pretina. 

“Estoy pidiéndote que confíes en mí.” 

Se estiró para apagar la luz y luego se volteó para quedar frente a mí. “Dime que me amas.” 

Deslicé mis manos sobre su pecho desnudo y su cabello. “Te amo.” 

“Ahora  duerme.  Mañana  es  un  gran  día.  Llegarán  el  resto  de  los  invitados, tenemos  el  ensayo  de  nuestra  boda  y  estaré  un  día  más  cerca  de  ser  tu esposo. Después de eso, nunca volveré a negarte nada.” 

Me besó suavemente, pero firme, con  labios cálidos, sin  lengua, sin sonidos, sólo su boca sobre la  mía, succionando dulcemente, calmándome,  hasta que me  sentí  serena,  y  adorada,  y  lo  suficientemente  somnolienta  para  imaginar que podía dormir junto a este hombre sin la necesidad de tener orgasmos. 




******************** 
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Me  desperté  en  una  cama  vacía  junto  a  mí.  No  era  algo  poco  común,  y comencé a  dormirme  nuevamente antes  de recordar  que Bennett no estaría trabajando; estábamos en San Diego por nuestra boda. Mi corazón estalló en pánico,  y  una  fría  y  rara  sensación  de  déja  vu  se  deslizó  por  mi  estómago  

¿Qué pasaba si Bennett estaba  enfermo?  

Me  enderecé  y  vi  la  luz  bajo  la  puerta  del  baño  contiguo  a  nuestra  oscura habitación. Salí corriendo de la cama y atravesé el cuarto principal de nuestra suite  hacia  el  pequeño  baño  junto  al  salón.  La  luz  bajo  la  puerta  estaba encendida  y  me  acerqué  en  puntillas,  no  estaba  segura  si  llamarlo  o  sólo volver a la cama y esperar que él estuviera bien. 

Pestañeé,  retrocediendo  y  recordando  la  única  vez  que  vi  a  Bennett enfermo―la  intoxicación  por  comida  de  la  cual  había  discutido  con  Sara anteriormente. 

 “¿Por qué no me despertaste?”  Le había preguntado.   

 “Porque  la  última  cosa  que  necesitaba  era  que  estuvieras  ahí  viéndome vomitar.” 

 “Podría haber hecho algo. No tenías que ser tan hombre.” 

 “No seas tan mujer. ¿Qué podrías haber hecho? La intoxicación por comida es un asunto bastante solitario.” 

Decidí dejarlo solo, y comencé a volver al dormitorio… 

Hasta que escuché un gruñido. 

Mi corazón se retorció en compasión y mi pulso se aceleró. Me dirigí hacia la puerta, posando mi mano contra la madera. Justo cuando estaba a punto de llamarlo para preguntarle si necesitaba una paleta o algo de ginger ale, gimió y  sonidos  de  placer  escaparon  de  su  profunda  voz:  “Oh,  joder. 

Jooooooooooder ... ” 

Retiré  la  mano  de  la  puerta  y  me  cubrí  la  boca  sofocando  un  jadeo.  ¿Estaba él…? ¿Se escondió en el cuarto de baño pequeño así podía…? 
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El grifo se abrió al otro lado de la puerta, y comencé a mirar la madera como si pudiera desarrollar visión de rayos X si me concentraba lo suficiente.  ¿Cuán a menudo hacía esto? ¿Se masturbaba siempre en medio de la noche?  El grifo crujió ligeramente cuando lo cerró y me volví a la habitación. 

Me  lancé  sobre  el  colchón  y  me  tapé  con  las  mantas  hasta  la  barbilla  de manera que Bennett no pudiera notar que me había movido de donde él me había  dejado,  durmiendo.  ¡Durmiendo  mientras  él  se  masturbaba  en  la  otra habitación! 

Abracé  mi  almohada,  ahogando  una  risita.  En  la  otra  parte  de  la  suite,  la puerta  del  baño  se  abrió,  y  un  destello  de  luz  se  reflejó  sobre  la  alfombra antes de que todo se oscureciera cuando él apagó el interruptor. 

Escuché  atentamente,  tratando  de  atenuar  mi  respiración  mientras  él caminaba  a  través  de  la  alfombra  y  volvía  a  la  habitación.  Bennett cuidadosamente  levantó  las  mantas  y  se  deslizó  a  mi  lado,  acurrucándose  y besando mi sien. 

“Te amo,” susurró, deslizando sus muy frías manos sobre mi muy caliente piel. 

Aún no decidía si iba a pretender estar dormida, o si iba a arruinarlo por esto, así que me giré hacia él de manera somnolienta y deslicé mí mano a través de su  pecho,  posándola  sobre  su  corazón.  Su  pulso  martillaba  acelerado, palpitando extremadamente. 

Como si hubiera tenido un orgasmo a escondidas. 

Me  acurruqué  junto  a  él,  acercándome  a  su  oído.  “Ni  siquiera  gemiste  mi nombre. Me siento insultada.” 

Se  congeló  a  mi  lado,  su  mano  cubrió  la  mía  sobre  su  corazón.  “Pensé  que estabas dormida.” 

Resoplé.  “Obviamente.”  Mordisqueé  su  barbilla.  “¿Tuviste  un  buen  orgasmo auto infligido?” 

Finalmente, lo admitió. “Sí.” 
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“¿Por  qué  te  molestaste  en  ir  hasta  allí?  Tengo  una  mano  y  varios  orificios listos para usar.” 

Con una risa, él simplemente dijo,  “Chloe.” 

“¿Lo haces a  menudo?” Me pregunto si  podía escuchar la ligera ansiedad en mi voz. 

“Nunca  lo  he  hecho  estando  contigo.  Yo  simplemente…”  Tomó  mi  mano  y besó mi palma. “Estás desnuda. Es difícil…” Riéndose, pareció reconsiderar lo que iba a decir. “Es solo que ha sido  duro durante un par de horas. No podía dormir.” 

Me  encantaba  su  voz  en  el  medio  de  la  noche,  toda  profunda  y  grave.  Me encantaba incluso más después de que había tenido un orgasmo en mitad de la  noche…  incluso  si  había  tenido  que  escaparse  al  baño  y  acariciarse  a  sí mismo.  Su  voz  siempre  era  más  profunda  después  de  haber  acabado,  sus palabras  salían  más  lentas.  Era  increíblemente   sexy.  “¿En  qué  estabas pensando?” 

Hizo una pausa, su pulgar se deslizaba de arriba hacia abajo sobre la palma de mi  mano. “Tus  piernas estaban abiertas sobre mí cara y  tu boca en  mi  polla. 

Como la otra noche, excepto que sin tus burlas.” 

“¿Quién se vino primero?” 

Con un gruñido, dijo, “No lo sé. No estaba…” 

Golpeé  su  pecho  ligeramente.  “Oh  por  favor.  Se  cuan  específicas  son  tus fantasías.” 

Rodando  hacia  mí  en  la  oscuridad,  dijo.  “Tu  llegaste  primero.  Por  supuesto que tú llegaste primero, ¿OK? ¿Podemos volver a dormir?” 

Ignoré eso. “¿Te viniste en mi boca o en mi―?” 

“En tu boca. Duerme Chloe.” 

“Te amo,” dije, inclinándome para besarlo. 
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Por  un  momento,  me  dejó  tomar  su  labio  en  mi  boca  y  succionarlo, mordisquearlo.  Pero  luego  se  apartó  y  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  mi cintura, colocando mi cabeza más cerca de su pecho. “También te amo.” 

“No quiero levantarme e ir hasta el baño,” dije sonriendo en la oscuridad. 

Escuché  como  abrió  su  boca,  pero  pasaron  varios  segundos  antes  de  que emitiera un sonido. “¿Qué quieres decir?” 

Rodé sobre mi espalda y abrí mis piernas de manera que una de ellas estaba doblada descansando sobre su muslo. 

 “Chloe…”  gruño. 

Me di cuenta que ya estaba húmeda, solo por la idea de lo que él había hecho, y lo que él había estado pensando. Estaba mojada por el  recuerdo de  su voz en el baño cuando se corrió: era el sonido del alivio mezclado con pesar, y el hecho de darme cuenta que era más por necesidad que por diversión lo hizo mucho  más  excitante.  Deslicé  mis  dedos  sobre  mi  piel,  estremeciéndola  con mí mano. 

A  mi  lado,  Bennett  se  quedó  muy  quieto  hasta  que  deje  salir  mi  primer gemido,  y  entonces  él  se  estremeció  y  se  derritió  contra  mí,  rodando  de manera que cubrió la mitad de mi cuerpo, y se agachó dejando un camino de besos desde mi garganta hasta mi pecho. 

“Dime  que  estás  pensando,”  susurró  sobre  mí  piel.  “Dime  cada   jodido pensamiento.” 

“Es  tu mano,” dije, sintiendo mi  pulso acelerarse con mí  propio tacto,  “y  me estas provocando. 

Su voz era tan profunda que sonó más como una vibración cuando preguntó, 

“¿Cómo es eso?” 

Tragando,  le  dije,  “Quiero  que  toques  mi  clítoris  y  tu  simplemente  estas arrastrando tus dedos en pequeños círculos a su alrededor.” 
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Se  rió,  succionando  un  pezón  con  su  boca  antes  de  liberarlo  con  un  suave  y astuto  beso.  “Desliza  sólo  un  dedo  en  tu  interior.  Sigue  atormentándote. 

Quiero oírte suplicar.” 

“Quiero más.” Mi dedo era mucho más pequeño que uno de los suyos, y uno de los suyos nunca era suficiente. Uno  de los   míos era un tormento, con esa voz  en  mi  oído  y  ese  aliento  sobre  mi  piel.  “Lo  quiero  más  rápido  y  más grande.” 

“Que cuerpo tan exigente tienes,” dijo él, chupando mi mandíbula. “Apuesto a que  estas  resbaladiza  y  caliente.  Apuesto  a  que  sé  exactamente  cuál  es  tu sabor ahora mismo.” 

Mis dedos giraban en círculos, todavía atormentándome, sabiendo que eso es lo  que  él  haría.  Lo  que  él   quería  que  yo  hiciera.  Apoye  mi  cabeza  en  la almohada, susurrando “Más rápido. Por favor, más  de algo. ” 

“Ambas  manos,”  cedió  tranquilamente.  “Dos  dedos  dentro  y  con  la  otra trabaja en el exterior. Déjame escucharlo.” 

Deslicé  mi  otra  mano  sobre  mi  cuerpo  y  me  acerqué  más  a  él,  sintiendo  la forma inflexible de su renovada erección contra mi cadera. Con ambas manos me toque, saboreando su olor  junto a mí, mezcla de sudor limpio y jabón, el áspero  rasguño  de  su  barba  en  mi  cuello  y  pechos  mientras  él  me  besaba ansiosamente, susurrando, “Maldita sea, Chloe. Déjame oírte.” 

Se  me  cortó  la  respiración  mientras  él  deslizaba  su  mano  sobre  mi  pecho, apretándolo  antes  de  zambullirse  para  tomar  el  pico  profundamente  en  su boca.  Me  encantó  el  sonido  que  el  hizo  cuando  me  amamantó.  Era desesperado,  y ruidoso; un sonido tan  delicioso que  podía sentirlo  detrás de mis ojos, y en el centro de mis huesos. 

“Oh, Dios,” gemí. “Cerca…” 

El liberó mi pezón de su boca y quitó las mantas de mí cuerpo, exponiendo mi piel al aire frío de la habitación y al calor abrasador de sus ojos. 
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“Es  mi  mano  la  que  estas  follando,”  gruñó.  “Muéstrame  lo  que  te  gusta.” 

Levanté mis caderas del colchón, queriendo complacerlo, queriendo que él se apiadara y se trepara encima de mí, que me reclamará como suya. 

Pero  en  cambio,  Bennett  deslizó  una  de  mis  piernas  hacia  arriba,  por  lo  que pudo inclinarse y darme un fuerte golpe en el trasero. “Yo lo haría mejor; mi mano te follaría más fuerte que eso. Yo te haría  gritar.”  

Eso fue un reemplazo suficiente, y con sus labios presionados contra mi oído, diciéndome  que  el  sábado  iba  a  follarme  durante  tanto  tiempo,  y  tan  duro que al día siguiente iba a  desear que hubiese sido mi propia mano en su lugar, me las arreglé para venirme, caliente y pulsante contra mis dedos. 

Pero ni siquiera se asemejó a lo que él me hacía sentir. 

Volvimos a caer contra las almohadas en un jadeante e insatisfecho silencio. 

Llegar  al  orgasmo  no  fue  suficiente,  ni  sentir  su  aliento  sobre  mis  pechos,  ni sus  palabras  sucias  en  mi  piel.  Yo  quería  sentir  su  placer  cuando  se  viniera dentro  de  mí,  o  sobre  mí,  o  simplemente  conmigo.  Yo  quería  ser  testigo  de cada vez que él sintiera ese momento de liberación. Él era mío; su placer era mío, y su cuerpo era mío. ¿Por qué me estaba haciendo esperar? 

Pero  mientras  recorría  con  su  gran  y   posesiva  mano  desde  el  hueso  de  mi cadera  hasta  mi  hombro,  parando  en  cada  curva  a  lo  largo  del  camino, comprendí lo que él estaba haciendo. 

Él estaba dándome otra cosa aparte de la boda en que pensar. 

Él se estaba reteniendo y así yo lo atormentaría. 

Él me estaba haciendo atormentarlo y estaba pretendiendo odiarlo. 

Él  se  estaba  asegurando  de  que  esta  semana  se  sintiera  como   nosotros,  y pudiéramos  aparentar  estar  enfocados  en  los  demás  mientras  estuviésemos enfocados  el  uno  en  el  otro,  detrás  de  cada  parpadeo,  en  cada  habitación oscura, y en cada uno de nuestros pensamientos privados. 
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Bennet  se  estaba  asegurando  de  que  cuando  nos  viéramos  el  uno  al  otro  a cada extremo del altar supiéramos que habíamos hecho la mejor elección de nuestras vidas. 

“Eres  bastante  brillante,  ¿lo  sabías?”  pregunté,  acurrucándome  junto  a  él  y pasando una mano por encima de su hombro y dentro de su pelo. 

Él  presionó  sus  labios  en  mi  cuello  y  succionó.  “Puedes  agradecerme  luego, Einstein.” 

Giró  su  cabeza  para  besarme  y  yo  gemí  ante  su  toque.  Sus  labios  eran  tan firmes,  tan  dominantes, y yo me entregué a él tan pronto como los separó y empujó su lengua dentro, barriendo, buscando. 

Me sacudí cuando sus  manos regresaron a mi piel, cálida y áspera, sintiendo cada  curva  y  cada  inclinación,  cada  pequeño  hueco.  Sentí  la  dura  presión  de su polla contra mi estómago y traté de rodarlo encima de mí. 

“Te quiero dentro,” dije. Escuché mi propia voz y era ronca y necesitada. Pasé mis manos por su cuello, ahuecando su rostro y tratando de acercarlo. 

Pero él inhaló, se volvió y llevo mis dedos dentro de su boca. 

“Carajo,”  gimió,  tomando  cada  uno  de  ellos  entre  sus  labios  y  haciéndolos rodar  sobre  su  lengua,  saboreando  mi  sexo.  Empujó  mi  mano,  se  pasó  con frustración una palma sobre su rostro y dijo, “Maldita sea. ” 

“Ben―” 

Antes  de  que  pudiera  detenerlo  y  mantenerlo  allí,  se  levantó  de  la  cama  y camino de regreso al baño, dando un portazo detrás de él. 
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Capítulo Cuatro. 

 

A la mañana siguiente apenas podía abrir los ojos.  

El sol brillante se filtraba a través de la puerta del balcón que estaba abierta, calentando mi piel donde atravesaba la cama. Podía saborear la sal en el aire; escuchar  el  sonido  del  mar  mientras  se  colaba  a  lo  largo  de  la  playa.  Podía sentir el calor del cuerpo de Chloe donde presionaba contra mí. Desnuda. 

Ella balbuceaba algo entre sueños, deslizando una suave pierna sobre la mía y acercándose  más.  Las  sábanas  olían  ligeramente  a  su  perfume  y  más  aún  a ella. 

Con un gemido me liberé de su agarre y muy cuidadosamente la rodé hacia su lado.  Balanceando  mis  pies  hacia  el  piso,  me  paré,  mirando  mi  muy  dura  y egoísta polla.  ¿En serio?  Pensé  ¿Otra vez?  Había ido al baño en dos ocasiones la  noche  anterior―ambas  antes  y  después  del  pequeño  espectáculo  de Chloe―y todavía seguía así. Siempre la traidora. 

Chloe  pensaba  que  yo  era  brillante  por  hacernos  esperar  hasta  el  sábado, cuando en realidad estaba empezando a sentir que era la peor idea que había tenido  jamás.  Me  sentí  ansioso  y  al  límite―consciente  del  persistente zumbido debajo de mi piel y la necesidad de ejercitarme―de follar hasta que estuviera  tan cansado como  para  levantarme o sentarme,  tan exhausto  para hacer cualquier cosa que no fuese caer en la cama y desmayarme. 

Bajo circunstancias normales me habría amputado mi mano derecha antes de siquiera pensar en abandonar una cálida cama con Chloe desnuda. Pero estas no  eran  circunstancias  normales,  y  francamente,  mi  mano  derecha  había demostrado ser invaluable en los últimos días. 

La  noche  anterior  había  estado  a  punto  de  derrumbarme,  y  en  este  punto hubiese sido como rendirse ante el enemigo. Necesitaba salir de aquí. 
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Encontré  mi  celular  en  la  sala  y  le  envié  un  mensaje  a  Max.  Necesito  correr. 

¿Te apuntas? 

Su  respuesta  llego  en  menos  de  un  minuto.  Definitivamente.  Voy  a  buscar  a Will y nos encontramos contigo en la piscina principal. ¿En 10? 

Nos vemos respondí, y arrojé mi teléfono al sofá. 

Tendría tiempo de masturbarme, asearme y escapar de la habitación inclusive antes de que Chloe despertara. 




******************** 

 

Max definitivamente había conseguido echarse un polvo. Lo observé mientras se  acercaba  a  la  piscina,  el  pelo  revuelto  y  las  extremidades  sueltas  y relajadas.  Hubiese  sido  muy  fácil  odiar  a  este  tipo  si  no  hubiese  estado  tan condenadamente feliz por él. 

 De acuerdo, no. Aún lo odio un poco. 

“Te ves asquerosamente satisfecho contigo mismo,” dije, dejándome caer en una tumbona bajo una sombrilla azul brillante. 

“Y  lamentablemente,  tu  no,”  respondió,  riendo  con  satisfacción.  “¿Tu virginidad te está dando problemas?” 

Suspiré,  acomodé  mi  cuello,  y  sentí  la  tensión  que  parecía  presente  en  cada músculo. “¿Ya es mañana?” 

Max sacudió su cabeza, riendo. “Casi.” 

“¿Dónde está Will?” 
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“Con Hanna aún, creo. Dijo que esperáramos, que  bajaría en  unos minutos.” 

Max  tomó  asiento  frente  a  mí  y  se  agachó  para  ajustar  los  cordones  de  sus zapatillas de correr. 

“Esto es bueno. Hay algo de lo que he querido hablarte.” 

Alzó su mirada hacia mí. “¿Qué sucede?” 

“¿Recuerdas  cuando  Will  contrató  aquel  payaso  espeluznante  para entregarme  un  telegrama  cantado  para  mi  cumpleaños?”  Le  pregunté,  un estremecimiento  involuntario  subió  por  mi  columna  vertebral.  Este  tipo  de cosas  se  habían  convertido  en  la  norma  del  Show  de  Will,  Bennet  &  Max. 

Después  de  haber  contratado  accidentalmente  un  travestí  como  prostituta para Will mientras estábamos en Las Vegas, él se había vengado llevando un par  de  matones  para  qué  pretendieran  que  iban  a  darnos  una  paliza  por contar  cartas.  Sólo  habían  aumentado  desde  allí.  Chloe  insistía  que  era  sólo cuestión de tiempo antes de que alguno de nosotros terminara en el hospital o en la cárcel. Apostaba mi dinero que sería en la cárcel. 

Max  gruñó.  “Joder.  Pensaba  que  por  fin  había  borrado  esa  imagen  mental. 

Gracias por traerla de vuelta.” 

Miré hacia el  hotel  para asegurarme de  que Will aún no bajaba. “Tengo algo entre manos para desquitarnos.” 

“De acuerdo…” 

“¿Por casualidad conociste a las tías de Chloe anoche?” 

“¿Las  que  parecían  como  un  par  de  hienas  rodeando  una  gacela  coja?  Sí, bellas damas.” 

“Puedo  ser  parcialmente  responsable  por  eso,”  dije,  esperando  por  su reacción. Él parecía completamente imperturbable. 

“¿ʽParcialmenteʼ, Ben?” 

“De acuerdo, completamente.” 
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Él negó con la cabeza, pero estaba claramente divirtiéndose. “¿No piensas que ellas se harán ilusiones, verdad?” 

“Tengo  el  presentimiento  de  que  ellas  sólo  estaban  buscando  un  poco  de diversión. Yo de cierto modo les di a entender que a él le gustaban las mujeres con  experiencia  y  que  le  gustaban  en  pares.  Todo  lo  cual  es  cierto,  debo añadir.” 

El levantó una ceja. 

“Técnicamente cierto,” me corregí. “¿Me voy a ir al infierno, no?” 

“¿Le advertiste a Hanna?” 

“No soy un completo idiota, Max.” Cuando él levantó sus cejas como si dijera Oh  ¿en  serio?   Lo  ignoré  continuando,  “puede  que  le  haya  sugerido  que  me siguiera el juego. Ella estuvo de acuerdo.” 

“¿Eso  es  todo?  Ella  es  más  fácil  de  lo  que  esperaba,”  dijo,  sacudiendo  la cabeza con incredulidad. ¿Qué novia estaría de acuerdo  con semejante 

malvado, aunque brillante, plan? Sin duda, Hanna era un genio. 

“Me  tomó  un  poco  de  tiempo  asegurarle  de  que  él  saldría  ileso,  pero  sí, estuvo de acuerdo. Ella realmente me gusta, por cierto.” 

“También a mí,” dijo asintiendo rápidamente. 

“Entonces  ¿qué  opinas?  ¿Debería  cancelarlo?  Seré  honesto,  me  estoy sintiendo un poco sucio con respecto a esta. Son las  tías de Chloe.” 

Escuchamos unos pasos moverse a través de la cubierta y ambos levantamos la mirada viendo como Will corría hacia nosotros. 

Max se inclinó rápidamente y susurró, “Dile y te mato.” 




******************** 
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Había  surfistas  esparcidos  por  la  costa  y  algunos  corredores  nos  pasaban mientras nosotros comenzábamos a alejarnos del hotel. 

“Entonces  ¿qué  es  lo  que  te  tiene  levantado  desde  tan  temprano?” Max me preguntó  desde mi derecha,  manteniendo un ritmo constante conmigo. Will, el  corredor  de  competición,  estaba  a  unos  veinte  pies  delante  de  nosotros gritando  insultos  y  comentarios  condescendientemente  alentadores  por encima de su hombro cada pocos minutos. 

“Simplemente…  todo,”  admití.  “Creo  que  nunca  en  mi  vida  he  estado  tan agotado y tan excitado al mismo tiempo. Probablemente no quieras oír esto, pero no estoy seguro de si quiero dormir durante diez horas o follar.” 

Max me dio una palmadita compasiva en el hombro. “Conozco la sensación,” 

dijo. 

“Ni en joda la conoces,” respondí mirándolo. 

Se tragó una risa. “Lo siento, colega. No me quiero burlar de tu sufrimiento, y esto  definitivamente  caerá  en  el  territorio  de  compartir  demasiada información  intima…  Pero  nunca  había  visto  a  Sara  de  esta  manera.  Ella siempre  ha  sido….  ¿Cómo  debería  decirlo…?”  Se  rascó  su  mandíbula, pensando.  “Ella  siempre  ha  sido  entusiasta.  ¿Pero  Sara  embarazada?  Jesús, colega. Apenas puedo seguirle el ritmo.” 

Realmente me hubiera gustado empujar a Max sobre las olas que golpeaban, pero  tenía  que  admitir  que  era  un  poco  entrañable  verlo  tan  nervioso  y buscando  a  tientas  a  través  de  sus  palabras.  “Eso  puede  ser  lo  más inarticulado que te he escuchado decir en toda mi vida.” 

“Jodidamente cierto.” 

“De verdad estoy tratando de no odiarte,” me quejé. 

“Entonces,  aparte  de  lo  obvio,”  dijo  Max  sentidamente.  “¿Cómo  están  las cosas?” 
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“Lo de siempre. Mi madre me envía mensajes cada media hora con cualquier cosa que la esté preocupando en ese momento. El papá de Chloe no tendría ni la  menor  idea  de  donde  se  supone  que  debe  estar  en  cada  momento  dado sino  fuera  porque  Julia  fue  asignada  para  vigilar  a  Frederick.  Bull  está esperando  que  Chloe  decida  si  quiere  tener  una  última  aventura. 

Probablemente sea ingresado a rehabilitación para el final del día.” 

“¿Y Chloe?” preguntó. 

“Chloe  es  Chloe,”  dije.  “Ella  es  sexy  y  exasperante  y  constantemente  me mantiene  adivinando.  Anoche  creí  que  podría  llegar  a  estrangularla,  pero hablamos. Creo que por fin estamos en la misma sintonía.” 

“Suena genial entonces,” dijo. Pero fue demasiado breve, demasiado plano, y no me perdí la manera en que mantenía sus ojos enfocados en Will. 

“¿Qué?” pregunté, mirando su expresión. 

“Nada.” 

“Si tienes algo que decirme, Stella, dilo.” 

Will  debió  darse  cuenta  que  ya  no  estábamos  detrás  de  él  porque  se  dio vuelta  dos  veces.  “¿Qué  sucede?”  preguntó,  usando  el  dobladillo  de  su remera para secar el sudor de su frente y girando su cabeza de un lado a otro mirándonos, claramente confundido. 

“Estábamos hablando acerca del Plan Castidad,” explicó Max. 

“Oh,  bien,”  dijo  Will,  volviéndose  a  mí.  “Si  me  permites,  creo  esta  cosa  del sexembargo es la cosa más tonta que he escuchado jamás.” 

“Yo―” comencé. 

“Coincido,”  me  interrumpió  Max.  “Entiendo  que  contigo  todo  es  un  maldito juego la mayor parte del tiempo, pero ¿quién vuela a California para casarse, renta una  habitación  de  muerte en  la  playa,  y luego  no se  folla a su caliente prometida hasta morir? 
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“Estúpido.” Asintió Will. 

Max me dio una mirada fulminante. “Imbecilic.” 

“Es una vergüenza para todos los hombres, si me permiten ser hon―” 

 “¡No  lo sé! ¿de acuerdo?”  grité,  haciendo  eco por  toda  la  playa. “¡Sé  que  no tiene sentido! En aquel momento, tenía sentido. Pensé que ‘lo haría especial.’ 

Pensé que ‘haría acumular la  tensión.’ Quería que ella recordase lo  divertido que  era  estar  enfadada  conmigo  todo  el  día  todos  los  días.  Quería  que  ella recordase  que  en  realidad  sólo  hay  un  hombre  que  puede  manejarla  y  ese hombre soy yo.  ¡Maldita sea!  Ahora, parece la peor idea en la historia  de las malas  ideas.  Pero  estoy  comprometido.  ¿Ven  el  pequeño  lío  en  que  me  he metido sólo? ¿Lo ven?” 

Gesticulé frenéticamente señalándome a mí mismo, hasta que mis dos amigos se vieron forzados a asentir con la cabeza, ligeramente aterrados. 

“Yo  me  tiré  en  este  pozo,  ahora  tengo  que  seguir  adelante.  Es  de   Chloe  de quien  estamos  hablando.  ¡Ella  ya  tiene  su  puño  enroscado  con  fuerza alrededor de uno de mis testículos, al menos déjenme mantener el otro! Si la follo  antes  del  sábado  por  la  noche  ella  va  a  pensar  que  mis  dos  pelotas  le pertenecen  y  que  puede  usarlas  como  malditos  dijes  en  un  brazalete.  ¡Ella estará  esperando  que  le  agradezca  luego  de  que  me  chupe  la  polla!  ¡Ella pensará  que  me  está   permitiendo  que  la  azote!  ¡Ella  usará  zapatos  para  ir  a trabajar que nadie tendría que llevar ni siquiera en la habitación!” Tomé una gran bocanada de aire y baje mi voz, “Y entonces. ¡ Entonces  pasaré el resto de la eternidad tratando de convencerla de que ella es una desagradecida, dolor en el culo, musaraña arpía quien realmente sólo necesita ser atada a la cama y follada hasta que me agradezca por existir!” 

Limpié mi mejilla de cualquier rastro de saliva que se pudiera haber escapado durante mi discurso y cerré mis ojos con fuerza con el pecho agitado. 

“Realmente necesitas echar un polvo,” susurró Will asombrado. 
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Max  apoyó  su  enorme  mano  en  mi  hombro.  “Él  tiene  razón,  colega.  Esto  es más serio de lo que pensaba.” 

“Oh,  cierren  la  maldita  boca,”  siseé,  apartando  su  mano  y  comenzando  a caminar  por  la  playa.  “Puede  que  sea  mi  error,  pero  ustedes  dos  están  igual de  jodidos.  Si  Chloe  gana  esta  semana,  ustedes  están  fritos.  Todos  los hombres  en  el  mundo  estarán  fritos  y  sufrirán  como  nadie  ha  sufrido  antes. 

No  me  gusta―no  lo  planee―pero  esas  son  las  estacas  con  las  que  nos enfrentamos ahora.” 

Max sacudió la cabeza, poniéndose a mi lado. “No eres solo tú quien necesita echarse  un  polvo,  Ben.  Chloe  no  ha  sido  ella  misma  durante  esta  semana, tampoco. Tal vez tu estrategia aquí está acabada.” 

Reduje la velocidad hasta pararme de nuevo. “¿De qué estás hablando? Tú la viste anoche; ella estaba siendo un verdadero dolor en el culo. ¿Cómo es que ʽno es ella misma’?” 

“Todo  este  asunto  del  matrimonio  definitivamente  te  ha  dejado  tonto  si piensas que  esa era Chloe siendo un dolor en el culo,” dijo Max. “Ustedes dos son  las  personas  más  volátiles  que  he  conocido.  Algunos  días  es  como  estar mirando dos personajes de dibujos animados enfrentándose. Y la Chloe Mills de la que he escuchado historias, hubiese arrancado tu aparato y te lo hubiese hecho comer con tal de obtener lo que quería. Ella te hubiese atado a una silla y  torturado  hasta  que  le  suplicaras  que  te  follara.  ¿Qué  hizo  ayer  por  la noche? ¿Usar un vestido corto? ¿Sacudir sus tetas en tu dirección? ¿Esa es la misma  mujer  que  tuvo  al  puritano  de    Bennett  rompiendo  todas  las  reglas  y follándola por todos los rincones de RMG? No lo creo.” 

“Yo―” empecé, parpadeando en silencio. 

“Will, dile tu teoría nerd,” dijo Max. “De verdad es bastante brillante.” 

Will se acercó, inclinándose con complicidad. “¿Alguna vez has oído acerca de la  calma  antes  de  la  tormenta?  ¿Ese  momento  justo  antes  de  un  tornado  o 
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antes  de  un  hecho  de  gran  incidencia  meteorológica  cuando  todo  está completamente inmóvil?” 

“Creo  que  sí,”  dije,  sin  gustarme  en  lo  absoluto  como  sonaba  eso  y  como estaría relacionado a Chloe, pero curioso a mi pesar. “Sí.” 

Will  tenía  esa  expresión  realmente  intensa,  como  si  todo  lo  que  él  estaba  a punto  de  decir  fuese  la  cosa  más  fascinante  que  él  jamás  había  escuchado. 

Dobló  sus  rodillas  de  cierta  manera,  usando  las  manos  para  gesticular salvajemente,  ilustrando  dramáticamente  cualquier  punto  que  él  pudiera tener. “Entonces, el vapor y el calor suben expandiéndose hacia el centro de la  tormenta.  Las  corrientes  ascendentes  eliminan  algo  del  aire  saturado, forzándolo hacia arriba y sobre las nubes más altas. ¿Me sigues hasta aquí?” 

preguntó. Asentí con la cabeza, sintiendo un hilo de ansiedad en mi pecho. 

“Se está acercando a la parte fascinante,” me aseguró Max. 

“Así que tienes todo ese aire subiendo, pero se comprime a medida que cae, dejándolo  más  caliente  y  seco.  Calma”―dijo,  haciendo  una  pausa  para  dar más  efecto―“resultando  en  una  masa  de  aire  estable,  moderando  la formación de nubes y dejando el aire totalmente quieto. La calma antes de la tormenta.” 

Max ya estaba asintiendo; palmeando a Will en la espalda como si él acabará de explicar la analogía más ingeniosa que se haya dicho jamás. 

Fruncí el ceño. “¿Qué estás diciendo?” 

Max  se  acercó  dándome  un  sólido  apretón  en  el  hombro.  “Lo  que  nosotros estamos  diciendo,  colega,  es  que   tú  crees  que  estas  manteniendo  tu  pájaro bajo control. Pero todos nosotros estamos esperando que tu pequeña bomba explote.” 




******************** 
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Observé a Chloe como  un halcón  durante el resto del día, y  tan aterrorizado cómo estaba como para admitirlo, Max y Will tenían un punto. 

Ella  no  me  dio  ni  una  pizca  de  pelea  cuando  regrese  a  la  habitación  y  me duche  sólo.  Cuando  besé  su  hombro  desnudo,  ella  me  sonrió  cálidamente, pero  sin  la  mirada  ligeramente  aterradora  en  sus  ojos,   como  si  estuviese  a punto de ser follado hasta casi morir o ser comido en el desayuno. Ella estaba envuelta en una toalla, su piel todavía estaba húmeda por la ducha mientras se  secaba  el  cabello.  Ella  no  hizo  ningún  comentario  por  el  hecho  de  que estuviera desnuda, no me pidió “ayuda” para vestirse. Ella no me pidió que la follara ni una vez. 

Ella estaba complaciente y amorosa y yo estaba completamente confundido. 

Cuando  el  mozo  confundió  su  orden  en  el  desayuno,  ella  no  reaccionó. 

Cuando sus tías insistieron en seguirla por todos lados con una cámara, yendo tan lejos como para filmarla desde el lado opuesto de la cabina del baño, ella permaneció  calmada.  Cuando  mi  madre  sugirió  a  Chloe  que  usará  el  pelo suelto en lugar de recogido para la ceremonia, Chloe sólo respondió con una apenada sonrisa. 

A  estas  alturas  prácticamente  podía   oler  la  tormenta  en  el  aire,  y  ni  siquiera habíamos comenzado el ensayo aún. 




******************** 

 

“¿Qué  quieres  decir  con  ʽpequeño  accidenteʼ?”  dije,  enfocándome  en  la coordinadora  de  bodas  antes  de  echar  un  vistazo  rápido  hacia  Chloe.  Ella estaba, más o menos, a treinta pies en la playa, yendo y viniendo. Al principio algunas malas palabras habían venido flotando hacia nosotros, pero ahora ella 
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estaba  en  una  especie  de  extraño  silencio,  con  los  brazos  cruzados  en  su pecho mientras caminaba sobre la arena. 

Fruncí el ceño, pero rápidamente regresé mi atención a nuestra coordinadora de bodas, Kristin, mientras se lanzaba en una explicación. 

“Todo  va  a  estar  bien,  Bennett,”  ella  estaba  diciendo,  las  palabras  salían  de una  manera  en  la  cual  estoy  seguro  que  debería  haberlas  encontrado reconfortante, pero sólo me  hicieron cabrear. Cuando las cosas salen  mal, le gritas  a  alguien.  Te    conviertes  en  una  persona  ruidosa  y  chillona;  le  haces saber  a  todo  el  mundo  que  algo  menos  que  perfecto,  es  inaceptable.  Das portazos y despides gente. No te quedas ahí parada en tu pequeño traje azul de Chanel con collar de perlas y le dices a la novia robot y al novio despistado que  todo va a estar bien. 

“Ha habido un pequeñísimo problema con la ropa para la boda.” 

 Pequeño  accidente.  Pequeñísimo  problema.  Esos  adjetivos  realmente  no encajaban con la sensación de pavor que había comenzado a arañar hasta mi garganta.  “Los  trajes  fueron  entregados  hoy  temprano,  pero  cuando  hemos abiertos las bolsas nos dimos cuenta que hubo alguna clase de mal entendido y  nada  había  sido  planchado.  Es  una  cosa   menor,  Bennett.  Yo  ni  siquiera  te molestaría  al  respecto  si  Chloe  no  hubiera  estado  ahí  y  lo  hubiese  visto  ella misma.” 

Así que Chloe ya  había visto las  bolsas con  la ropa  de  la  boda arrugada  y  no había estallado como una bomba nuclear. Suspiré, parpadeando hacia el otro otro  lado  de  la  playa  donde  un  par  de  filas  de  asientos  ya  habían  sido acomodadas. Las tías de Chloe se sentaron a ambos lados de Will, quien tenía sus  manos  dobladas  en  su  regazo  y  se  veía…  tenso.  De  hecho,  lucía  como  si estuviera decidiendo si podía huir y escapar de este evento en una sola pieza. 

Hanna  estaba  charlando  con  Mina,  pero  ocasionalmente  se  giraba  para echarle  un  vistazo,  y  su  pequeña  sonrisa,  invariablemente  se  convertía  en  la más  grande  risa  de  comemierda  que  yo  jamás  había  visto.  Ella  iba  a  ser  una aliada excelente en los próximos años. 
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Max  y  Sara  estaban  afuera…  en  alguna  parte.  De  hecho,  puse  mis  ojos  en blanco  cuando  me  di  cuenta  de  que  ellos  aún  no  habían  bajado  de  su habitación.  Dios,  lo  odiaba.  Mi  familia  estaba  esperando  a  que  el  ensayo comenzara, hablando entre ellos. 

“¿Entonces que pasa ahora?” pregunté. 

Kristin sonrió. “Todo ha sido llevado de vuelta a la tintorería y estará listo en la mañana. Ellos han prometido entregar todo mañana antes de la una.” 

“La  boda  es  mañana  a  las   cuatro, ”  dije,  pasando  una  mano  por  mi  cabello. 

“¿No te parece que es muy sobre la hora?” 

“No debería ser―” 

“No es suficiente. Yo mismo los recogeré.” 

“Pero―” 

Habiendo  escuchado,  mi  hermano  se  acercó  y  puso  una  mano  sobre  el hombro  de  Kristin.  “Sólo  asiente,”  dijo  Henry.  “Es  más  fácil  de  esa  manera, confía en mí.” 




******************** 

 

El resto de los invitados llegaron y me dirigí hacia donde estaba Chloe. Las idas y venidas se habían detenido y ahora estaba sentada en la playa, su delicado vestido  rosa  estaba  levantado  a  lo  largo  de  sus  piernas  y  sus  dedos  estaban enterrados en la arena. 

“¿Estas lista para hacer el ensayo?” le pregunté, tanteando las aguas. Extendí mi  brazo  y  la  ayudé  a  ponerse  de  pie,  cogiendo  su  mano  mientras caminábamos hacia los demás. “Pareces un poco callada.” 
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Ella  sacudió  su  cabeza.  “Estoy  bien,”  dijo  simplemente,  y  se  movió  para colocarse donde Kristin le había indicado. 

 Bien  entonces.  Mire  hacia  el  cielo,  realmente  esperando  a  que  las  nubes  se estuviesen formando por encima. 

La  cosa  que  siempre  me  había  vuelto  loco  respecto  Chloe,  era  que  no  podía ignorarla,  así  estuviese  en  la  habitación  o  fuera  de  ella.  Había  sido  de  esa manera desde el día en que nos conocimos. La deseaba cada segundo de cada día,  y  eso  me  molestaba.  La  atacaba  para  distraerme  y  ella  me  lo  devolvía enseguida. Eso sólo dio como resultado que la deseará más. Siempre. 

Incluso  ahora,  de  pie  al  otro  lado  del  altar  mientras  escuchábamos  al Honorable James Marsters, nuestro oficiante, explicando donde estaríamos y cuando, no podía apartar mis ojos de ella. 

“¿Bennett?”  escuché  a  alguien  decir  y  levanté  la  vista,  sorprendido  de encontrar  a  todos  mirándome,  esperando.  El  distintivo  sonido  de  la  risa  de Max flotó desde algún lugar por encima de mi hombro, y yo mentalmente lo apagué.  “¿Estás  listo  para  repasarlo?”  dijo  Kristin,  lentamente,  como  si  no fuera la primera vez que preguntaba. 

Fruncí  el  ceño,  molesto  por  haber  estado  distraído.  Estaba  bastante  seguro que  era  importante  para  mí  saber  qué  demonios  estaba  pasando.  “Por supuesto.” 

“Bien entonces. ¿Chicos?” dijo Kristin. “¿Podemos hacer que el cortejo forme una fila?” 

Un murmullo de voces nos envolvió y nos volvimos para mirar como cada uno se ponía en su lugar cerca del final del pasillo que llevaba hacia el altar. 

Como el padrino de boda, Henry formó primero, ofreciendo su brazo a Sara. 

“Muy bien, todos,” anunció Kristin, “déjenme que les explique qué pasará. El padrino y la dama de honor se alinearán en esta sección del césped Windsor. 

Las  sillas  empezarán  aquí,”  dijo,  moviéndose  por  el  pasillo  y  señalando  un 78 











punto cerca del borde del césped, “y estarán colocadas de esta manera hacia la  playa.  Aproximadamente  unas  trescientas  cincuenta  de  ellas―justo  más allá  de  los  dos  arreglos  de  orquídeas―los  cuales  estarán  colocados  aquí mismo.” Kristin se acercó a Henry y a Sara y los traslado a sus lugares. “Bien. 

¿Primera dama de honor y padrino?” 

Julia dio un paso adelante, pero también lo hicieron Max y Will. 

Max  le  chasqueó  la  lengua  a  Will,  adelantándose  a  tomar  el  brazo  de  Julia. 

“Esta mujer encantadora es mía, colega.” 

“Pero pensé―” Will preguntó, registrando el lugar. “¿Dónde está mi dama de honor?” 

“Aquí  mismo,  niño  bonito.”  Miré  detrás  de  Will  para  ver  a  nuestra  cuarta dama de honor, el asistente de Sara, George, se acercó hasta la fila, y tomó el brazo de Will. 

“Tienes  que  estar  bromeando,”  dijo  Will,  entonces  saltó  y  dejo  salir  lo  que sólo puede ser considerado como un chillido varonil mientras las tías de Chloe pasaban cerca, una de ellas le dio un fuerte pellizco en el culo. 

“Parece  que  podrías  tener  un  poco  competencia  allí,”  Max  le  dijo  a  George. 

“Esas  dos  damas  lucen  como  que  podrían  acabar  contigo  si  la  cosa  se  pone fea.” 

“Oh,  infiernos  no,”  dijo  George  en  dirección  hacia  donde  habían  ido  las  tías. 

“Esas dos cougars11 mejor que vigilen sus peluquines de Rachel Welch, porque hasta  que  ese  pedazo  de  hombre  y  la  reina  del  hielo  estén  casados  mañana por la noche, Sumner es  mío. ” 

“Y mío,”  dijo Mina, tomando el otro  brazo de Will. “Este afortunado hombre nos tiene a los dos.” 



11.-  Cougar(s):  Termino  en  inglés  que  se  usa  para  definir  a  mujeres  que  buscan  a  una  pareja sensiblemente más joven. 
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George se inclinó y sonrió a Mina. “¿Estas dispuesta a ser inapropiada en todo momento?” 

Mina guiño el ojo. “Cada segundo de cada día.” 

Chloe  se  volvió  hacia  Kristin.  “¿Habrá  una  barra  libre?  ¿Digamos  al  final  del altar? ¿Para mí? ¿Puedo pedir eso?” 

“¿Qué  está  pasando  aquí?”  dijo  Will,  mirándonos  a  cada  uno  de  nosotros  y luego  otra  vez  a  donde  sea  que  las  cougars  habían  desaparecido.  “¿Estoy borracho?  Hanna,  ellas  acaban  de  pellizcar  mi  trasero  y  este”―señaló  a George—“quiere reclamarme como suyo. ¿Un poco de ayuda?” 

Hanna  tomó  un  sorbo  de  su  adornada  bebida  para  chicas,  con  una  gran sombrilla  rosa  y  una  especie  de  barrita  brillante.  “No  lo  sé,  pareces  estar haciéndolo bastante bien  tu solito,” dijo ella, luego tomó otro largo trago de su pajita. Hanna realmente no era para nada una bebedora; estaba dispuesto a apostar a cualquiera en el resort que ella estaría dormida sobre la arena en menos de una hora. 

“Jesucristo ¿está todo el mundo con algo encima? porque yo quiero un poco de  eso,  sea  lo  que  sea,”  Will  se  quejó,  tomando  el  brazo  de  George  y entrelazándolo con el suyo. “Y no trates de dirigir,” le dijo a George, antes de ofrecerle su otro brazo a Mina. 

“Ahora  que eso está arreglado,” suspiró Kristin.  “Vamos  todos a alinearnos.” 

El cortejo se colocó en su lugar y permaneció en silencio, prestando atención. 

Por primera vez. “Bueno, bien. Chloe, tú vas aquí atrás. ¿El padre de la novia?” 

Frederick  tomó  su  lugar  al  lado  de  Chloe  y  continuamos  con  la  ceremonia. 

Gracias a Dios todo lo que tenía que hacer era caminar con mi madre hasta su asiento porque de verdad, todo esto parecía muy complicado y los pechos de Chloe se veían fantásticos en ese vestido. 

Cuando mi futura esposa finalmente me alcanzó en el altar, tomé sus manos y ambos  giramos  hacia  el  oficiante,  el  cada  vez  más  senil  caballero,  de  fino 80 












cabello gris y apagados ojos azules  los cuales tenía que estrechar para poder centrarse en el texto. 

Chloe,  estaba  inusualmente  tranquila,  asintiendo  en  todos  los  lugares apropiados pero sin ofrecer nada más. Una parte de mí estaba comenzando a preocuparse  porque  esto  significase  más  que  sólo  un  típico  caso  de  nervios antes de la boda. Acababa de tomar la decisión de  llevarla aparte tan pronto como  hubiésemos  terminado  cuando  el  Honorable  James  Marsters  dijo,  “Y 

luego los declararé hombre y esposa, y entonces Bennett…” 

Observé  la  cabeza  de  Chloe  elevarse  de  golpe,  sus  cejas  se  juntaron  como  si ella hubiese escuchado mal. 

“¿Qué  acaba  de  decir?”  preguntó,  esperando  atentamente,  y  por  un momento  pensé,  Sí,  ahí  está  el  fuego,  ahí  está  la  mujer  de  la  que  estaba hablando Max esta mañana. 

Y entonces me di cuenta de lo que el juez había dicho en realidad para sacarla de quicio.  Oh no.  

“¿Qué  parte,  jovencita?”  preguntó  él,  moviendo  el  dedo  por  encima  de  las deterioradas palabras de su libro, procurando  localizar alguna frase que se le pudo  haber  pasado  o  pronunciado  mal,  algo  que  pudiera  haber causado  tan rápida respuesta. 

“¿Dijo usted hombre y  esposa?” aclaró ella. “Hombre. Y esposa. ¿O sea que él permanece como hombre  pero yo ahora  seré sólo referida como algo que le pertenece  a  él―ya  sin  ser  capaz  de  tener  mi  propia  identidad  y  únicamente existiendo como la  esposa  de alguien?” 

Escuché  la  voz  de  Max levantarse  por  encima  del  estruendo  de  los  confusos murmullos. “¿Alguien huele lluvia?” 

James  se  inclinó  hacia  adelante  y  palmeó  el  brazo  de  Chloe  por  encima  de donde  yo  le  sostenía  las  manos,  luciendo  una  sonrisa  paternal.  “Entiendo querida…” dijo él, dirigiendo su  mirada  hacia mí en  busca de ayuda. “¿No es esta la versión de la ceremonia que solicitaste Bennett?” 
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Su cabeza giró rápidamente hacia mí, sus ojos ardían.  “¿Qué?”  

“Chloe,”  dije,  y  apreté  mi  agarré  en  sus  manos.  “Entiendo  lo  que  estás diciendo  y  lo  arreglaremos.  Ellos  me  preguntaron  si  tenía  alguna  preferencia en la ceremonia y yo sólo―” 

Ella dio un paso atrás, sacudiendo su cabeza como si no pudiera creer lo que estaba escuchando.  “¡¿Tu?!”  gritó de la manera más exagerada del mundo, y yo estaba bastante impresionado por cuanta ira y desprecio ella era capaz  de formar en una sola palabra. “¿Tú le entregaste eso? ¿Esos son los votos que  tú elegiste?” 

“No  elegí  esas  líneas  específicamente,”  dije  horrorizado,  aunque  un  poco excitado,  debo  admitir,  por  como  la  furia  subía  y  bajaba  de  su  pecho.  “Pero esa sección estaba en la―” 

“No  necesito  que  me expliques  nada.  Él está leyendo de algún antiguo texto que promueve la mierda de idea de propiedad patriarcal. Una versión que   tú elegiste. He estado en la iglesia,  Bennett. ʽEsposas ¿se someten ustedes a sus propios maridos?ʼ. A. La. Mierda. Eso. No me metí en la universidad,  y en un postgrado,  y  en  un  puesto  de  interna,  todo  mientras  aguantaba  tu  culo condescendiente, tan sólo para poder perder mi identidad y ser conocida sólo como la pequeña esposa. Y otra cosa,” dijo tomando un respiro muy necesario y  volviéndose  hacia  Kristin,  quien  tan  solo  pudo  permanecer  allí,  congelada, con  sus  labios  cuidadosamente  separados  como  si  estuviera  preocupada  de que  moviéndolos  podría  provocar  más  la  rabia  de  Chloe.  “¿Qué  clase  de tintorería  de  mierda  entrega  vestidos  y  esmóquines  que  valen  miles  de dólares viéndose como si acabaran de salir de la bolsa de lona de algún chico universitario?” 

Excitación,  lujuria,  y  la  sensación  de  ira  empañaron  los  límites  de  mi  visión. 

“¿Qué mierda quieres decir con  mi culo condescendiente? ¡Tal vez si hubieses puesto  tanto  esfuerzo  en  tu  personalidad  como  lo  hiciste  en  comportarte como una perra rabiosa todo el tiempo, yo podría haber sido una persona un poco más agradable de tener alrededor!” 
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“¡Ja! ¿Y por agradable te refieres a estar llevándote tu café, y tus pequeños y estúpidos chocolates daneses, y pretendiendo no darme cuenta de la manera que en te quedabas mirando mis tetas?” 

“Tal vez no me hubiese quedado mirando tus tetas si no hubiesen estado en mi cara todo el tiempo.” 

“Tal vez no hubiesen estado en tu cara todo el tiempo si no hubieses estado llamándome  para  que  fuera  a  tu  pequeño  infierno  de  oficina  por  cada pequeña  cosa.  ʽ¡Srta.  Mills,  no  puedo  leer  su  escritura  en  este  reporte  de gastos.  Srta.  Mills  pedí  específicamente  que  estos  documentos  fuesen cotejados por fecha ascendente,  no descendente. Srta. Mills, se me  ha caído la  pluma,  quizás  usted  se  podría  agachar  y  recuperarla  del  piso  cerca  de  mi silla porque  soy un gran pervertido de mierda!ʼ” 

“¡Nunca dije eso último!” grité. 

Ella se puso justo frente a  mi cara, sus senos presionaban contra mi  pecho  y sus  ojos  estaban  llenos  de  fuego  cuando  se  encontró  con  los  míos.  “Pero  lo pensaste. ” 

Mierda si lo hice. “También  pensé en despedirte cerca de setecientas quince veces.  Esperemos  que  haya  hecho  la  elección  correcta  no  actuando  por  ese instinto, también.” 

“Eres un cabrón ególatra,” gruñó. 

“¡Y  tú  aún  eres  una  arpía  come-hombres!” le  contesté  gritando.  Y  Dios,  esto era tan familiar y se sentía tan condenadamente bien, era exactamente lo que necesitábamos. Quería arrojarla, inmovilizarla en la arena, y rasgar su ropa así podría morder y marcar la piel debajo de esta. 

Metí una mano en su cabello y ella la apartó, cogiendo la tela de mi camisa en su lugar para tirarme con fuerza hacia abajo, besándome demasiado fuerte y durante demasiado tiempo y con mucha más lengua de la que era apropiado, considerando  el  lugar  en  el  que  estábamos.  Hecho  del  que  sólo  tomé 
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conciencia cuando el sonido de silbidos y  disculpas horrorizadas comenzaron a flotar a nuestro alrededor. 

“Oh, Dios mío,” escuché a alguien decir. 

“Creo… Creo que ellos han tenido muchísimo stress en las últimas semanas,” 

murmuró mi madre. 

 “Jesús, esto es incómodo,”  dijo alguien más. 

“¿Van a tener sexo aquí mismo o…?” Ese definitivamente era George. 

“¿Quién llamó hoy?” pregunto Henry. “¿Will? ¿Fuiste tú?” 

Para  ese  momento,  Chloe  me  había  forzado  a  bajar  al  piso  y  estaba comenzando a montarse en mi regazo. 

“¡De acuerdo!” La voz de mi padre cortó el momento y yo me enderecé sobre una rodilla, tratando de desenredar mis manos del pelo de Chloe y sus manos de mi cinturón. “Creo que estamos bien por aquí. ¿Kristin? Los autos deberían estar en el frente; es hora de la cena de ensayo. ¡Vamos, todos!” 
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Capítulo Cinco. 



Sentía como si mi piel estuviese a punto de arder. Bennett se sentó junto a mí en  el  auto,  revisando  los  correos  en  su  teléfono,  tan  calmado  como  nunca había  estado  en  su  vida.  Luego  de  que  el  ensayo  explotara  en  caos  y  de  los manoseos  en  el  altar,  subí  a  cambiarme,  me  enjuagué  la  cara,  y  me  tomé algunos minutos para  estabilizarme. Pero una vez que volví a su lado,  quería encontrar algo más por lo que gritarle. Quería entrar en otra gran, aniquilante y tirante pelea. Desafortunadamente para nosotros, pelear significaba sexo y ambos habíamos accedido a la maldita y estúpida regla de abstinencia. 

En  su  lugar,  nos  sentamos  en  un  pesado  silencio,  el  recuerdo  del  desastroso ensayo estaba asentado entre nosotros como una niebla espesa. 

Se aclaró la garganta y sin mirarme, preguntó, “¿trajiste tus píldoras?” 

Lo miré y le abofeteé la mano con la cual sostenía el teléfono. Lo deslizó otra vez en su bolsillo, mortificado. 

“¿Qué acabas de preguntarme?” 

“Tus anticonceptivos,” aclaró. “¿Los has traído?” 

Me giré en mi asiento para encararlo, fuego y hielo  se deslizaban a través de mis arterias y bombeaban cada parte de mi cuerpo. “¿Estás bromeando?” 

“¿ Parezco  como si estuviese bromeando?” 

“He estado tomando la píldora durante diez años sin tu ayuda, viajando casi la mitad  de  cada  semana  del  pasado  año  y  medio,  y  empacándolas  para  cada maldito  viaje  sin  el  checklist  de  Bennett  Ryan,  ¿crees  que  necesito  verificar cuán responsable estoy siendo  ahora?” 

Él  parpadeó,  sacando  nuevamente  su  teléfono  del  bolsillo.  “Un  simple  ‘si’  o 

‘no’ habría sido suficiente.” 

“¿Cómo te suena un ‘púdrete’?” 

Volteando  su  cabeza  hacia  mí,  dijo  muy  tranquilo,  “Suena  como  que  podría estar jugando con fuego, Señorita Mills.” 

/charlandodelibros 

85 







El calor descendió sobre mi torso y subió a través de mis muslos, juntándose en  la  coyuntura  entre  mis  piernas  y  me  di  cuenta  de  que  estaba provocándome  intencionalmente.  No  importaba  cuan  calmado  pareciera,  él estaba  tan  excitado  como  yo.  Me  moví  en  mi  asiento,  siseando:  “Idiota controlador.” 

“Perra temperamental.” 

Me incliné, puntuando cada palabra con un golpe de mi dedo índice sobre su pecho. “Tú. Imperioso. Tirano.  Cabrón.” 

Mi espalda golpeó el suelo de la limosina tan fuerte que mi aliento escapó en un suspiro, el peso de Bennett estaba cubriéndome completamente y su polla presionaba en el espacio abandonado entre mis piernas. Levantando mi falda sobre mis caderas, él se mecía  duro contra mí, su boca cubría la mía  forzando a mis labios a separarse de manera que él pudiera meter su lengua dentro y a través  de  mis  dientes.  Más  que  oír,  sentí  su  gruñido,  el  sonido  vibró  en  mi lengua, bajando por mi garganta; mi boca, mis manos, mi coño sentía el vacío agudamente. Lo quería en  todas partes. 

Me  arqueé  hacia  él,  tirando  su  cabello  tan  fuerte  qué  gruñó  de  dolor  y  con una mano agarró mi muñeca, fijando mi brazo sobre mi cabeza, mientras que alcanzaba el espacio entre nosotros con la otra. 

Le llevó dos fuertes tirones el poder rasgar mis bragas―después de todo ¿por qué usar las diminutas y débiles cuando no esperaba que él me tocara en las 

“zonas  meridionales”12  de  todos  modos?―y  luego  él  estaba  desabrochando su cremallera, liberando su polla, y posicionándose contra mí. 

“Por  favor,”  supliqué,  luchando  un  poco  para  que  él  liberara  mi  mano  de manera que yo pudiera poner ambas manos en su trasero y llevarlo a mi sexo. 

“¿Por  favor  que  te  folle?”  preguntó,  chupando  mi  barbilla,  mi  cuello.  “¿Por favor que te haga llegar?” 

 “Sí.”   



12.- Zonas meridionales: Se refiere a la parte baja del cuerpo de Chloe (de cintura hacia abajo). 
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Sus  labios  se  movieron  sobre  mi  cuello,  chupando,  probando.  “No  te  lo mereces  ahora.    Solo  quiero…”  Me  miró,  con  las  fosas  nasales  dilatadas. 

“Quiero―” 

“¡Y la pareja de la noche ha llegado!” Oí decir a una voz que salía de la nada. 

Ni  siquiera  sabíamos  que  nos  habíamos  detenido  en  la  acera  hasta  que  la puerta de la limosina se abrió de golpe y Max se situó sonriéndonos hasta que su  rostro  quedó  horrorizado  y  cerró  la  puerta  nuevamente.  Afuera,  en  la acera, lo escuché proclamar, “¡Parece que la feliz pareja necesita un momento para terminar una conversación!” 

Bennett  de  apartó  de  mí,  metiéndose  nuevamente  el  mismo  dentro  de  sus pantalones, acomodándose su camisa y mirándome. Me senté, bajé mi falda y tomé los jirones destrozados de mi ropa interior. 

Con un gruñido furioso, se los lancé. “¿En serio Bennett? ¿No puedes reprimir tu fetiche por una maldita noche?” 

Negó con  la cabeza, recuperándolos desde donde  habían caído en el asiento antes de guardarlos en el bolsillo de su chaqueta. 

Me tomé un minuto para comprobar mi cabello y mi maquillaje en un espejo compacto mientras que Bennett se inclinó apoyando sus codos en sus rodillas y tiró de su cabello. “¡Mierda!” gritó. 

“Es tu maldita y estúpida regla.” 

“Es una  buena regla.” 

“También lo pensé.” Me quejé. “Ahora no estoy tan segura. Nos has reducido a la era de las cavernas.” 

Casi  al  unísono,  respiramos  hondo  unas  cuantas  veces.  Me  incliné  hacia  la puerta, mirando hacia Bennett con mis dedos puestos en la manilla.  “¿Listo?” 

pregunté. 

Soltó  su  cabello  y  se  giró  para  mirarme.  Estudió  mi  cabello,  mi  rostro.  Dejó que  sus  ojos  cayeran  sobre  mis  pechos,  mis  piernas,  antes  de  volver  a encontrarse con los míos. 
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“Casi.” Se deslizó más cerca y enmarcó mi cara con sus manos antes de cubrir mi  boca  con  la  suya.  Tiró  de  mi  labio  inferior  con  su  boca,  chupando.  Nunca cerrando  sus  ojos,  mirándome  fijo,  su  mirada  pasaba  de  dura  y  fría  a  cálida, adorándome.  Liberando  mi  labio,  repitió  “Casi,”  y  luego  besó  mi  mentón,  mi cuello y volvió a darme un largo beso en la boca. 

Se estaba disculpando por ser un cabrón.  Mi disculpa fue dejarlo hacerlo. 




******************* 

 

El restaurante Bali Hai estaba a kilómetros desde el Hotel Del Coronado, pero era  uno  de  los  lugares  favoritos  de  Bennett  en  San  Diego.  Ubicado  en  el extremo  norte  de  la  isla  Shelter,  el  restaurante  contaba  con  una  vista maravillosa  del  puerto  así  como  de  la  mayor  parte  de  Coronado.  El  edificio, que  era  una  reminiscencia  de  la  decoración  estilo  tiki  de  la  Polinesia  de  la parte  occidental  del  Pacífico,  tenía  dos  niveles,  con  un  famoso  restaurante arriba y el gran y privado salón de eventos a nivel del océano. 

Salí  de  la  limosina  hacia  la  acera,  que  ahora  se  encontraba  vacía (aparentemente  Max  había  decidido  que  era  mejor  que  los  invitados  nos saludaran dentro) y estallé en una sonrisa radiante. Aunque había visto fotos y había  escuchado  todo  acerca  del  excelente  menú  del  restaurante  y  los mundialmente  famosos  mai  tais,  aún  no  había  visto  el  lugar;  Bennett  había querido  organizar  esta  cena  para  mí,  como  yo  había  organizado  la  luna  de miel.  Habíamos  rentado  todo  el  primer  piso,  y  la  fiesta  ya  se  expandía  a  la cubierta  exterior.  Un  bar  estaba  situado  con  vistas  al  mar,  y  otro  barman13 

estaba ocupado mezclando tragos dentro. Los camareros  caminaban entre la multitud ofreciendo aperitivos y cada miembro perteneciente a nuestra boda y  a  nuestra  familia  estaba  aquí  para  esta  cena  antes  del  gran  día.  A  medida que íbamos entrando a la habitación, todos nuestros invitados se giraban para brindar. 

13.- Barman: Camarero que trabaja en la barra de un bar, pub o discoteca, en especial el que sirve y prepara combinaciones de bebidas. 
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Fue lindo… todas estas personas eran familia y nuestros amigos más cercanos, pero a mi lado, Bennett sonreía rígidamente, agradeciendo a todos.  No podía culparlo exactamente por sentir la pesada incomodidad. ¿Quién sabía cuántas de estas personas habían visto a Bennett sobre mí, sujetando mi brazo contra el suelo de la limosina, a punto de embestirme con su polla? 

Al menos todos los asistentes esta noche eran familia o invitados de la boda. 

Ellos estaban obligados a pretender que nunca habían visto nada. 

A  medida  que  los  gritos  de  bienvenida  cesaban,  oí  la  distintiva  voz  de  mi  tía Judith elevarse por encima del repentino silencio mientras ella prácticamente gritaba, “Ese hombre podría follarme nuevamente hasta mis veinte.” 

Murmullos y risas incómodas estallaron a su alrededor, pero, Dios bendiga su corazón,  ella  no  parecía  ni  siquiera  un  poco  avergonzada  por  haber  sido pillada  molestando  verbalmente  al  novio  lo  suficientemente  alto  como  para que todos oyeran. Ella simplemente se encogió de hombros y dijo, “¿Qué? Él podría. No pretendan que no saben de lo que estoy hablando. Nuestra Chloe debe tener algunos trucos bajo la manga, eso es todo lo que digo.” 

“Bueno,  tu  no  ves  mi  rostro  tatuado  en  su  brazo,”  susurré,  sonriendo dulcemente a Bennett. 

Con el ceño fruncido, me jaló por la habitación, caminando recto hacia el bar. 

“Los mai tais son muy fuertes,” me previno antes de inclinarse y ordenar uno para él. “Quiero decir que no hay nada más que alcohol en ellos.” 

“Dices  eso  como  si  fuera  algo  malo.”  Me  apreté  contra  él,  envolviendo  mis brazos alrededor de uno de los suyos. Sonriendo al camarero, dije, “Tomaré lo mismo.” 

“Seguro  que  hay  mucho  que  manejar  esta  semana,”  murmuró  el  tío  de Bennett, Lyle, mientras caminaba detrás de nosotros. “¿Por qué no podemos simplemente quedarnos dónde nos alojamos? Eso es lo que me pregunto.” 

Sentí  como  mis  cejas  se  enarcaban  a  modo  de  pregunta  mientras  miraba  a Bennett.  No  solamente  estábamos  pagando  para  que  toda  su  familia  se quedara  en  Del14;  también  habíamos  contratado  autos  para  llevar  a  todos  a 
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donde  necesitaran  ir.  Él  apretó  mi  lado  como  recordatorio:   nuestra  familia está loca. 

Aclarando  su  garganta,  Bennett  dijo,  “Hay  un  montón  de  maravillosos monumentos para ver, Lyle. No querrías perdértelos.” 

Bull se arrastró hasta nosotros, su famoso porta cervezas estaba ocupado con una lata de Bud Light15 y tenía dos dedos en forma de disparador. “Sé a lo que a mí me gustaría darle esta semana.” Guiñó, haciendo un ruido de chasquido mientras me apuntaba. “A ESA SEÑORITA JUSTO ALLÍ.” 

“Apropiado,” dijo Bennet tajantemente. “Siempre con clase, Bull.” 

Bull  hizo  una  seña  con  la  cabeza  y  se  dirigió  directamente  hacia  la  pista  de baile  vacía.  El  DJ  acababa  de  empezar  la  noche  con  música  alegre,  pero  más tranquila antes de la comida, y luego comenzaría la verdadera fiesta, pero no pareció  importar.  Bull  hizo  su  caminata  lunar16  al  centro  de  la  pista  y  luego comenzó  a  bailar  en  círculos,  haciendo  señas  a  cada  mujer  que  se  atrevió  a hacer  contacto  visual.  “Soy  un  semental  soltero  esta  semana,  señoritas. 

¿Quién será la primera en dar un paseo?” 

La  mayoría  se  giró  y  volvió  a  sus  tragos,  o  hacia  quien  estaban  hablando,  o simplemente miraron hacia el techo. 

Tomé  mi  mai  tai  y  lo  bebí,  antes  de  toser  fuertemente.  “Wow,  no  estabas bromeando.” Bennett frotaba mi espalda mientras yo respiraba con dificultad, 

“Esto es  fuerte. ” 

“Oh, por favor, Chlo,” dijo George acercándose, chocando su cadera contra la mía. “Eres lo suficientemente hombre como para tomarlo.” 

“Más hombre de lo que tú eres,” coincidí mirándolo. Él se había cambiado su traje por unos vaqueros elegantes y una camisa de vestir blanca con botones y diamantes  negros.  Lucía   fantástico.  Mi  sonrisa  se  marchitó  un  poco  cuando me  di   cuenta  de  que  aquí  no  habría  nadie  divertido  para  flirtear  con  él, 14.- Del: Se refiere al Hotel Del Coronado en San Diego, California. 

15.- Bud Light: Se refiere a la cerveza Budweiser Light. 

16.-  Caminata  Lunar:  Moonwalker.  Uno  de  los  pasos  de  baile  más  característicos  de  Michael Jackson. 
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excepto Will,  quien se había tomado  un  respiro muy necesario en la esquina de la habitación con Hanna. Will ya lucía un poco exhausto de las aventuras de Judith  y  Mary―él  finalmente  había  cedido  y  disfrutado  su  absurdo  juego dejando  que  lo  alimentaran  con  fresas  en  el  desayuno  mientras  Hanna  se reía―y probablemente no hubiese sido buen contrincante para los juegos de George  de  todas  maneras.  “Parece  que  el  primo  de  Bennett  está  buscando una pareja de baile. ¿Estás listo para montar el toro?” 

Las  oscuras  cejas  de  George  se  elevaron  mientras  miraba  al  hombre  en cuestión, aun  bailando solo, aun trabajando en su  propio sello  de seducción. 

“¿Es  esa  mi  única  opción  para  jueguitos  este  fin  de  semana?  ¿Entretenerme con un lote de Jersey Shore?” 

“Lamentablemente, creo que sí,” dije. “Al menos que quieras seguir tratando de  convertir  a  Will.  Solo  debo  advertirte  que  tienes  un  poco  de  competición cougar  allí,  y  por  lo  que  he  escuchado,  Hanna  está  tratando  de  quebrar  su polla este fin de semana.” 

George tomó mi bebida y disfrutó de varios tragos antes de hacer una mueca y devolverlo por la mitad. “Mierda, esto es fuerte.” 

“Crees  que   eso  es  fuerte,”  dijo  Lyle,  apuntando  a  George  con  su  bebida, 

“deberías probar algunos de los tragos que teníamos en la marina.” 

Una  pequeña  sonrisa  tiró  de  la  esquina  de  la  boca  de  George.  “Apuesto  que habría amado todo acerca de la marina.” 

“Cada  marino  soltero,”  dijo  Bennett  suavemente,  empinándose  su  bebida. 

Recorrió  mi  espalda  con  su  mano  libre,  deteniéndose  sobre  la  curva  de  mi trasero. 

Lyle  continuó  como  si  nadie  más  hubiese  hablado,  “Esos  tragos…  luego  de probarlos  pensabas  que  la  gasolina  sabía  como  el  agua.  Y  el  licor  nos  ponía cachondos, cielos.” A  mi  lado, Bennett cambió de pie, gimiendo en voz  baja. 

Lyle  asintió,  apuntándome.  “Yo  habría  tenido  que  recorrer  los  alrededores hasta que encontrar una señorita que estuviese dispuesta, algunas veces tuve que  pagar  por  ello,  pero  no  me  importaba.”  Lyle  miró  a  través  de  la habitación,  levantando  su  trago  hacia  Elliott  y  Susan.  “La  bebida  era  así  de traicionera ¿qué se le iba a hacer?” 
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Presioné mi mano sobre mis labios luchando por contener mi risa. “Oh, no lo sé,  Lyle,”  dijo  Bennett  tranquilamente.  “¿Quizás  podrías  no  apuntar  a  mi prometida cuando te estás refiriendo a contratar prostitutas?” 

“Eso es probablemente lo que yo habría hecho”, dijo George. 

Ajeno a esto, Lyle se volvió hacia nosotros. “Les ponían una ramita de canela por encima,  durante las festividades. Para diferenciar la ocasión. Aún sabía  a fuego.” 

“Fuego de canela,” agregué servicialmente. 

“¿En la bebida o en las prostitutas?” preguntó George juntando las cejas. 

Lyle ni siquiera esbozó una sonrisa. “En la bebida.” 

“Podría haber sido de cualquier manera,” le dije a George. 

“No sé cómo saben las mujeres con o sin ramitas de canela sobre ellas, eso es lo que digo,” me dijo George, susurrando. “A lo mejor es algo que se hace.” 

“Un  chico  de  mi  tripulación,”  comenzó  Lyle,  volviendo  nuevamente  a  sus recuerdos. “¿Cuál era su nombre?” Tomó otro trago, cerró sus ojos, y los abrió repentinamente. “Bill. Oh, ese Bill, les diré que. Él era algo más. Una noche él bebió  aguardiente  y  regresó  usando  ropa  interior  femenina.  Lo  persiguieron alrededor de todo el cuartel.” 

Todos  nos  mantuvimos  en  silencio,  asimilando  esto  durante  unos  segundos antes  de  que  George  dijera,  “Como  dije.    La  marina  suena  como  mi  clase  de lugar.” 

Todos nos volteamos por el sonido de un fuerte grito. A través de la sala,  Will estaba cubriendo su trasero con ambas manos, dándole a mi tía Mary su sexy mirada  ardiente  de   mujer-estás-en-problemas  antes  de  dirigirse  hacia  ella como  depredador.  Mary  estaba  cubriendo  su  boca  con  una  patética  e inadecuada mirada de arrepentimiento. 

George me miró. “¿Debería estar celoso de que alguien más esté acosando a mi juguetito?” 

“Muy,” reflexionó Bennett, secamente. “Estoy sorprendido de que las tías de Chloe no le hayan puesto aún una silla de montar.” 
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“Bien, entonces quizás necesite ir a buscarlo y decirle se haga gay de una vez, no hay otra manera. Creo que estará particularmente interesado en escuchar acerca  de  lo  que  estas  manos  mágicas  pueden  hacer.”  Movió  sus  dedos sugestivamente en mi cara. 

Lyle  se  giró,  con  su  trago  en  mano,  y  le  dio  a  George  una  mirada interrogatoria. 

“Con un teclado. Hacer con un teclado,” agregó George, guiñándome antes de caminar a través de la habitación hasta la pista de baile. 




******************* 

 

En el patio, Bennett y yo observábamos el agua, y conversábamos con algunos primos  lejanos  que  él  no  había  visto  en  años,  y  a  quienes  yo  jamás  había conocido.  Ellos  fueron  agradables  y  la  conversación  no  salió  de  las  típicas conversaciones esta semana: 

 ¿Cómo ha estado el clima en_____? 

 Nuevamente ¿qué es a lo que te dedicas? 

 ¿Cuándo fue la última vez que viste a Bennett? 

Todo el tiempo, su mano estaba alrededor de mi cintura, agarrándome como si estuviera siendo castigada. 

Su  toque  agresivo  me  molestaba,  y  me  emocionaba.  Deslizando  mi  mano sobre la suya, clavé cuidadosamente mis uñas en la palma de su mano. Él me apretó  más  fuerte  y  le  clavé  las  uñas  más  profundamente.  Con  un  pequeño gruñido, soltó mi cintura, mirándome. 

“Demonios, Chloe.” 

Le  sonreí,  dulce  y  vertiginosamente  por  ganar  la  pequeña  batalla,  y  sentí  la gigante mano de Max sobre mi hombro mientras se inclinaba entre Bennett y yo para hablar con los asombrados primos. “No se preocupen por ellos. Así es como se demuestran amor.” 
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El  DJ  anunció  que  la  cena  estaba  lista,  y  todos  nos  encaminamos  para encontrar  nuestros  asientos.  Bennett  y  yo  estábamos  sentados  en  el  frente del salón, entre nuestros padres y flanqueados por el resto de los invitados de la boda. 

Yo aún podía sentir el toque de la mano de Bennett sobre mi costado, y  dolía. 

Pero más que eso, se sentía frío y vacío. Él era el único hombre al que deseaba desesperadamente  hasta  el  punto  de  cabrearlo  para  saborear  la  satisfacción de verlo destrozado y rendido ante mí. 

Elliott y mi padre se levantaron y caminaron hacia el frente de la sala. Elliott le sonrió al DJ mientras tomaba el micrófono. “Bennett es mi hijo menor y toda su  vida  ha  sido  moderado,  cohibido  y  sereno.  Cuando  Chloe  llegó  a  mi  vida, Bennett todavía vivía en Francia. En ese momento, no tenía ni idea de lo que ella le haría a la compostura de mi hijo.” 

La habitación se llenó con una risa tranquila y murmullos de aprobación. 

“Tenía  la esperanza,  eso sí,” dijo mirándome. “Era difícil conocerte, cariño, y no  desear  que  pertenecieras  a  nosotros  de  alguna  manera.  Pero, especialmente  con  estos  dos,  no  puedes  forzar  nada.  Ellos  son  fuerzas  de  la naturaleza. Estoy muy feliz por  ustedes,  y estoy feliz por Susan y  por mí,  por Henry  y  Mina.  Se  siente  como  que  el  mundo  se  ha  establecido  en  el  camino correcto cuando ustedes dos están juntos.” 

Mi  padre  tomó  el  micrófono  cuando  Elliott  se  lo  ofreció.  Chilló  muy  fuerte  y todo  el  mundo  se  estremeció.  Mi  padre  se  disculpó  con  voz  temblorosa  y luego se aclaró la garganta. “Chloe es mi  única hija, su  madre murió ya hace varios años. Supongo que estoy aquí en representación de ambos, pero nunca he sido bueno en esta clase de cosas. Todo lo  que  quiero  decir es que estoy orgulloso de ti, cariño. Encontraste a la persona que no sólo puede manejarte, sino que  quiere manejarte. Y por tu parte, Ben, me gusta como miras a mi hija. 

Me gusta lo que veo en ti, y estoy orgulloso de ser capaz de llamarte hijo.” 

Elliott pareció sentir que mi padre estaba volviéndose un poco emocional, así que  recuperó  el  micrófono  de  la  temblorosa  mano  de  mi  padre.  “Hemos hecho  una  pequeña  presentación  de  estos  chicos  mientras  crecían.  Lo 94 











reproduciremos  en  un  momento  para  que  ustedes  lo  puedan  disfrutar durante la cena. Por favor, disfruten de la comida y la compañía.” 

Los invitados aplaudieron brevemente y luego suspiraron al unísono a medida que  iban  apareciendo  fotos  nuestras  como  bebés,  como  niños  pequeños  y como  adolescentes.  Sonreí  con  las  fotografías  de  mí  en  los  brazos  de  mi madre, luchando con mi padre. Me veía tan  tonta. En cada una de sus fotos, Bennett  estaba  bien  arreglado  y  apuesto,  incluso  en  sus  incómodos  años  de pre-adolescencia. 

“¿Alguna  vez  fuiste   horrible?  Pregunté  en  un  susurro.  Una  fotografía  de  mí apareció  en  la  pantalla  y  sonó  una  fuerte  risa:  era  el  año  del  peor  corte  de cabello en la historia del mundo―cortes irregulares, el resto era básicamente un  salmonete,  corto  en  la  parte  de  arriba  y  largo  en  la  nuca―y  frenillos  tan grandes que parecía como si estuviera comiéndome las vías del tren. 

“Espéralo,” murmuró Bennett. 

Justo después de que dijo aquello, vino una fotografía de Bennett sosteniendo una  especie  de  certificado.  Claramente,  había  crecido  de  un  tirón;  sus pantalones  eran  demasiado  cortos,  su  cabello  era  largo  y  descuidado,  y  la fotografía  lo  capturaba    en  el  medio  de  una  particularmente  poco  atractiva risa. Lucía un poco menos que magnífico, pero de ninguna manera horrible. 

“Te odio,” le dije. 

Se inclinó, besándome en la cabeza. “Seguro que sí.” 

Las fotografías terminaron en el presente, con una toma que reconocí de una fotografía nuestra que Susan mantiene en la habitación familiar: Bennett está de pie con sus brazos detrás de mí, inclinándose y susurrando algo en mí oído mientras yo me rio. Me incliné, besé la mejilla de mi padre, luego me levanté y abracé a Elliott y Susan. 

Las fotografías se reprodujeron nuevamente, y todos comenzaron a sorber el vino que los camareros habían vertido en sus copas. Miré hacia nuestra mesa, observando a nuestro invitados en sus momentos de descuido. Sara dijo algo en voz baja mientras Max se inclinaba y besaba su mejilla.  En la mesa, Will le lanzó  una  almendra  a  Hanna,  y  ella  trató  de  agarrarla  con  su  boca,  fallando 
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por  lejos.  George  y  Julia  argumentaban  sobre  las  ramificaciones  del  retorno del  lavado  con  ácido.  La  sobrina  de  Bennett,  Sofía,  se  arrastró  por  todo  el regazo de Henry y Elliott le servía agua a Susan, quien me miró y sonrió, llena de  tanta  felicidad  que  yo  prácticamente  podía  ver  la  historia  completa  de Chloe y Bennett en sus ojos, y cuanto ella había querido esto  para su  hijo. A mi  lado,  Bennett  metió  su  mano  por  debajo  de  la  mesa  y  la  deslizó  por  mi rodilla y bajo mi falda. 

Mi corazón se apretó  tan fuerte  que sentí como si hubiese  dejado  de  latir,  y luego despegó rápidamente. 

El  ensayo  había  estado  tan  desorganizado  que  no  fue  hasta  este  momento, justo aquí, que sentí la fuerza de nuestra inminente boda. 

Iba a casarme mañana. 

Con Bennett Ryan. 

El hombre que me había follado hasta amarlo. 

Recordé… 

 “Señorita  Mills,  sería  mucho  más  fácil  trabajar  con  usted,  si  no  insistiera  en ignorar todas las reglas gramaticales en sus actas de reuniones.” 

 “Señor  Ryan,  me  he  dado  cuenta  de  que  la  compañía  está  ofreciendo capacitación en comunicación a los directores de alto nivel. ¿Lo inscribo?” 

 “Tome estas facturas y bájelas a contabilidad. ¿Qué, Señorita Mills? ¿Necesita un mapa?”  

Cogí mi agua, con mano temblorosa hasta tragarme la mitad. 

“¿Estás  bien,  cariño?”  Susurró  Bennett  en  mi  oído.  Asentí  frenéticamente, tratando de sonreír calmadamente. Estoy segura de que parecía una lunática. 

Podía sentir el sudor en mi frente,  y  los cubiertos resonaron contra  mi plato mientras  buscada  mi  servilleta.  Bennett  me  miraba  fascinado,  como  si estuviese viendo la formación de una tormenta eléctrica en cámara lenta. 

 “Es bueno ver que finalmente tenga interés en su salud física, señorita Mills.” 

Maldito Hermoso Bastardo. 
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 “Y  luego  va  a  recuperar  la  hora  perdida  esta  mañana  haciéndome  una presentación de la cuenta Papadakis en el salón de conferencias a las seis.” 

Y recordé… 

 “Pídame que la haga venir. Diga por favor, Señorita Mills.” 

 “Por favor, váyase a la mierda.” 

Bennett deslizó una mano reconfortante por la parte trasera de mi cuello. Lo miré  y  pestañeé  rápidamente.  “Te  amo,”  susurré,  sintiendo  como  si  mi corazón  estuviese  colgando  de  una  cometa,  enviado  a  través  del  viento.  Era casi imposible no subirme encima de él y rogarle que me tocara. 

“Yo  también  te  amo.”  Se  acercó,  rozando  sus  labios  con  los  míos.  A  nuestro alrededor,  las  personas  estallaron  en  aplausos  y  abucheos.  Pero  muy cuidadosamente presionó su boca sobre mi oído y murmuró, “No te atrevas a tentarme en estos momento, Mills. Este no es el lugar para poner a prueba mi fuerza de voluntad.” 

Traté  de  explicarle  que  no  estaba  jugando,  que  no  estaba  tratando  de seducirlo ahora, pero las palabras no salieron. 

Sonrió,  metiendo un mechón  de mi cabello detrás de  mi oreja, pero el dulce gesto  fue  traicionado  por  su  agudo  siseo:  “Si  tratas  de  provocarme  con  mi padre  sentado  aquí  mismo,  no  seré nada  gentil  mañana  en  la  noche  y  no  te daré nada más que algo duro y rápido. Te dejaré hambrienta e insatisfecha en nuestra noche de bodas.” Se retiró, guiñando un ojo, y luego le pasó la cesta de pan a Elliott a su derecha. 

Recordé  una  vez,  cuando  durante  una  reunión,  Henry  había  encontrado  los botones  de  mi  arruinada  blusa  sobre  el  piso  de  la  sala  de  conferencias  y Bennett se  había  burlado de  mí,  preguntándome si en realidad eran míos.  Él había  sido  quien  había  arruinado  la  blusa  y  allí  estaba,  actuando  sin  culpa. 

Recordé el daño, la ira, y el terror que sentí cuando me di cuenta de que él iba a arruinar mi carrera delante de su familia. 

Pero  no lo había hecho. Él simplemente estaba tan perdido como yo, tratando de  encontrar  una  conexión  de  alguna  manera,  completamente  a  merced  del fuego innegable entre nosotros. 
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Había  corrido,  lívida,  de  la  reunión  en  cuanto  terminó.  El  recuerdo  era  tan agudo en mis pensamientos, que aún podía escuchar las puertas del elevador cerrarse, sentir el calor de su respiración en mi cuello esos meses atrás. 

 “¿Por  qué  está  repentinamente  más  malhumorada  de  lo  usual?”  Había exigido. 

 “Porque quería hacerme quedar como si fuese una puta para escalar puestos delante de su padre.” 

“Nos casamos mañana,” dije en una exhalación. “¿Cierto?” 

“Así  es.”  Bennett  me  dio  unas  palmaditas  en  la  mano,  sonriéndome  con indulgencia, pero negué con la cabeza, tomando su brazo. Mi pulso se disparó y sentí como se me humedecían las manos. 

 “¿Tengo el poder?  Tú eres la que se apoya contra mi polla en  el elevador. Tú eres la que me hace esto.” 

“Nos  casaremos.   Mañana. Dilo.” 

Su  sonrisa  vaciló  ligeramente,  sus  ojos  buscando  los  míos,  y  asintió.  “Nos casaremos mañana.” 

Cerré  mis  ojos,  recordando  cuan  clara  era  su  expresión  cuando  había expuesto su corazón ante mí, quizás por primera vez desde que había entrado en  su  oficina.  “¿Qué  me  estás  haciendo?”  Había  preguntado,  casi desconcertado. 

“¿Estás bien, Mills?” susurró, mirando hacia arriba y sonriéndole al camarero cuando puso el plato principal en la mesa frente a nosotros. 

 “No  quiero  cruzar  esa  puerta  y  perder  lo  que  hemos  encontrado  en  esta habitación.” 

Empujé mi silla hacia atrás, tambaleándome fuera de la mesa y dirigiéndome hacia la fila de asientos, más allá de nuestros invitados, y hacia los baños. 

Corrí escaleras arriba y entré en la pequeña habitación lateral reservada para el cortejo, situada cerca de los baños, y ni siquiera me molesté en encender la luz. La habitación era pequeña y mal ventilada; habíamos mantenido las flores aquí  antes  y  el  empalagoso  perfume  llenaba  el  espacio  oscuro.  Tomé  largos 98 











respiros, mientras me observaba a mi misma en los espejos que cubrían todo el arco de la pared frente a mí. 

Era  como  si  pudiera  sentir  cada  emoción  que  había  experimentado  con Bennett,  todo  a  la  vez.  Odio,  lujuria,  miedo,  remordimiento,  necesidad, hambre, amor, 

amor, 

amor, 

amor  ciego.  

Tiré  de  mi  collar,  sintiendo  como  si  estuviese  siendo  estrangulada  con nostalgia, anticipación, y, sobre todo, por la necesidad de que esté hecho, por hacerlo oficial de manera que el destino no pudiera decidir, de repente, tomar un camino diferente y de alguna manera convertirnos en enemigos en vez de amantes. 

“Respira, Chloe,” susurré. 

La  puerta  se  abrió  y  un  rayo  de  luz  cortó  el  espacio  antes  de  volver  a  la oscuridad.  Las  grandes  y  cálidas  manos  de  Bennett  se  deslizaron  por  mi espalda y se posaron sobre mis caderas. 

“Hey,”  dijo,  besando  la  parte  de  atrás  de  mi  cuello,  y  su  profunda  voz  se extendió como una corriente a través de mi piel. 

Cerré mis ojos, enderezándome y envolviéndome en  sus brazos. Presionando mi rostro en su cuello, inhalé su colonia, abriendo mi boca para chupar su piel con avidez. Se sentía como el hogar, él sabía cómo el hogar. 

Gimió en voz baja, y clavó los dedos sobre mis costados, apretándose contra mi espalda,  temblando. 

Pero con este recordatorio de la restricción que nos estaba haciendo soportar, una  ola  de  ira,  y  calor,  y  frustración  se  apoderó  de  mí,  y  empuje  su  pecho, golpeando mis puños contra él. “¡ Tú  me hiciste esto! ¡Tú y tu estúpida regla y tu  sonrisa  provocadora  y  la  polla  gigante  que  no  quieres  compartir!  ¡Tus largos  dedos  y  tu  lengua  que  hace  eso…la   cosa  del  círculo!  ¡Tú!”  Tomé  a  un gran  respiro  y  continué,  “¡Eres  un  perfecto  hablador  de  mierda,  obstinado, 
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exigente,  mandón  gilipollas!  ¡Y  vete  al  carajo,  Bennett!  ¿Por  qué  eres  tan malditamente inteligente y bueno en todo? ¿Por qué me amas? ¿Por qué soy tan  afortunada?  ¡Me  estás  convirtiendo  en  una  maníaca!  ¡Pensé  que  me pondría a llorar allí afuera!” 

Rió  en  silencio  y  pude  sentir  que  negaba  con  la  cabeza  a  mi  lado. 

“Improbable. Lloraste hace un par de años atrás.  No creo que debas hacerlo hasta―” 

Lo  corté  con  un  beso,  y  realmente  tenía  la  intención  de  que  simplemente fuera  un  beso  firme,  reconfortante,  como  para  callarlo―callarme   a  mi misma―y agradecerle por ser   é l  cuando lo necesitaba. Pero fue de juguetón a enfebrecido en cuanto abrió su boca, y me dejó deslizar mi lengua sobre su labio y encontrarme con la de él. 

Con un gruñido, él me tenía levantada y apretada contra la pared, sus manos se deslizaron por la falda de mi vestido y sus dedos se clavaron en mis muslos. 

“No te estás arrepintiendo ¿verdad?” 

“¡No!”  jadeé,  mi  cabeza  cayó  hacia  atrás  y  golpeó  la  pared  duramente mientras que él hundía su polla entre mis piernas. 

“Porque te habría arrastrado de los pelos por ese pasillo.” 

Me  reí  y  se  convirtió  en  un  gemido  cuando  sus  labios  juguetearon  por  mi cuello  y  mi  barbilla.  “Es  gracioso  que  creas  que  podrías  arrastrarme  en cualquier lado,” le dije. 

Cuando  regresó  a  mí,  incliné  mi  cabeza  y  empuje  sobre  hombros.  “De rodillas.” 

Me miró. “¿ Disculpa?” 

“Rodillas, ” repetí. 

Si las miradas matasen, habría sido picada en varios trozos pequeños y servida con el calamar. Pero sin  hablar, Bennett  apoyó mis pies en el suelo antes  de arrodillarse  frente  a  mí.  No  necesitó  más  instrucciones;  simplemente  colocó una de mis piernas sobre sus hombros, inclinándose, y abrió su boca contra mi clítoris. 
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El único objetivo de Bennett era  hacerme llegar, en  tiempo record. No había provocación;  no  había  juegos  de  lengua  o  suaves  besos  de  calentamiento sobre mi  piel  desnuda. Solo había una boca abierta, succión y, finalmente, la presión de sus  dedos sobre  mi entrada,  haciendo  remolinos  y recogiendo mi resbaladiza lujuria. 

Pero no hizo lo que yo esperaba. En vez de eso, deslizó su pulgar dentro de mí y  arrastró  sus  húmedos  dedos  hasta  mi  trasero,  donde  cuidadosamente presionó solo uno dentro. Dejé salir el más desesperado y patético gemido de toda  mi  vida  y  deslicé  mis  manos  en  su  cabello,  manteniéndolo  quieto  así podría  mecerme  contra  su  rostro.  Bennett  no  me  penetraba  por  ese  lugar  a menudo, pero cuando lo hacía―fuera con sus dedos o su polla―siempre me dejaba saciada y atontada durante días. 

Su  boca  chupaba  y  tiraba  de  mi  suave  piel,  y  sus  dedos  índice  y  pulgar presionaban juntos generando un palpitante y oscuro placer. La sensación, de alguna manera, era tanto demasiado como no suficiente. Quería que todo lo que él estaba haciendo fuera más  profundo,  más duro,  y más grande, casi al punto  del  dolor.  Mi  placer se  construyó  bajo  mi  estómago,  manteniendo  un zumbido palpitante entre mis piernas. Temí que la explosión pudiera eludirme de  todo  lo  que  estaba  pasando  allí  afuera,  al  otro  lado  de  la  puerta.  Me preocupaba  que  nada  fuera  suficiente,  excepto  el  cuerpo  desnudo  de Bennett, pesado y dominante bombeando dentro del mío. 

Pero luego, como si estuviera leyendo mis pensamientos, deslizó un segundo dedo  en  mi  trasero,  y  me  folló  duro  y  rápido  hasta  que  mis  muslos comenzaron a temblar, mis manos se enredaron en su cabello, y la creciente sensación  entre  mis  piernas  estalló  en  deliciosas  llamas  que  se  dispararon  a través  de  mis  muslos  y  arquearon  mi  columna,  arrancando  un  grito  de  mi garganta. 

Bennett  no  cesó  hasta  que  estuve  jadeando,  aferrándome  a  sus  hombros, tratando  de  apartarlo.  Luego,  besó  suavemente  mi  clítoris  y  se  echó  hacia atrás, mirándome. 

“¿Piensas que eso podrá mantenerte hasta mañana a la noche?” 
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Deje que mi cabeza cayera hacia atrás contra la pared, sintiendo como si mis piernas estuvieran hechas de gelatina. “Seee.” 

“Te ves apropiadamente follada.” 

Suspirando,  murmuré,  “Me  siento  apropiadamente  follada.  Tú  y  esa  boca mágica y esos dedos traviesos.” 

“Imaginé que eso estaría en orden.” Se puso de pie, alisando su chaqueta con su otra mano. 

Me agaché, ahuecando su polla, acariciando sus pelotas y retrocedí sintiendo la gruesa cabeza de su erección. “Uno de nosotros debería regresar allí afuera. 

Hemos estado desaparecidos… algunos minutos. En serio Bennett, eso estuvo impresionante.” 

Escuché  el  rechinar  de  sus  dientes,  y  alcé  la  vista  hacia  él  para  ver  su  tensa mandíbula trabajando de lado a lado. “Lo sé.” 

“Siento  tanto  no  tener  tiempo  para  corresponderte,”  susurré,  estirándome para besar su mandíbula. 

“No, no lo sientes.” 

“Bien,”  dije,  dando  unas  palmaditas  en  su  mejilla,  “necesitas  ir  a  lavarte  de todas  de  todas  maneras.  Puedes  también  hacer doble  función  y  hacerte  una paja en el baño.” Besé su mentón, añadiendo, “De nuevo.”  

Se inclinó, inhalando en mi cuello, antes de golpear su mano contra la pared junto  a  mi  cabeza,  giró  y  salió  furioso  del  vestidor.  Dirigiéndome  hacia  la pared,  encendí  la  luz  y  estudié  mi  reflejo  en  los  espejos  que  forraban  la habitación.  Metí  un  mechón  de  pelo  en  mi  pequeño  clip  de  diamantes  y  me sonreí a mi misma en el espejo antes de salir al pasillo. 




******************** 
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Will salía del baño de caballeros justo cuando Bennett pasaba junto a él y se metía dentro. Volviéndose a mí, se echó a reír, preguntando, “¿Qué pasa con él?” 

Encogiéndome de hombros, dije simplemente, “Es su propia culpa.” 

Él asintió con simpatía fingida y luego pregunto, “¿Estas lista para mañana?” 

“Ni remotamente.” 

Puso  un  brazo  alrededor  de  mí.  “Será  perfecto.  E  incluso  si  no  es  perfecto, habrá alcohol.” 

“Lo sé,” dije sonriendo. “En realidad no estoy nerviosa, simplemente―” 

“¡Mami, ese es el hombre con el gran pito! ¡Lo vi en el baño antes!” 

Ambos miramos hacia abajo para  ver al  pequeño  hijo  de la  prima tercera de Bennett señalando a Will. 

Pegué  una  mano  sobre  mi  boca  para  aguantar  una  fuerte  carcajada.  Las manos de Will volaron en el aire y una mirada de horror pasó por su cara. “Te juro que  no le mostré―” 

“Oh,  sé  que  no  lo  hiciste,”  le  aseguró  Kate,  con  ojos  muy  abiertos  y compungidos.  Ella  se  mordió  el  labio,  mirando  quizás  un  poco  demasiado  a Will. Un largo e incómodo silencio pasó antes de que ella pareciera recordar lo que  estaba sucediendo y parpadeó hacia su hijo. “Está aprendiendo a usar el baño y mi esposo me dijo que él te estaba echando un vistazo antes.” Ella hizo una mueca de incomodidad, añadiendo, “No es que mi  esposo te haya estado mirando.  Y  no  es  que  no  lo  haría.  Excepto  que  no  lo  haría  porque  él  está casado. ¿Y no le gustan los chicos? Pero él mencionó que nuestro  hijo  estaba dando vueltas y…. Oh, Dios.” Sin decir otra palabra tomó la mano de su hijo y tiró de él hacia el baño de mujeres. 

Parpadeé hacia Will, con los ojos muy abiertos. “¿Qué fue eso?” 
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Él  se  encogió  de  hombros,  riendo  un  poco.  “El  niño  estaba  dando  vueltas  a nuestro  alrededor  en  los  urinales,  mientras  su  papá  se  lavaba  las  manos.  No fue la gran cosa.” 

“¿Por qué las mujeres pierden su capacidad de hablar a tu alrededor?” 

“¿Lo hacen?” preguntó, sonriéndome coquetamente.  “Tú estás hablando.” 

“Eso es porque soy más dragón que mujer,” respondí con un guiño. 

“Touché.” Volviendo su mirada hacia mí, sus ojos se calentaron un poco, como si  tuviese  una  cuenta  pendiente  conmigo.  “De  todos  modos,  hay  algo  que quiero discutir contigo.” 

“William,” dije, apoyándome contra la pared, “Me siento halagada, pero si vas a castigarme por algo, no sabrás que fue lo que te golpeó cuando sea mi turno de hablar.” 

Él exhaló, mirándome de arriba abajo. “Francamente, Chloe, estoy seguro que tu  serías  la  única  mujer  capaz  de  derribarme  con  su  rodilla  y  romper  mi columna. Esto es acerca de tu futuro esposo.” 

“¿Qué hizo ahora?” 

Will  exhaló  lentamente,  sus  ojos  recorriendo  mi  rostro.  Él  era  un  digno oponente, eso seguro. “Creo que sabes lo que hizo.” 

Examinándolo,  pude  ver  las  marcas  de  labial  sobre  sus  mejillas,  impresiones de garras prácticamente dibujadas a través de su pelo. 

Will era un artista de la seducción, un cerebrito sarcástico con cara de póquer. 

Realmente  era  un  poco  fascinante  presenciar  como  comenzaba  a  agrietarse su caparazón. “Oh, vamos. Judy y Mary son gatitas.” 

“Correcto,”  dijo  a  través  de  una  risa  aguda.  “Y  sé  que  Bennett  las  metió  en esto. Lo que  te estoy diciendo, Chloe, es  que me comportaré el resto del fin de semana. Seguiré la corriente. Pero en el segundo en el que hayamos vuelto 104 











de esta boda, y ustedes hayan regresado de su festival sexual en Fiji, voy con todo. ¿Entiendes?” 

Le di una emocionada sonrisa, asintiendo con entusiasmo. 

“El  payaso  psicótico  que  le  envié  para  su  cumpleaños,  se  sentirá  como  una pluma  cayendo  sobre  una  almohada  encima  de  una  nube.  ¿El  laxante  en  mi almuerzo?  Juego  de  niños.  ¿Tú  crees  que  fue  malo  cuando  envié  ese currículum falso para el puesto  de asistente y la stripper fue a la entrevista? 

No.  Estamos  hablando  de  Defcon  Five17,  mente  jodida  a  nivel  guerrero  de Vietnam ¿me oyes, Chloe?” 

“No puedo esperar, Dr. Sumner.” 

Él se echó hacia atrás, estudiándome. “Es un poco inquietante lo  excitada que te ves.” 

Enderezándome,  me  aleje  de  la  pared  y  di  unas  palmaditas  en  su  mejilla. 

“Estoy  excitada.  Me  gusta  ver  que  la  única  cosa  que  cambiará  luego  de  esta semana  será  que  Bennett  tendrá  un  anillo  en  su  dedo  y  mi  apellido  después de su primer nombre. Me gusta saber que ustedes continuarán escalando esta  gran  guerra  de  testículos.  Tú  y  Hanna  continuarán  siendo  adorables  y atolondrados, Max y Sara continuarán estando asquerosamente enamorados. 

Bennett  continuará  alternativamente  sacudiendo  mi  mundo  y  volviéndome loca. Es la vida como debe ser.” 

Como  si  fuera  una  señal,  Bennett  salió  del  baño  de  hombres,  luciendo  una expresión  que  me  dijo  que  estaba  mucho  más  calmado.  Me  dio  un  pequeño guiño. 

Will lo fulminó con la mirada antes de darse vuelta y pasar caminando junto a nosotros para regresar a la fiesta. 



17.- Defcon Five: Palabra utilizada por el Ejército de Estados Unidos. Estado de alerta en tiempos de paz. 
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“¿Y  bien?” pregunté, cuando Bennett se acercó y se inclinó  para  deslizar sus labios a través de los míos. 

“¿Y Bien, qué?” 

“¿Te sientes mejor?” 

Él se encogió de hombros. “Ligeramente.” 

“¿Cuál fue la fantasía?” 

Sus  ojos  color  avellana  se  volvieron  intensos  mientras  miraba  fijamente  mi boca. Inclinándose hacia adelante murmuró, “Tú estabas atada y amordazada. 

Te follaba por detrás, y no dejaba que te corrieras.” 

Cuando él besó mi mejilla y tiró de mi mano para conducirme nuevamente a nuestra cena, supe que me estaba diciendo la verdad. Y de repente ya no me sentía tan saciada. 




******************** 

 

La  cena  se  relajó  y  la  gente  comenzó  a  ordenar  cócteles,  moviéndose  en pequeños  grupos  para  hablar,  y  aventurándose  a  salir  a  la  pista  de  baile. 

Desde  nuestra  mesa,  Bennett  y  yo  nos  sentamos  a  mirar.  Su  largo  brazo estaba  extendido  sobre  la  silla  detrás  de  mí,  y  jugaba  con  las  puntas  de  mi cabello. 

“Eres un dolor en el culo,” dijo él tranquilamente. 

“Bueno, definitivamente tu no fuiste un dolor en el  mío. ” 

Con una risita profunda susurró, “Eres una desvergonzada.” 

“Lo soy.” 
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Negó con la cabeza junto a mí, alcanzando su trago con su mano libre. 

Eché  un  vistazo  hacia  donde  Judith  y  Mary  tenían  a  Will  hecho  un  sándwich entre ellas, oprimiéndolo lascivamente. “Estas en problemas por eso,” le dije a Bennett. “Will dijo que te dará una guerra al estilo Vietnam.” 

“Lo imaginaba.” 

Sus manos ascendieron por sus lados, hasta su cabello… en serio, Will se veía como si fuera  la versión  de  un voluntario  que ayuda a  la  tercera edad  en  un video  de  Naughty  by  Nature18.  Él  estaba  tratando  de  ser  un  buen  jugador, pero santo Dios, ni siquiera el rey de los seductores podía hacer tanto. 

“¡Ustedes dos alborotadoras termínenla ahora!” gritó mi padre desde el otro lado del salón. 

“Estamos  recordando  viejas  épocas,  Freddy  ¡relájate!”  gritó  Judith  en respuesta. Cuando Judith no-tan-discretamente apretó el trasero de Will, él se apartó  cuidadosamente,  trastabillando  hacia  la  mesa  del  DJ  y  cogiendo  el micrófono del soporte. 

“¡Hanna!” El micrófono chilló y todos pegaron sus manos sobre sus orejas. El DJ paró abruptamente la música, y el silencio retumbó a través del salón. Will parecía completamente imperturbable. “Hanna. Mírame.” 

Nos  dimos  vuelta  para  mirar  hacia  donde  ella  estaba  parada  al  otro  lado  del salón,  hablando  con  Mina.  Sus  ojos  se  ampliaron,  y  ella  sacudió  ligeramente con la cabeza hacia él. “Oh Dios,” susurró. 

“¿Recuerdas esa cosa que mencione en el avión?” le preguntó él, con los ojos fijos en ella. 





18.-  Naughty  by  Nature  es  una  banda  de  hip  hop  nacida  en  1989  proveniente  de  Nueva  Jersey, Estados Unidos. 
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Una  pequeña  sonrisa  se  dibujó  sobre  sus  labios.  “Refresca  mi  memoria, seductor Will.” 

Él cerró sus ojos con fuerza y tomó una respiración profunda antes de volver a mirarla y decir, “¿Te casarías conmigo?” 

Naturalmente no fui la única persona en gritar. Se sintió como si la habitación entera lo hubiese hecho al unísono. Como si se anticipara a mis necesidades, Bennett  metió  la  mano  en  su  bolsillo  y  me  entregó  un  pañuelo.  Al  otro  lado del  salón  vi  a  Max  hacer  lo  mismo  por  Sara.  Pero  mientras  ella  lo  cogía  y  le daba las gracias, yo aparté la mano de Bennett de un golpe. 

“Lo  siento,  Chloe,”  dijo  Will,  luciendo  como  si  él  incluso  no  estuviese  seguro de  estar  despierto  y  haciendo  esto  frente  a  cincuenta  personas.  “Me  doy cuenta que mi momento apesta.” 

“¡No  te  atrevas    a  interrumpir  este  momento  para  hablar  conmigo!”  grité, gesticulando hacia Hanna al otro lado de la habitación. “¡Continua! Esto es lo mejor que ha pasado hasta el momento esta noche.” 

Bennett  clavó  los  dedos  en  mi  hombro,  riendo  tenebrosamente  junto  a  mí. 

“Estás en problemas por eso.” 

Hanna  dio  unos  pasos  hacia  adelante  y  la  pista  de  baile  entre  ella  y  Will  se despejó.  “¿Me  estas  preguntando  esto  porque  tienes  miedo  de  las  cougars que están metiéndote mano en la pista?” 

“Un poco,” admitió Will, asintiendo  frenéticamente.  Tragó  saliva  y  repitió  en un  tono  agudo,  “Un  poco.  Pero  he  querido  preguntártelo  todos  los  días,  y todos  los  días  me  daba  miedo.”  Levantando  su  mano  antes  de  que  ella pudiera malinterpretar sus palabras, añadió apresuradamente, “No porque no esté seguro. Sino porque quiero que tu estés tan segura como lo estoy yo.” 

Observé como Hanna atravesó la habitación, tomó el micrófono de las manos temblorosas de Will, lo colocó otra vez en el soporte, y se estiró para besarlo 108 











antes de decir algo que ninguno de nosotros escuchó, pero que hizo sonreír a Will Sumner tan ampliamente como yo jamás lo había visto sonreír. 

Los invitados estallaron en  un estruendo  de aplausos y Bennett ordenó a los del  catering  que  sirvieran  champagne.  La  música  vibraba,  fuerte  y desenfrenada desde los altavoces, y la pista de baile rápidamente se llenó de cuerpos. 

Bennett se paró y bajo la mirada hacia mí. “Vamos a bailar, Casi-Sra. Ryan.” 

“Sólo si me dejas dirigir, Casi-Sr. Mills.” 
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Capítulo Seis. 



“Entonces  ¿fueron  los  dos  mai  tais  que  bebí?”  comenzó  Chloe,  “¿O  Will realmente le propuso matrimonio a Hanna esta noche?” 

“Lo  hizo,”  dije,  cerrando  el  grifo  del  agua.  “En  la  mitad  de  nuestra  cena  de ensayo.  Con  un   micrófono.  Frente  a  ambas  familias,  la  mía  y  la  tuya,  y probablemente  lo  suficientemente  alto  como  para  que  el  restaurante  de arriba lo haya oído. Corre el rumor de que ella dijo  sí. ” 

“Bien entonces,” dijo ella alrededor de su cepillo de dientes, inclinándose para enjuagar su boca. La observé agacharse, su trasero sobresalía sugestivamente, y sentí un zumbido fuerte sobre mí pecho, el peso de la necesidad enroscando profundamente en mi estómago. 

“Deberías darte prisa,” dije, lanzando la toalla al lavabo y apoyándome contra el mostrador. 

“¿Vamos a algún lugar?” Ella se paró, enfrentándome en su pequeño conjunto de encaje, con los ojos bien abiertos y fingida inocencia, como si  no fuese  la misma mujer quien hace apenas unas horas me había hecho arrodillarme ante ella en la habitación del vestuario mientras nuestros invitados y familia bebían y cenaban ajenos a todo. Me alegraba que finalmente volviera a ser mí Chloe, la mujer que era tan codiciosa como yo lo era. 

Pero ahora era mi turno. 

“No. Tú vas a chupar mi polla y luego te voy a follar hasta que alguien tenga que  tirar la puerta y decirnos que es hora de casarnos,” dije,  desabrochando mi camisa. 

Ella se enderezó, sus ojos siguiendo cada centímetro de piel a medida que se hacía visible. “¿Oh?” 
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La  empujé  contra  la  pared  y  recorrí    sus  curvas  con  mis  manos  para  dejarlas apoyadas en su culo. “Es posible  que mañana tengas visibles problemas para caminar.” 

“¿Y tú regla?” 

“Las  reglas  son  para  los  tontos  e  idiotas  que  no  tienen  sexo.”  Inclinándome sobre ella, pasé mi lengua a lo largo de su cuello, me doblé para levantarla y envolví sus piernas alrededor de mi cintura. Nos encaminé hacia la habitación, apagando las luces a medida que íbamos pasando. “Y estoy cansado de ser un tonto, Srta. Mills.” 

“¿Llegaste a esta conclusión antes o después de haberme hecho correr?” me preguntó, luego jadeó cuando la tire en el colchón. 

“¿Por  qué  sigues  hablando?”  Gruñí  contra  su  boca.  La  besé  intensamente  y con  toda  la  frustración  que  había  sentido  la  última  semana.  Absorbí  sus pequeños  sonidos,  siseé  mientras  sus  dedos  empujaban  mi  camisa  de  mi cuerpo y forzaba mis pantalones hacia abajo con sus piernas. 

“Vas a chupármela,”  dije. “Y  luego voy a follarte sobre tus manos y rodillas.” 

Mi cabeza se levantó rápidamente al oír un ruido en la otra habitación, y me eché hacia atrás, parpadeando en la oscuridad. “¿Escuchaste eso?” pregunté, casi seguro de haber oído pasos a través del piso de baldosas en el vestíbulo. 

“Joder  si,”  susurró  ella,  ajena  a  lo  que  me  estaba  refiriendo,  todavía arrastrando sus uñas por mis costados. “Dime que más―” 

 “Chloe―” 

“Cerca, pero no, dulzura,” dijo una voz masculina junto a mí oído.   

Me erguí en una postura de lucha, con el corazón acelerado justo cuando las luces se encendieron. 

“Jesús, George. ¡Dijimos que golpearíamos!” siseó una mujer. 
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Me revolví  para ocultar el cuerpo de Chloe, mayormente  desnudo.  “¿Mina?”  

dije, haciendo una mueca y más bien ciego por las repentinas luces mientras la figura de mi cuñada entraba a la habitación. 

Alguien me tiró una remera, pero fue rápidamente bateada lejos. 

“¡No te atrevas!” advirtió George, corriendo para pararse frente a mí. “Voy a estrangular  personalmente  a  cualquiera  que  le  entregue  a  este  hombre  una sola pieza de ropa. Y maldita sea Mina. Tu dijiste que él estaría desnudo.” 

“Oh, mi error,” dijo ella, sonriendo. “Me olvide que él estaba resguardando su virtud  y  tratando  de  mantenerse  puro  antes  de  la  boda.  Puede  que  haya olvidado  decirte eso. Aunque juzgando  por  cómo se ven las cosas,” ella  bajó sus  ojos  hacia  mis  bóxers,  “él  estaba  a  punto  de  renunciar.  Puede  ser  que quieras ponerte algo encima de eso, Ben. Mami está viniendo.” 

De repente me di cuenta que estaba parado con sólo mis bóxers.  Duro. 

“¡Fuera!” dije, alcanzando una almohada  y sosteniéndola frente mí. Chloe se inclinó  hacia  el  suelo  y  se  puso  una  bata  de  algodón.  Los  intrusos  estaban vestidos de negro de pies a cabeza y se veían como  un grupo de bandidos de dibujos  animados.  Estoy  seguro  que  en  cualquier   otro  momento  hubiese encontrado esto graciosísimo. 

“Oh tranquilízate, Bennett,” dijo  mi  madre, entrando en el cuarto con Sara  y Julia  pisándole  los  talones.  “Estamos  aquí  para  llevarnos  a  Chloe  con nosotros.” 

“¿Qué? ¿Cómo hicieron para conseguir una llave?” pregunté. 

“No quieres saberlo,” dijo George. 

Mamá rodeó la cama y alcanzó la mano de Chloe. “Conoces la regla, Bennett: el novio  no puede ver a la novia el día de la boda. Y estamos  exactamente  a cinco  minutos  de  eso.”  Ella  se  inclinó  hacia  mí,  susurrando,  “Te  mande  un mensaje temprano para advertirte que estaríamos colándonos y robándola.” 
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“¡ Mamá!”  grité,  perdiendo  la  paciencia.  “¡No  tengo  tiempo  para  leer quinientos mensajes por día acerca de los pantalones de papá y el A/C de tu habitación y de tu plato favorito en el restaurante de abajo!” 

“¿A alguien le importa lo que  yo piense?” preguntó Chloe. 

“No,” dijeron George y Mina la unísono. 

“Bien,” dijo ella, ajustando su bata. “Tienen suerte de que este exhausta y que ya  haya  tenido  algo  más  temprano,  o  hubiese  pateado  cada  uno  de  sus traseros.  Sólo  métanme  en  una  cama.  Ni  siquiera  me  importa  de  quien  sea. 

Podría ser la tuya por lo que a mí respecta,” dijo ella, señalando a George. 

“No hay ninguna posibilidad de que eso suceda, princesa.” 

¿Se ha vuelto todo el mundo completamente loco? 

“Sara,” dije girando para enfrentarla, suplicando. “¿Cómo te convencieron de esto? Se supone que eres la buena. Te arrastrarán hacia abajo junto con ellos, Dillon―corre.” 

Ella  se  encogió  de  hombros.  “En  realidad  esto  es  bastante  divertido.  Quiero decir,  con  tu  castidad  recién  descubierta  esperábamos  encontrarte  tejiendo crochet, o jugando Scrabble, o algo. Esto es mucho mejor.” 

“Todos ustedes están chiflados.” dije. “Todos ustedes. Incluida mi madre.” 

“¡Dos minutos!” gritó George. 

La habitación rompió en una ráfaga de actividades: cajones fueron abiertos y hurgados de un lado a otro; el armario fue registrado por cualquier cosa que pudiese ser necesitada mañana. El baño fue saqueado de todas y cada una de las cosas de Chloe. 

“Oh, para de ser tan quisquilloso, Bennett. Es la tradición, y mañana cuando la veas caminar por el pasillo hacia el altar todo habrá valido la pena. ¿Tenemos todo?” gritó mamá. 
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Varias voces diferentes confirmaron eso en efecto, todo estaba en orden para el  secuestro  de  mi  prometida,  y  tras  un  loco  frenesí  de  actividad  en  la habitación principal, Chloe fue empujada hacia afuera sin ni siquiera darme un casto beso en mis labios, y la suite cayó en un silencio mortal. 




******************** 

 

Me  llevó  horas  caer  finalmente  dormido.  El  cuarto  estaba  demasiado tranquilo, la cama demasiado vacía, y yo no me había echado un polvo. Otra vez. Mi mano estaba comenzando a sentirse como un polvo de compasión. 

Despertarse  sólo  apestaba.  Uno  habría  pensado  que  estaría  acostumbrado  a estas  alturas―con  nuestras  agendas  ocupadas  uno  de  nosotros  siempre estaba  yendo  y  viniendo  y  ambos  pasábamos  una  considerable  cantidad  de noches  en  una  cama  vacía―pero  ahora  que  me  había  acostumbrado  a despertar  junto  a  una  dócil  y  cálida  Chloe  y   justo  allí,  se  sentía  mal,  como  si una parte vital de mi estuviese desaparecida. 

Todavía  estaba  oscuro;  era  tan  temprano  que  una  capa  de  frío  húmedo flotaba en el aire y los pájaros estaban relativamente callados. Con la quietud exterior, el océano parecía más estruendoso que nunca. Estaba empalmado y sólo, y Chloe estaba en algún lugar cercano, pero tan jodidamente lejos para tocar.  Se  me  retorció  el  estómago  y  cerré  mis  ojos,  cogiendo  una  almohada para bloquearlo todo. 

Este iba a ser un largo día. 

Me  obligue  a  levantarme,  me  trasladé  al  baño  para  ocuparme  del  asunto, ducharme,  y vestirme. Nos íbamos a casar hoy.  Casados. Y la lista mental en mi cabeza de todas las cosas que necesitaban estar hechas era tan larga como las horas restantes del día. 
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Decidí  que  había demasiados relojes aquí. Estaba el que usaba, el cual Chloe compró para mí el día que abrimos la oficina de RMG en New York. Un vistoso reloj sobre la barra del bar, uno sobre la TV, otro sobre la central de soporte junto  a  la  cama.  Podía  decir  desde  casi  cualquier  punto  de  la  suite  cuantas horas  faltaban  exactamente  hasta  que  Chloe  estuviese  despierta,  hasta  que llegase a verla de nuevo, hasta que ella fuese mi esposa. 




******************** 

 

Will y Max estaban esperando por mí abajo. Amontonados los dos cerca de la chimenea  en  el  salón  principal,  estaban  discutiendo  sobre  un  mapa  que mostraba el celular de Max. 

“Es en la Universidad,” estaba diciendo Will. “No,” argumentó Max. “Es la que está  en  Robinson.”  Él  miro  hacia  arriba,  notó  mi  ceño  gigante,  y  negó  con  la cabeza. “Buen día, solcito. ¿Asumo que no dormimos bien anoche?” 

Rodé los ojos. “Tú lo sabrás. ¿No perdiste una novia muy embarazada? Porque ella terminó en mi habitación.” 

“¿Qué?” dijo Will. 

“Todo  el  cortejo  de  la  novia   incluyendo  a  George  apareció  anoche,  con  la intención  de  robar  a  mi  prometida  para  que  así  no  pudiera  verla  hasta  la ceremonia. Estoy asumiendo que la tienen atada y amordazada en algún lugar de  este  hotel  mientras  la  cubren  con  encaje  blanco  y  destellos  iridiscentes.” 

Me fije en la postura de Will, los círculos debajo de sus ojos, y sus  constantes bostezos. “¿Qué pasa contigo?” 

“Hanna,”  dijo,  sofocando  otro  bostezo.  “No  estoy  seguro  si  es  por  las hermanas cougar o qué, pero, maldición, no he conseguido dormir una noche entera desde que llegamos aquí.” 
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“Los odio a los dos,” dije gesticulando con la mano extendida. 

“Es bueno ver que hoy estas con el espíritu elevado, colega,” se burló Max. 

“Chúpala,  Stella,”  dije  pasando  junto  a  él  y  dirigiéndome  en  dirección  a  la mesa del conserje. Él y Will se movieron caminando a ambos lados de mí. 

La  conserje  alzó  la  vista  mientras  nos  acercábamos.  Le  di  mi  nombre  y  le entregué  mi  identificación  y  tarjeta  de  crédito,  y  esperamos  mientras  ella finalizaba  el  papeleo  del  alquiler.  Había  reservado  una  camioneta  de  carga para nuestro viaje a la  tintorería; queriendo asegurarme  que todo llegase en perfectas  condiciones,  incluso  los  porta  trajes  inmaculados.  Cerré  mi  mano alrededor de las llaves, sintiendo una sensación de calma por tener finalmente algo  bajo  control.  Esta  era  la  manera  en  la  cual  conseguías  que  las  cosas estuviesen hechas: hacías las putas cosas tú mismo. 

“¡Sr. Ryan!” 

Me di vuelta al escuchar mi nombre y el sonido familiar de los tacos sobre el piso de madera. 

 Mierda. 

“Kristin,” dije. Nosotros justo estábamos saliendo.” 

“Los  trajes,”  dijo  ella,  asintiendo  con  la  cabeza  en  dirección  al  llavero  en  mi mano. 

“¿Hay algo que pueda hacer por ti?” 

“Ahhh,” comenzó, y me dio la sonrisa más apenada que había visto jamás. Mi estómago cayó por instinto. “Existe un ligero inconveniente.” 

 Respiraciones profundas. 

“¿Ligero?”  repetí.  Pequeño  accidente.  Problema  diminuto.  Arruga  sin importancia. 

“Pequeño,” me aseguró con una sonrisa. “Insignificante.” 
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“Aquí vamos,” escuché decir a Will. 

La seguimos afuera por la puerta de atrás, a través de un patio, y hasta llegar al césped donde estaban en ese momento acomodando todo para la boda. O 

tratando.  En  el  primer  paso,  mi  zapato  se  hundió  en  el  pasto  con  un repugnante chapoteo. 

“Oh, Dios,” dije, mirando alrededor. 

“Jodeeeeer. ” El área entera estaba inundada. Las sillas estaban tumbadas, las mesas estaban ladeadas con las patas hundidas en el césped pantanoso, y los trabajadores corriendo en pánico. 

“Una línea de aspersores se rompió durante la noche,” dijo ella, excusándose. 

“Ellos han parado el agua pero como puedes ver…” 

“Wow,” dijo Will, hurgando en un charco con la punta de su zapatilla. 

Restregué mi cara con mis manos y sentí el apretón de Max sobre mi hombro, estrujando. 

“¿Ellos lo pueden arreglar, no es así?” dijo él, dándose cuenta que yo estaba a dos segundos de perder la cordura y poniéndose en frente de mí. 

“Oh, Definitivamente,” estaba diciendo Kristin, aunque no podía estar seguro debido al sonido de la sangre zumbando en mis oídos. 

Mi celular sonó en mi bolsillo y lo saque, aterrado de que Chloe hubiese visto esto y estuviese enloqueciendo. 

Pero  sólo  era  mi  madre:  Cariño  ¿Por  casualidad  sabes  si  tu  padre  empacó  sus  zapatos  de vestir negros? No puedo encontrarlos en nuestra habitación pero él dice que lo hizo. 

Metí  mi  celular  devuelta  en  el  bolsillo,  poniéndome  al  tanto  mientras  Kristin estaba  diciendo,  “Han  arreglado  la  línea,  ahora  trabajaremos  en  secar  esta área o mover todo un poco más lejos cerca de la playa.” 

Max  se  volvió  hacia  mí  con  su  sonrisa  encantadora.  “¿Ves?  Nada  de  qué preocuparse,  colega.  Recogeremos  los  trajes,  te  conseguiremos  algo  de 
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comida…  o  quizás  algo  de  alcohol,  a  juzgar  por  tu  expresión,  y  todo  estará bien  cuando  regresemos.  Y  si  no  te  importa,  yo  simplemente  tomaré  estas.” 

Arrancó las llaves de mi mano. 

“¿Qué estás haciendo?” Pregunte, tratando de alcanzarlas. 

“Perdón, Ben, pero me temo que es lo mejor para todos. Lo más probable es que  con  tú  estado  de  ánimo  hagas  una  masacre  con  los  peatones  y  eso definitivamente pondría una arruga en las festividades de la boda.” 

“Puedo conducir, Max. Dame las malditas llaves.” 

“¿Te has visto a ti mismo? Te está pasando eso de la vena,” dijo, extendiendo su mano para tocar mi frente antes de apartársela de un golpe. 

Will  resopló  detrás  de  mí  y  me  di  vuelta,  arrasándolo  con  la  mirada.  “El hombre tiene un punto,” dijo él, retrocediendo. 

Giré hacia Max otra vez. “¿Es que sabes siquiera como conducir?” 

“Por supuesto que sé.” 

“¿ Aquí?” 

Con  un  gesto  con  la  mano,  dijo.  “Lado  izquierdo,  lado  derecho.  ¿Qué  tan diferente puede ser? 




******************* 

 

Max  nos  guió  de  vuelta  al  hotel  y  hacia  el  aparcacoches.  Discutimos  todo  el camino,  yo  llamando  a  Max    mandón  imbécil,  y  Max  preguntándome  donde había  dejado  mi  monedero.  Will  se  arrastraba  detrás,  medio  dormido  sobre sus pies. 
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Un  asistente  se  acercó  a  nosotros  inmediatamente,  ignorando  nuestras disputas  mientras  equiparaba  las  llaves  a  una  lista  clavada  en  un portapapeles. Lo seguimos hasta una camioneta blanca  de carga estacionada en la acera, fresca a la sombra de un grupo de palmeras. Rechacé su oferta de direcciones,  coloque  algunos  dólares  en  su  mano,  y  me  gire  dándole  la espalda mientras él se alejaba. 

“Entonces, el plan. Will,” dijo Max, esperando un segundo antes de extender la mano y golpear a Will en la mejilla. 

Will se sobresaltó, con los ojos muy abiertos. “¿Qué?” 

“¿Estas bien?” 



“Dios, es que estoy  tan condenadamente cansado.” 

“Bien,  toma  algo  de  café  y  anímate,”  dijo  Max.  “Iras  con  nosotros  hasta  la tintorería, luego tomaras un taxi desde ahí para recoger los anillos.” 

“¿Qué? ¿Soy tu pequeño compinche ahora? ¿Por qué Henry no puede ayudar con todo esto?” 

“Porque  Henry  habla  demasiado  y  tú  eres  mucho  más  bonito,”  dijo  Max. 

“¿Quién sabe? Tal vez necesitemos de dulce labia para alguna pajarita madura y  fogosa  en  la  tintorería  ¿Y  quién  es  mejor  que  tú  para  seducir  cougars?”  Él palmeó la mejilla de Will, arrullando, “Nadie, florcita. Nadie.” 

Will  bostezó,  claramente  demasiado  cansado  para  discutir,  e  hizo  un  gesto con la mano, restando importancia. “Seee, como sea.” 

Max  dio  la  vuelta  a  la  camioneta,  parándose  justo  al  lado  de  la  puerta  del acompañante. “Ben, tu carruaje espera.” 

“Vete a la mierda,” dije, golpeándole el hombro mientras me subía al asiento. 

Pero  podía  oírlo  reírse  mientras  rodeaba  el  frente  y  se  metía  dentro, preguntando, “¿Todo bien ahí atrás, William?” 

“Sí, sí,” balbuceó en respuesta. “Ambos son unos gilipollas.” 
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Max puso  las  llaves  en  el  encendido  y  el  motor  bramó  a  la  vida.  Después  de sonreírme  con  orgullo  se  dio  vuelta  y  su  rostro  se  quedó  perplejo  cuando intentó poner la camioneta en marcha, sólo para encontrarse con un chirrido horrible. 

“Eso es alentador,” dije. 

“¿Podrías parar de ser tan idiota y relajarte? Lo tengo controlado.” 

“Claro que lo tienes.” 

La camioneta se tambaleó hacia adelante y yo hice un gesto dramático como ajustando  mi  cinturón  de  seguridad.  Los  neumáticos  chirriaron  mientras tomábamos  la  primer  curva  y  cogí  el  tablero  a  ciegas,  cualquier  cosa  con  la que  agarrarme  bien.  Will  no  fue  tan  afortunado,  y  el  sonido  de  él tambaleándose  alrededor  del  compartimiento  de  carga  podía  oírse  desde  el asiento delantero. 

“¿Cuándo fue  la última  vez  que realmente condujiste un auto?” le  pregunté, asegurándome mientras nos preparábamos para tomar otra curva. 

Frunció  sus  labios  mientras  pensaba  en  eso.  “Vegas,”  dijo  asintiendo, completamente  imperturbable  por  el  reguero  de  bocinas  a  todo  volumen detrás nuestro. 

“¿Vegas? No recuerdo que hayas conducido a ningún lado en Las Vegas.” 

Comprobó  las  direcciones  en  su  celular,  flameando  a  través  de  una  luz amarilla en el último minuto, y casi chocando un auto por detrás en una señal de  pare.  “Es  posible  que  haya  tomado  un  auto  prestado  mientras  ustedes estaban ocupados.” 

“¿ Prestado? Jesús.” 

“Sí. Y en realidad… para ser justos, era una limo, no un auto. Pero ese no es el punto. Al final, llegué allí sano y salvo.” 
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“¿Y  no  notaste  algo  inusual?  ¿Tal  vez  algunos  gestos  groseros  con  la  mano dirigidos en tu dirección? ¿Sirenas de Policía?” 

Después  de  varios  casi-accidentes  con  autos  mucho  más  pequeños―ya  que prácticamente  podías  ver al británico  trabajando en su  mente  para  girar a  la izquierda  y  a  la  derecha―nos  detuvimos  en  frente  a  la  tintorería.  Max  me fulminó con la mirada mientras estacionaba la camioneta. 

“Oh,  Dios,  alguien  déjeme  salir,”  se  quejó  Will.  Me  baje  y  abrí  la  puerta trasera,  mirando  como  Will  trastabillaba  desde  el  área  de  carga,  e inmediatamente se movía para vomitar entre los arbustos. Aparentemente mi punto había sido probado. 

La tintorería era  un pequeño negocio mediocre situado entre un restaurante de comida China y una tienda de comics en el medio de un centro comercial. 

Max me hizo una seña para que liderara el camino y nos detuvimos delante de la  puerta  de  entrada,  mirando  hacia  arriba  al  cartel  de  neón  leímos, Satisfacción Garantizada,  zumbando por encima. 

“Eso es un poquito desafortunado,” reflexionó Max bajo su respiración. 

Gracias a Dios la ropa estaba lista. Abrimos cada bolsa para asegurarnos que todo estuviera contabilizado―seis vestidos, ocho esmóquines― y procedimos a  llevarlos  a  la  camioneta.  Max  se  aseguró  de  mantener  su  promesa  a  mi madre, y mantenerme lejos del vestido de novia de Chloe. 

“No hay manera de que tu conduzcas de regreso,” le dije a Max una vez que la última bolsa había sido cargada. 

“¿Todavía sigues con eso?” preguntó. 

“¿Te  viste  ahí  afuera?  Luego  de  que  él   vomitó,  Will  estaba  prácticamente besando  el  suelo.”  Me  extendí  para  coger  las  llaves,  arreglándomelas  para arrancarlas de su mano. 

“¿Cómo si tú pudieras hacerlo mejor? Mi abuela es mejor conductora que  tú. 

Ella tiene ochenta y dos años y tiene  glaucoma. ” 
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“Disculpa,  no  pude  oírte  sobre  los  sonidos  del  helicóptero  de  la  policía  y  tu orden  de  arresto,”  dije,  y  maldije  mientras  Max  me  arrebataba  las  llaves nuevamente. 

Will se paró entre nosotros, arrancando el llavero y frotando sus sienes. 

“¿Podrían los dos cerrar la maldita boca? Si tengo que regresar al hotel y huir de esas mujeres toda la noche, no voy a  aguantar su mierda  también. ¿Ben? 

Tu conduces,” dijo lanzando las llaves en mi mano de nuevo. “¿Max? Pórtate bien  y  espera  tu  turno.  Mi  taxi  está  aquí.  Voy  a  recoger  los  anillos  y  los encuentro allí.” Nos miró a los dos, esperando alguna clase de protesta. 

“Sí,” dije. 

“Está bien,” suspiró Max. 

“Bien. Ahora traten de no matarse mutuamente en el camino de vuelta.” 




******************** 

 

Ingresé  la  dirección  del  hotel  en  mi  teléfono  y  esperé  a  que  aparecieran  las instrucciones. Max se sentó en silencio junto a mí. 

“Gracias,” dije, y puse el motor en marcha. Aunque apenas habíamos logrado llegar a la tintorería con vida, Max se mantuvo toda la mañana con la calma y el  optimismo  que  tanto  lo  caracterizaban.  Tengo  que  admitir  que  estaría borracho  en  el  lobby  del  hotel,  despidiendo  empleados  que  ni  siquiera  eran míos si él no hubiese intervenido y se hubiera hecho cargo. 

“Eres  un  maldito,”  dijo  en  respuesta.  Sonreí  mientras  salía  del estacionamiento. 

Los sábados por la tarde en San Diego significan tráfico, mucho tráfico. Fuimos lo suficientemente afortunados mientras nos dirigíamos a la autopista pero el tráfico definitivamente había incrementado en el momento en que llegamos. 
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Max estaba insistiendo en que me dirigía en la dirección incorrecta cuando su teléfono sonó. 

“Si,  Will,”  dijo,  y  luego  hizo  una  pausa  antes  de  ponerlo  en  altavoz. 

“Continúa.” 

“¿Cuál  de  ustedes  era  el  idiota  que  tenía  que  cerrar  la  puerta  de  la camioneta?” 

 “¿Qué?”  pregunté, y mire por el espejo retrovisor. Efectivamente, una de ellas había quedado abierta y estaba balanceándose. 

“¡Maldición!” grité, y fue como si el mundo de repente comenzara a moverse a máxima velocidad. Autos aparecían de la nada, virando, tocando bocina, sus neumáticos chillaban juntos a nosotros mientras yo trataba de llegar hacia un lado de la ruta. Por el espejo retrovisor vi como el viento tomaba el borde de una de las bolsas y lo sacudía como si no pesara más que el envoltorio de un caramelo.  Arriba  y  abajo.  Arriba  y  abajo.  Max  desabrochó  torpemente  su cinturón  de  seguridad  antes  de  impulsarse  hacia  atrás  con  sus  brazos extendidos para llegar a las  prendas. Pero era demasiado tarde. Impactamos contra un pequeño bache y fue suficiente para que el viento levantara la pila entera y los dejara flotar en el aire antes de que desaparecieran, deslizándose como fichas de dominó sobre el asfalto. 

Fue un completo caos. Lo juro. Me atravesé frente a una enorme camioneta mientras  viraba  hacia  el  carril  de  la  derecha  y  derrapaba  a  un  lado  de  la autopista.  Empujé  mi  puerta  llamando  a  Max  mientras  los  dos  saltábamos fuera del  coche observando con horror como los autos volaban a través de la carretera dispersando el equipaje a lo largo de ella. 

“¡Allí!” grité, visualizando la bolsa más grade que contenía el vestido de Chloe, cerca del bulevar. 

El taxi de Will se detuvo estrepitosamente detrás de nosotros y nos dividimos, dirigiéndonos  cada  uno  en  direcciones  opuestas,  corriendo  y  esquivando  el tránsito para recoger uno a uno los vestidos y arrastrarlos hacia un lado de la ruta. 
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Los autos  tocaban  bocina a  nuestro alrededor y el aire se llenó con el fuerte olor  de  las  llantas  patinando  sobre  el  asfalto.  Encima  de  todo  mi  pulso martillaba mis oídos y en lo único en que podía pensar era en llegar al vestido de Chloe y traerlo de regreso. Evité pensar en el fracaso. 

Ignorando una serie de insultos que provenían de un Mercedes me las arreglé para  llegar  al  bulevar  en  una  sola  pieza.  Miré  la  bolsa  de  Chloe  buscando frenéticamente algún daño en el exterior. Lucía bien. Intacto, excepto por un rasgón en el borde inferior. 

Regresé  a  la  camioneta  y  lo  arrojé  en  los  brazos  de  Max.  “Comprueba  su vestido,”  dije,  flexionando  las  rodillas  y  llenando  mis  pulmones  de  oxígeno, rezándole a Dios que su traje de novia estuviese a salvo. 

“Está  bien,”  dijo  Max,  el  alivio  en  su  voz  se  manifestó  incluso  a  través  del estruendoso tráfico. “Perfecto.” 

Dejé escapar un respiro. “Gracias maldición. ¿Los tenemos a todos?” Caminé hacia la camioneta para comprobar cuántos permanecían dentro. 

Will chequeó las prendas en sus brazos. “Cuatro,” dijo. 

“Seis,” contó Max, jadeando. 

“Aquí hay cuatro,” dije. “¿Cuántos es que habían?” 

“Catorce.  Todos nosotros, Henry, el chico de los anillos, tu padre, el padre de Chloe,  Chloe,  las  chicas,  George,  tu  madre  y  la  chica  de  las  flores.  ¿Cierto?” 

preguntó Will contando con sus dedos, todavía encorvado sobre el asfalto. 

Asentí. “Larguémonos de aquí.” 

Esta vez nadie discutió acerca de quién iba a conducir. 

Cuando  llegamos  al  hotel,  me  sentía  como  si  hubiese  corrido  una  maratón. 

Nos  detuvimos  para  estacionar  y  Kristin  se  encontró  con  nosotros  sobre  el cordón  de  la  acera,  lista  para  hacerse  cargo  de  todo  a  partir  de  allí.  Ella  me aseguró  que  lo más  difícil ya  había sido solucionado y  me preguntó si  quería ver cómo estaban yendo los preparativos. Me negué, solo quería  una  ducha, una siesta y que llegara el momento de unirme con Chloe en el altar. Miré mi reloj: faltaban 3 horas. 
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Will  se  detuvo  mientras  estábamos  allí,  le  pagó  al  conductor  y  salió  del  taxi. 

Levantó  sus  brazos  enseñándonos  la  bolsa  azul  brillante  que  se  balanceaba sobre la punta de sus dedos. 

“Las  sortijas  están  aquí,”  dijo  Max,  chocando  su  hombro  contra  el  mío.  “Lo hace sentir un poquito más oficial ¿no estás de acuerdo?” 

Asentí,  demasiado  aliviado,  incluso  para  molestar  a  Will  por  su  estúpido pavoneo. 

“Bueno,  miren  quien  ha  sido  el  único  que  no  ha  arruinado  nada  el  día  de hoy―”  dijo  antes  de  tropezar  con  una  grieta  en  el  pavimento,  inclinándose hacia adelante, cayendo al suelo. La bolsa voló de sus manos, las cajas volaron de la bolsa y por supuesto mi recién pulido anillo cayó fuera sobre la entrada. 

No estoy seguro de quien se arrojó primero sobre el asfalto, pero al final fue Max quien sostenía mi anillo de bodas con una abolladura en el centro de la banda de platino. Yo estaba claramente irritado, pero luego del día que había tenido  esto  lucía  como  un  perfecto  recordatorio  para  el  resto  de  mi  vida: 

¿Recuerdas  la  vez  que  casi  arruinas  el  vestido  de  boda  de  tu  mujer?  Supuse que era mejor sentir esa abolladura que lidiar con su ira durante los siguientes sesenta años. 

“No  luce  tan  mal,”  dijo  Max.  Lo  colocó  en  su  dedo,  extendiendo  su  mano frente a él. “Difícilmente se nota.” 

Todos asentimos. 

“¿Saben lo que realmente haría que esto desapareciera?” dijo Will. 

“¿Qué, William?” preguntó Max. 

Su respuesta fue simple: “Alcohol.” 




******************* 

 

No  me  embriagué   completamente.     Era  el  día  de  mi  boda  después  de  todo. 

Pero luego de  un  par  de tragos con los chicos, me sentía  mucho mejor de  lo 
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que lo había hecho en toda la semana. Y estaba listo para poner este show en marcha. 

Fue  extraño  prepararme  solo.  Bañarme,  afeitarme,  ponerme  el  traje.  Para cualquier  otro  gran  evento,  Chloe  estaría  a  mi  lado,  comentando  felizmente cualquier  cosa  que  estuviera  en  su  mente.  Pero  para  el  mayor  evento  de nuestras vidas ―nuestra boda― me estaba preparando solo. Ya había vestido un esmoquin docenas de veces a lo largo de mi vida, eventualmente me sentía tan  cómodo  usándolos  que  apenas  me  echaba  un  vistazo  en  el  espejo  antes de  salir  de  casa.  Pero  aquí,  mientras  me  observaba  a  mi  mismo  caía  en  la cuenta de que Chloe me miraría en al altar, caminaría hacia mí y aceptaría ser mi  esposa.  Quería  ser  exactamente  la  clase  de  esposo  que  ella  se  hubiera imaginado.  Trate  de  acomodar  mi  cabello  con  las  manos,  y  me  asegure  de haberme  afeitado  correctamente.  Comprobé    que  no  quedara  ningún sobrante  de  pasta  de  dientes  en  mi  boca  y  me  acomodé  los  puños  de  la camisa. 

Por primera vez en toda la semana, fui quien le escribió primero a mi madre. 

Cualquier duda que tuviera acerca de Kristin, se desvaneció en el momento en que  salí  y  vi  el  trabajo  que  había  realizado.    Filas  de  sillas  blancas  revestidas con telas de un blanco puro y una cinta azul de Tiffany se extendían frente a mí;  pétalos  blancos  cubrían  el  pasillo  hacia  el  altar.  Un  mar  de  mesas revestidas  de  plata  y  cristal  y  más  cinta  azul  cubrían  el  césped.  Las  flores favoritas  de  Chloe  ―orquídeas―  se  encontraban  por  todas  partes:  en floreros,  sobre  las  ramas  de  grandes  árboles,  colgando  en  grandes  racimos sobre  el  techo  de  la  carpa.  El  sol  comenzaba  a  ocultarse,  los  invitados  ya  se encontraban  en  su  lugar  y  yo  me  tome  un  momento  para  estabilizarme cogiendo el hombro de Henry. 

Kristin  anunció  que  era  el  momento  de  comenzar  y  yo  asentí,  vagamente consciente de la relajante música y el inolvidable atardecer y el   maldito gran momento  frente  a  mí.  Cogí  el  brazo  de  mi  madre  y  comencé  a  caminar  a través del pasillo hacia el altar. 

“¿Le preguntaste al catering si tenían―?” 
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“Ahora  no,  mamá,”  susurré  con  los  dientes  apretados,  sonriendo  a  los invitados. 

“¿Te encuentras  bien, cariño?”  Me  preguntó cuando llegamos  a su asiento  y besé su mejilla. 

“Casi.” La besé una vez más y tome mi lugar en el altar con el corazón a punto de salírseme por la boca. 

La música comenzó y Sara y Henry fueron los primeros en atravesar el pasillo. 

Incluso  desde  donde  yo  me  encontraba  podía  ver  cuán  absolutamente estupenda lucía ella. Su sonrisa era enorme y parecía que estaba casi riendo a medida que avanzaba hacia mí. Lo primero que note fue el sonido de su tacón enterrándose  con  cada  paso  en  el  suelo  húmedo.  Exhale    calmadamente, sabiendo  que pudo haber sido  peor,  mucho peor. Y Sara  estaba  riendo. ¿Era esa una buena señal? 

Lo segundo que noté fueron suaves murmullos y risitas que provenían de las filas  del  fondo  y  aumentaban  a  medida  que  Sara  y  mi  hermano  se  dirigían hacia  mí.  Mire  a  Henry  quien  parecía  que  apenas  podía  contener  la  risa  y luego  a  Sara,  entrecerrando  mis  ojos  para  echarle  una  mirada  de  cuerpo completo. 

 Oh 

 Dios 

 mío. 

Un  par  de  grasientas  huellas  de  neumáticos  de  camioneta  atravesaban  su vestido justo donde cubría su muy redondo y embarazado abdomen. 

El  pánico  se  apoderó  de  mi  mientras  recordaba  como  lucían  los  vestidos esparcidos  cual  cadáveres  mientras  el  tráfico  zumbaba  a  su  alrededor.  Sara lucia  como  si  ella  y  su  bebé  hubieran  sido  atropellados  por  una  camioneta. 

Sentí como la sangre abandonaba mi rostro. 

“Oh, no,” gemí. Por lo único que me preocupé fue por el vestido de Chloe. Ni siquiera pensamos en mirar los otros. 
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Como  si  Sara  leyera  mi  mente,  sacudió  su  cabeza  señalando  detrás  de  ella, articulando las palabras,  ella esta perfecta,  tranquilizándome. 

Cerré mis ojos por un momento, obligándome a relajarme.  Chloe se encuentra bien. No caminara a través del pasillo con una cuchilla. Tranquilízate Ben.  

La música cambió y pude escuchar el sonido de trescientos cincuenta cuerpos poniéndose  de  pie,  suspirando  colectivamente.  Abrí  mis  ojos  justo  cuando todos giraban para ver a la novia al final del pasillo. 

Fue  como  si  todo  se  solucionara  al  fin  y  por  primera  vez  en  mi  vida  no  me importó absolutamente  más nada. Ni fechas límites, ni trabajo,  solo esto.  Mi cerebro ―el que solo se preocupaba por el papeleo y el orden y manejar cada detalle de mi vida y la vida de los que me rodean― había quedado en blanco. 

No  de  una  manera  desagradable,  pero  si  de  una  manera  que  finalmente  me decía ,  toma  asiento  y  presta  atención  porque  este  momento  es  más  grande que tú y cada decisión que jamás hayas tomado. 

Chloe  tenía  el  mentón  bajo,  un  brazo  enlazado  al  de  su  padre  y  sostenía  un ramo de orquídeas con su otra mano. Su cabello estaba recogido hacia arriba, justo de esa manera en la que yo estaría planeando como enredar mis dedos para luego soltárselo  y arrojarla sobre cualquier superficie  plana, en todo en lo que podía pensar era cuanto me apetecía hacerlo. Podía ver cada pulgada de su rostro, y ella lucia tan hermosa. Quería congelar ese momento, alargarlo y hacerlo eterno. 

Incluso en el último momento, estaba claro como  Chloe estaba pensando en algo.  Sus  ojos  estaban  cerrados  en  una  mirada  de  concentración,  analizando sus  pensamientos.  Tan  claro  como  cuando  puso  todo  en  orden.  Levantó  su cabeza,  me  miro  a  los  ojos  y  fue  como  si  el  tiempo  se  detuviera  y  todo  lo demás  se  desvaneciera.  Podía  sentirme  a  mí  mismo  sonreír  y  luego  me  vi reflejado en la manera en que su rostro se iluminó, e hice la única cosa que se me ocurrió. 

Susurré las palabras, “Ven aquí.” 
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Capítulo Siete. 



 Inhala. 

 Exhala. 

 Son tan solo trescientas cincuenta personas observándote. 

 Es tan solo un gran charco de lodo en el pasillo. 

 Es  tan  solo  un  neumático  impreso  a  través  del  embarazado  vientre  de  mi dama de honor. 

 Es tan solo una ceremonia, que tan solo se llevará a cabo en un día. Es tan solo el amor de tu vida esperándote en el altar. 

Mi  padre  cruzó  mi  brazo  con  el  suyo  y  entrelazó  sus  dedos  con  los  míos. 

“¿Estás lista, cariño?” 

Tragué, asentí y dije, “No.” 

“¿Tienes dudas acerca de casarte con Benson?” 

Lo miré y me reí de la burla en su mirada. “No, no tengo ninguna duda acerca de  Benson.  Es solo que… por la manera en que transcurrieron los dos últimos días, me preocupa que haya un terremoto cuando camine hacia el altar, o un tsunami, o―” 

“Bueno,  tal  vez  haya  un  terremoto,  o  tal  vez  un  tsunami.  Pero  no  puedes controlar estas cosas más de lo que puedes controlar a quien amas. Entonces 

¿vamos a llevar a cabo esta boda o vamos a conseguir un trago?” 

Apreté  su  mano  y  di  un  paso  hacia  adelante,  desde  el  sólido  hormigón  al suave, húmedo y desastroso césped. Mi pie se hundió en e l pasto y lo removí con un ruidoso chapoteo. Mi padre estuvo a punto de perder el equilibrio 

“Finge  que  eres  una  pluma,”  me  susurró  papá,  y  los  dos  rompimos  a carcajadas. “Más liviana que el aire.” 

Pero luego giramos la pequeña esquina y vi todo. 
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Los invitados. 

La fiesta de boda. 

El hombre que se iba a convertir en mi esposo en cuestión de minutos. 

Sus  ojos  se  encontraron  con  los  míos,  y  una  gran  sonrisa  atravesó  su  rostro. 

No  pude  caminar  durante  largos  segundos.  Apenas  podía   respirar.   Lo  único que podía hacer era contemplar a Bennett, esperándome en el altar. El vestía un  esmoquin  perfectamente  entallado  y  una  sonrisa  claramente  perfecta.  El lucía exactamente como yo me sentía: exaltado, abrumado y a punto de caer. 

Vi como su boca articulaba las palabras  Ven aquí. 

Y de repente no podía llegar lo suficientemente rápido. Tiré de mi padre hacia adelante,  ignorando  su  risa  por  mi  prisa,  ignorando  la  húmeda  succión  del lodo  sobre  mi  zapato,  ignorando  el  hecho  de  que  me  estaba  moviendo  más rápido  de  cómo  lo  habíamos  ensayado  y  la  canción  no  llegaría  al  punto correcto  cuando  yo  llegara  al  altar.  No  me  importó.  Quería  llegar  a  Bennett, juntar sus manos con las  mías, apresurarnos con los votos y  llegar a la parte del “acepto” lo más rápido posible. 

Me  incliné  y  me  quite  las  sandalias  embarradas.  Las  arroje  a  un  lado ignorando como aterrizaban sobre un charco y levante mi vestido por encima de mis tobillos. Sonreí cuando la multitud rio y rompió en aplausos y tiré de mi padre más rápido a través del pasillo, prácticamente corriendo. Me detuvo de golpe  a  mitad  de  camino,  sobre  el  borde,  donde  el  césped  se  unía  con  la arena. 

“Esta  es  la  metáfora  perfecta,”  me  dijo  papá  tranquilamente,  besando  mi nariz. “Te llevé hasta mitad de camino, cariño, tú has el resto.” Besó mi mejilla y me soltó para que corriera a toda prisa sobre la arena revestida de pétalos, y me arrojara en los brazos de Bennett. Los flashes de las cámaras estallaron a nuestro alrededor y los invitados gritaban en aprobación mientras Bennett me hacía  girar  lentamente,  con  mi  rostro  sobre  su  cuello  y  su  boca  abierta presionando mi hombro. 
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Me podía imaginar cómo  lucíamos: aun no estando casados, sosteniéndonos el uno al otro como si  nuestra vida dependiera de ello, Bennett  haciéndome girar  exponiendo  mis  pies  embarrados  haciendo  que  las  oscuras  plantas contrastaran con el perfecto blanco de mi traje de bodas. 

Él me bajo muy cuidadosamente y sonrió. “Hey.” 

Emití un sonido que sonó tanto como un llanto y un jadeo y dije, “Hola.” 

No  nos  habíamos  visto  desde  que  me  habían  secuestrado    de  la  habitación justo cuando estábamos a punto  de atacarnos mutuamente y  podía  verlo en sus ojos: él quería besarme. Él quería besarme con tanta fuerza que nos hizo a ambos temblar, mirar a la boca del otro y lamer nuestros labios al unísono. 

 Pronto,  articulé. 

Él asintió levemente y ambos giramos para enfrentar al oficiante, el Honorable James Marsters, quien parecía completamente desconcertado. 

Se acercó un poco más y susurró, “¿Hemos terminado con la ceremonia?” 

Sus ojos azules vagaron confusos y revisó sus notas antes de regresar la vista hacia nosotros. 

La  dulzura  en  su  expresión  mientras  nos  hacia  esa  pregunta  hizo  que  me mordiera el labio para evitar reírme a carcajadas. Bennett me miró divertido y luego miró al hombre frente a nosotros. 

“No,  Juez.  Pido  disculpas…  mi  futura  esposa  y  yo  nos  dejamos  llevar  con nuestro  saludo.”  El  inclinó  su  cabeza  y  murmuró.  “No  es  la  primera,  ni  la última vez, en realidad.” 

“Al menos sabemos en qué nos estamos metiendo,” dije, y Sara rio junto a mí. 

Le  entregué  mi  ramo  y  me  giré  para  enfrentar  a  Bennett  mientras  cogía  mis manos. 

Y una vez que estaba allí arriba con él, quería saborear cada segundo. El juez leyó  su  apertura  acerca  del  amor  y  el  matrimonio.  Absorbí  cada  palabra,  sin embargo, seguía completamente perdida en la intensa expresión de Bennett. 
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Mientras recitaba mis votos, lo sentí más cerca, saboreando el cálido rose de su piel sobre la mía justo donde nuestras manos se unían. 

Cuando llegó su turno, observé sus labios mientras repetía cada voto: Prometo ser tu amante y amigo… 

 Tu aliado en conflictos y tu cómplice en travesuras… 

 Tu mayor fan y tu más grande adversario… 

Sus ojos brillaron y cosquilleó la palma de mi mano con la yema de su pulgar cuando  lo  dijo,  y  luego,  muy  lentamente,  miro  hacia  mi  boca  y  lamió  sus labios… 

 El bastardo. 

Sus ojos se oscurecieron y su voz se suavizó cuando dijo,  prometo ser fiel, leal y poner tus necesidades por encima del resto… este es mi voto para ti, Chloe, mi único amor y mi igual en todas las cosas. 

De repente mi vestido se sentía demasiado apretado. La brisa del agua parecía débil. 

El oficiante se volvió hacia mí y me preguntó, “Chloe, ¿aceptas a este hombre como tu legítimo esposo, para honrarlo y apoyarlo, en la prosperidad y en la adversidad, en la pobreza y en la riqueza, en la salud y en la enfermedad, y así amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?” 

Cuando  trate  de  pronunciar  las  palabras,  estas  quedaron  atascadas  en  mi garganta por el peso de la emoción. Finalmente, lo logré, “Acepto.” 

Él se volvió hacia Bennett y le hizo la misma pregunta, y si ninguna vacilación Bennett  pronunció  con  su  profunda  voz,  esa  palabra  que  alteraría  nuestras vidas: “Acepto.” 

Demonios, ese anillo lucia muy bien en su dedo. Este hombre era oficialmente mío. Si no pudiera hacer que se tatuara mi cara en su brazo, este anillo sería un  buen  premio  consolación.  Moví  la  punta  de  mi  dedo  sobre  la  suya, sintiendo el liso metal sobre su piel, pero el retrocedió un poco, resistiéndose a  mi  tacto  mientras  sus  ojos  se  agrandaban,  justo  cuando  mi  dedo  hacia contacto con una enorme abolladura sobre el platino. 
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Tire de su mano para mirar más de cerca ¿Qué demonios? ¿Había de verdad una abolladura en su anillo de bodas? 

Cuando  lo  mire  a  la  cara  de  nuevo,  sacudió  ligeramente  su  cabeza.  “Está bien,” susurró. 

“¿Qué demonios es esto?” Pregunté en voz baja. 

“Te lo explicaré luego,” siseó. 

Podía sentir el fuego en mi mirada y él apenas podía contener la risa mientras el  juez  decía,  “Si  hay  alguien  aquí  presente  que  se  oponga  al  matrimonio  de este hombre con esta mujer, por favor, que hable ahora o calle para siempre.” 

Los  invitados  quedaron  completamente  en  silencio,  y  yo  me  quedé  parada, contemplando  a  Bennett  por  un  momento  hasta  que  la  fuerte  y ensordecedora  explosión  de  la  bocina  de  un  barco,  rompió  el  silencio.  Me llevé las manos a los oídos, y toda la fiesta salto y se agachó por la sorpresa. 

Varias personas gritaron. El sonido persistía, retumbando a través de la arena y por encima del césped antes de ser amortiguado por el gran hotel. 

“Bueno,” dijo Bennett sonriendo, “Supongo que no podíamos seguir adelante sin que al menos el universo nos diera una advertencia.” 

Todo el mundo estalló en risas y aplausos, y con una enorme sonrisa, el juez proclamó, “Muy bien entonces. Por el poder que me ha sido otorgado por el estado de California, ahora  los  declaro,  marido y mujer. Chloe, puedes besar al novio.” 

Hice  un  pequeño  baile  de  victoria.  Bennett  emitió  un  pequeño  gruñido  de derrota pero luego se inclinó hacia mi mientras yo me paraba sobre mis pies descalzos, y varios centímetros más bajos q mi esposo  ― ¡mi esposo!― y tire de él hacia mí. 

No me importo que hubiese gente mirando. 

No me importo que la expectativa fuera que nos diéramos un pequeño beso ahora, y dejar los más profundos para luego. 

Ahora mismo, a partir de este momento, este hombre era mi maldito  esposo, y necesitaba asegurarme de que todo se sentía igual. 
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Saboree  la  manera  en  que  sus  brazos  se  ajustaban  a  mi  tan  intensamente hasta hacerme perder el aliento. Saboreé la firme presión de su boca sobre mi boca,  la  manera  en  la  que  sus  labios  se  separaban  y  el  gentil  desliz  de  su lengua  sobre  la  mía…  una,  dos,  tres  veces,  y  la  última  vez  un  poco  más profundo,  hasta  que pude sentir la  vibración de sus sonidos y prácticamente saborear su urgencia. Su respiración profunda y desigual, y sus palabras ― ah, mierda, Chlo, y  necesito tenerte a solas― hicieron que finalmente me alejara antes de que comenzara a arrancarle el esmoquin justo aquí, en el altar. 

Sin  aliento  y  sonriendo  como  idiotas,  giramos  y  enfrentamos  al  césped  lleno de invitados con sus manos suspendidas en el aire, preparados para aplaudir, pero luciendo una expresión de shock en sus rostros. 

Aparentemente,  nos  habíamos  puesto  un  poco  salvajes  en  nuestro  primer beso como marido y mujer. 

“¡Vamos  chica,  consigue  lo  tuyo!”  gritó  George,  justo  cuando  Judith  gritaba, 

“Ahora,  ¡así  es  como  se  besa  a  una  mujer!”  rompiendo  el  hielo,  y  todo  el grupo enfrente a nosotros estalló en clamorosos aplausos. 

“Damas  y  caballeros,”  gritó  el  juez  sobre  el  alboroto.  “¡Es  mi  placer presentarles a Bennett y Chloe Ryan!” 

 ¿Chloe Ryan? 

Me  gire  y  le  ofrecí  mi  más  dura  y  penetrante  mirada  a  Bennett  y  su  amplia sonrisa  cuando  el  caos  estalló  a  nuestro  alrededor.  Los  brazos  de  Sara  me apretaban, y luego los de Julia, y luego los de George y Mina. Sentí las manos de mi padre sobre mi rostro y su enorme besuqueo sobre mi mejilla. Elliot  y Susan  me abrazaban simultáneamente.  Henry y Max me levantaron uno a  la vez, Will me besó en la mejilla y luego sentí la suave y cálida mano de Bennett envolviendo  mi  brazo,  tirando  de  mí  hacia  él,  dirigiéndonos  a  través  del pasillo, lejos de la presión de la fiesta. 

Corrimos,  tropezando  con  el  lodo,  dejando  húmedas  huellas  a  lo  largo  del patio. Dentro, Bennett tiró de  mi  hacia la  cocina, donde  los caterers pararon lo  que  estaban  haciendo;  el  traqueteo  de  las  ollas  y  platos,  el  rugido  de órdenes  y  las  respuestas  quedaron  completamente  en  silencio  mientras Bennett  giraba  y  me  arrojaba  contra  la  pared,  su  boca  sobre  mi  cuello,  mi 134 











mandíbula,  mis  orejas,  mis  labios.  Deslizó  su  mano  por  mi  costado, sosteniendo  mis  pechos  a  través  de  mi  vestido  de  novia  y  sentí  como comenzaba a endurecerse contra mi estómago. 

“Esta noche,” gruñó, regresando a mi cuello. “Esta noche voy a consumar este matrimonio  tan  malditamente  fuerte  que  vas  a  cojear  por  toda  esa  playa  en Fiji.” 

Me  eché  a  reír,  envolviendo  mis  brazos  alrededor  de  él  mientras  su  boca desaceleraba  y al final simplemente fue dejando  un  trayecto de besos desde mi hombro a mi mejilla. “¿Lo prometes?” pregunté. 

El  suspiró,  besando  mis  labios  una  vez  más.  “Lo  prometo.  Ahora,  ¿Cuántas horas  tengo  que  ser amable  con  nuestra  loca  familia  antes  de  que  podamos irnos y pueda poner mis manos sobre tu piel desnuda?” 

Miré  sobre  mi  hombro,  buscando  un  reloj  de  cocina,  pero  lo  único  que  vi, fueron al menos veinte miradas, todas mirando con grandes ojos y mandíbula caída hacia nosotros. Un camarero quedo tan sorprendido por la actuación de Bennett  que  dejó  que  una  fila  de  platos  se  deslizara  de  sus  manos deshaciéndose contra el suelo. 

Tras  el  estruendo  de  la  porcelana  contra  el  azulejo,  la  cocina  finalmente  se puso  en  marcha:  la  gente  comenzó  a  correr por  palas  y  escobas  y  el  jefe  de cocina  comenzó  a  dar  órdenes  otra  vez.  Bennett  y  yo  pedimos  disculpas  en silencio  y  nos  escabullimos  fuera  de  la  cocina  hasta  el  borde  de  la  terraza observando  como  nuestros  invitados  se  acumulaban  cerca  del  desastroso césped, tomando aperitivos de los camareros que pasaban. 

Me  estiré  para  llegar  al  oído  de  Bennett  y  dije,  “Acabamos  de  casarnos.  Eso significa que ahora eres legalmente mi criado.” 

Sus largos dedos se clavaron en mi costado, haciéndome cosquillas, mientras que con su otra mano cogió una copa de champagne de una bandeja y me la entregó. Tomó una para él y chocó levemente mi copa. “Por nosotros.” 

“Por nosotros.” 

Observamos  como  los  invitados  comenzaban  a  acomodarse  para  las  fotos  y Max  agitó  un  brazo  hacia  nosotros  para  que  nos  uniéramos  a  ellos.  Sara  se 
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volvió,  riéndose  por  algo  que  George  estaba  diciendo  y  obtuve  una  vista completa de su vestido. 

Bennett  debió  notarlo  en  el  mismo  momento  que  yo  porque  lo  oí  respirar profundamente.  Tomó  mi  mano  y  me  guio  al  área  donde  el  fotógrafo  había instalado el trípode. 

“Acerca de eso,” comencé. 

“Si,” dijo seriamente. “Acerca de eso.” 

“¿Qué demonios sucedió, Mills?” 

Dirigió su mirada hacia mi cuando usé mi apellido y dijo, “Aparentemente, la puerta  de  la  camioneta  estaba  abierta  cuando  nos  fuimos  de  la  tintorería.” 

Sonrió  a  los  invitados  rezagados  que  se  dirigían  al  patio  por  cocteles  y  me alejó  de  la  multitud  para  evitar  ser  detenidos  cada  tres  pasos  en  nuestro camino hacia el fotógrafo. “Y antes de que preguntes, Will tropezó y arrojó mi anillo de bodas  en el estacionamiento cuando trataba de mostrarme el buen trabajo que habían hecho puliéndolo. Estoy a dos segundos de tirar de ti hacia el baño y ponerte de  rodillas, así que si  vas a gritarme o volverte loca por el anillo,  o  el  vestido  o  el  césped  inundado,  solo  vas  a  convencerme  de  que necesitas una polla en tu boca y vas a distorsionar completamente la agenda de  nuestra  boda:  fotos,  baile,  comida,  baile,  pastel,  larga  y  dura  follada.  Así que cuida lo que vas a decir, Ryan.” 

Cuando regresamos a la fiesta, la música comenzó a sonar a través de grandes altavoces  situados  en  la  terraza  y  me  sentí  drogada,  ebria  y  completamente mareada por el día y el hombre que tenía a mi lado. Él nunca soltó mi mano, pero  incluso  si  hubiese  tratado,  no  se  lo  hubiera  permitido.  Amaba  la sensación de su (abollado) anillo de bodas entre mis dedos y la manera en que seguía  levantando  mi  mano  para  besarla,  pero  parecía  que  en  realidad  solo quería asegurarse de que su anillo seguía allí. 

Hicimos las rondas y pasamos el siguiente par de horas saludando a todos los que  habían  asistido  y  perdiéndonos  en  presentaciones.  Los  invitados comieron  los  aperitivos  y  todos  lucían  un  poco  ebrios  y  salvajes.  A  decir verdad,  era  muy  abrumador  tener  tanta  gente  aquí.    Cuando  la  cena  fue 136 











servida, la multitud rugía, tintineando los cuchillos sobre las copas sin ninguna vergüenza alentando a Bennett a que me besara. 

Cada vez se ponía un poco más sucio, hasta que comencé a preocuparme, de que  él  vaciara  la  mesa  con  su  brazo  y  me  arrojara  sobre  ella.  Pero  cuando Kristin  nos  dijo  que  la  banda  tocaría  la  canción  de  nuestro  primer  baile  y resonó una sinfonía de cuchillos chocando contra el cristal, Bennett se inclinó y  dijo,  “Si  metes  tu  lengua  en  mi  boca  nuevamente,  abandono  esta  maldita boda y te llevo a la cama, Sra. Ryan.” 

“Bueno, entonces la mantendré adentro, Sr. Mills. Porque quiero pastel.” 

Sus  ojos  se  cerraron  y  se  inclinó  hacia  adelante,  rosando  sus  labios  con  los míos. ¿Cómo se las arreglaba para ser tan dulce y dominante a la vez? 

Caminamos  hacia  el  centro  de  la  pista  de  baile  en  silencio.  Sonaron  los primeros acordes de la canción y Bennett me sonrió diabólicamente antes de tirar  de  mí  sujetando  mi  trasero  con  ambas  manos.  El  salón  explotó  en  una ovación y lo mire, sacudiendo mi cabeza como si esto me molestara. 

 No lo hacía en absoluto. 

Sin zapatos,  yo era mucho  más baja  que  él y a veces odiaba  no ser capaz  de mirarlo  a  los  ojos,  incluso  cuando  estábamos  bailando  en  nuestra  boda.  Me puse de puntillas, balanceándome en sus brazos, y luego, alrededor de apenas un  minuto  y  medio  sentí  como  tomaba  mi  cintura  y  me  levantaba,  para  así quedar cara a cara, con mis pies a varios centímetros del suelo. 

“¿Mejor?” me preguntó con voz ronca. 

“Mucho.” Enrede mis dedos en su pelo y lo besé. 

Los flashes de las cámaras explotaron a nuestro alrededor y podía imaginarme ciento  de  fotos  de  Bennett  sosteniéndome,  girándome  lentamente,  y  mi  pie aun sucio, contándole a cualquiera que mirara las fotos en el futuro, la clase de boda que habíamos tenido. Perfecta. 

La canción llego al final, pero pasaron varios minutos luego de las notas finales para que Bennett me bajara. 
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“Te amo,” dijo, dejando que sus ojos vagaran por mi rostro antes de posarse en mis labios. 

“También te amo.” 

“Mierda, eres mi  esposa.” 

Riendo,  dije,  “Estamos  casados.  Es  una   locura.  ¿Quién  dejó  que  esto ocurriera?” 

Él ni siquiera esbozó una sonrisa. En su lugar, abrió bien grande los ojos y bajo aún más la voz. “Luego, voy a faltarte al  maldito respeto.” 

Toda la superficie de mi rostro se ruborizó. 

Él me liberó, deslizándome por su cuerpo y gimiendo suavemente mientras mi cadera  presionaba  su  polla,  ya  media  dura.  “Estoy  tentado  a  faltarte  al respeto ahora,” dijo. “Pero mi esposa quiere  pastel.”  

Nos distanciamos un poco mientras comenzaba la siguiente canción y sentí la mano de mi padre sobre mi espalda. Bennett se giró, tomando a su madre en sus  brazos.  Mientras  bailábamos  con  nuestros  padres,  cruzamos  nuestras miradas sobre sus hombros y sonreímos, como tontos. Quería cerrar mis ojos y dar el más grande grito de felicidad que jamás se haya oído. 

“Tu  madre  hubiese  disfrutado  mucho  de  este  día,”  dijo  papá,  besando  mi mejilla. 

Asentí y sonreí. Extrañaba a mi madre inmensamente. Ella jamás había sido la mama  cool,  o  con  estilo;  ella  era  una  madre  dulce,  del  tipo  que  abraza,  la mamá  sobreprotectora.  Ella  hubiese  odiado  a  Bennett  al  principio,  y  ese pensamiento  me  hizo reír en  voz alta. Mamá hubiese asumido  que él era un idiota  y  que  yo  hubiese  podido  encontrar  alguien  más  generoso,  más conectado,  más  emocionalmente  disponible.  Y  luego,  en  un  momento  de descuido, ella lo hubiese visto mirándome, trazando su dedo desde mi sien a mi barbilla, o besar  la palma de mi mano cuando creyera que nadie lo estaba mirando  y  se  hubiese  dado  cuenta  que  había  encontrado  al  otro  hombre, aparte de mi padre, que me amaba más que a nada en el mundo. 
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Atrapar a Bennett en estos momentos privados fue lo que había conquistado a  mi  padre.  Luego  de  nuestra  desastrosa  visita  de  navidad  en  Bismark,  hace casi un año, donde papá había interrogado a Bennett interminablemente y al final me había encontrado montándolo como una vaquera salvaje en la cama de  mi  infancia,  papá  vino  a  quedarse  con  nosotros    a  Nueva  York  por  una semana.  Bennett,  predeciblemente,  trabajó  como  un  demonio  durante  los primeros días, y papá se quejaba acerca de cómo un hombre debía proveer a su familia, no solo materialmente, sino también emocionalmente. 

Pero una noche, cuando Bennett había vuelto a casa luego de la medianoche y papá había salido de la cama para coger un poco de agua, nos encontró en el sillón,  con  mi  cabeza  sobre  el  regazo  de  Bennett  y  sus  dedos  acariciando  mi cabello,  mientras  me  escuchada  divagar  en  cada  detalle  de  mi  día.  Bennett estaba  exhausto,  pero,  como  de  costumbre,  él  había  insistido  en  que  pasara tiempo con él, sin importar la hora. 

A  la  mañana  siguiente  papá  admitió  haber  permanecido  allí,  hipnotizado, observándonos durante unos cinco minutos completos antes de recordar que había ido por agua. 

Lo atrapé observando a Bennett por encima de mi hombro y luego escuche la intensa risa de mi esposo―esa que burbujea desde lo bajo de su  estómago y sale como el sonido más feliz. 

“¿Qué  están  tramando  ustedes  dos?”  le  pregunté  a  mi  padre,  apartándome para mirarlo. 

“Simplemente le estoy dando a mi nuevo hijo algunos consejos no verbales.” 

Le  di  a  mi  padre  una  mirada  de  advertencia  y  luego  llamé  la  atención  de Bennett mientras mi padre se volvía hacia mí. Sus ojos brillaban con diversión. 

“Pregúntale a tu marido de que se trataba todo eso.” 

Mi  padre  me  dio  un  abrazo  y  besó  mi  mejilla,  antes  de  que  Bennett  viniera hacia  mí  y  se  inclinara  susurrando,  “Tu  padre  acaba  de  indicar  que  quiere  5 

nietos.” 

Mi grito de horror fue atenuado por el fuerte estruendo del bajo saliendo de los  altavoces,  indicándoles  a  los  invitados  que  la  verdadera  fiesta  había 
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comenzado.  La multitud corrió  hacia la  pista de  baile  y nosotros tomamos la oportunidad  de  ir  a  coger  un  trago  de  agua.  Will  pasó  a  nuestro  lado, flanqueado por mis tías. 

Lo  rodearon  como  un  sándwich,  colocándolo  entre  ellas,  Will  tiro  su  cabeza hacia  atrás  con  buen  humor,  riéndose  a  carcajadas.  “Por  el  amor  de  Dios, Hanna  ¿dónde estás?”  gritó. 

Al  otro  lado  de  la  habitación,  ella  bajó  su  bebida  afrutada,  levantó  su  mano, que  llevaba  un  hermoso  anillo  de  compromiso,  y  dijo,  “¿Es  esto  lo  que  este anillo significa? ¿Qué tengo que venir a rescatarte?” 

El asintió fervorosamente, gritando, “¡Si!” 

Finalmente, luego de un buen rato observando al pobre chico, Hanna caminó hacia  Will  y  tiró  de  él,  hacia  sus  brazos,  para  alejarlo  de  mis  sonrientes  tías. 

Sonreí, volviéndome hacia Bennett. 

“¿Podemos irnos ahora?” Preguntó, con sus ojos descendiendo hacia mi boca. 

La  multitud,  apenas  había  reducido,  y  supe  que  la  fiesta  probablemente continuaría por otro par de horas, pero en ese momento, todo lo que quería era subir al piso de arriba y despojar a mi esposo de su esmoquin. 

“Una  hora  más,”  le  dije,  tirando  de  la  manga  de  su  chaqueta  para  ojear  su reloj. Eran solo las ocho y media. “Una hora más y luego soy toda tuya.” 




******************* 

 

Luego de lo que terminaron siendo tres horas ―tres horas de baile y brindis, de  Max  y  Will  arrastrando  a  Bennett  hasta  el  bar  para  una  ronda  final  de 

“tragos de hombres,” de pura y salvaje celebración― Bennett se acercó a mi por detrás, en el bar, donde yo estaba hablando con Henry y Mina,  y deslizó sus brazos alrededor de mi cintura. 

 “Ahora,”  susurró, besando mi oreja. 

Me incliné hacia a él, sonriendo a mis cuñados.  “Creo que esa es mi señal.” 
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No  habían  pétalos  de  flores  para  lanzar  en  nuestra  retirada,  ni  puñados  de arroz. En su lugar, Will y Henry, borrachos, tomaron puñados de  servilletas y comenzaron  a  arrojarlas  hacia  nosotros  a  medidas  que  nos  escabullíamos fuera del bar saludando a nuestros invitados. 

“¡Buenas noches a todos! ¡Gracias por venir!” grité por encima de los silbidos. 

Bennett, tiró de mí hacia adelante, saludando sobre su hombro. “Vamos.” 

“¡Fue  muy  bueno  verlos  a  todos!”  grité,  aun  saludando  a  nuestra  familia  y amigos. 

Él  prácticamente  me  arrastró  antes  de  levantarme  y  lanzarme  sobre  su hombro.  Nuestros  invitados  expresaron  su  aprobación  mediante  clamorosos aplausos  y  lanzando  otro  montón  de  servilletas  que  dieron  en  la  parte posterior de la cabeza de Bennett. 

Me  cargó  todo  el  camino  hacia  el  lobby  y  luego  me  deslizo  por  su  cuerpo, besando mi cuello, mi mentón, mis labios. “¿Lista?” 

Asentí. “Muy lista.” 

Pero cuando me volví hacia los elevadores, él me detuvo envolviendo su mano alrededor de mi antebrazo. Y luego con la otra mano, saco una venda para los ojos de su bolsillo. 

“¿Qué. . .?” pregunté, con una sonrisa cautelosa extendiéndose a través de mi rostro. “¿Qué estás haciendo con eso en el lobby?” 

“Te estoy llevando a otra parte.” 

“Pero  tenemos  una  habitación  arriba,”  me  quejé  tranquilamente.  “Con  una enorme cama y varias de tus corbatas con las cuales ponernos pervertidos, y,” 

dejé caer mi voz, “y el tubo de lubricante en el cajón.” 

El rio, y se inclinó, pasando su nariz a lo largo de mi mandíbula. “También hay una  bolsa,  afuera  en  la  limosina,  con  varias  de  mis  corbatas  para  ponernos pervertidos, el tubo de lubricante del cajón, y unas cuentas cosas más.” 

“¿Qué otras cosas?” 

“Confía en mí,” me dijo. 
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“¿A  dónde  vamos?”  pregunté,  tropezando  detrás  de  él  cuándo  tiró  de  mí guiándome hacia adelante. 

“Confía en mí.” 

“¿Tenemos que viajar? 

Me  palmeó  juguetonamente  el  trasero,  gruñendo,  “Cristo,  mujer,  confía  en mí,” en mi oído. 

“¿Voy a tener orgasmos esta noche?” 

Se  dio  la  vuelta,  tiró  de  mí  para  acercarme  y  dijo,  “Ese  es  el  plan.  Ahora, cállate.” 
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Capítulo Ocho. 

 

Bennett me ayudó a subir a la parte trasera de la limosina y luego me cubrió los ojos con la venda, atándola firmemente detrás de mi cabeza. Era amplia y apretada;  el  bastardo  había  anticipado  mi  plan  de  espiar,  y  el  tejido  de  seda cubría la mitad de mi rostro. Estaba en completa oscuridad. 

Pero  a  mi  lado,  pude  sentir  cuando  él  se  me  acercó,  pude  oler  su  aroma fresco y mentolado cuando se inclinó y me chupo suavemente la clavícula. 

“¿Vas  a  follarme  en  este  auto?”  pregunté,  buscándolo  a  ciegas.  Encontré  su brazo tirando de él para que me rodeara. 

Su risa retumbante vibró a lo largo de mis clavículas, de un lado al otro, y sentí como  él  tomaba  el  dobladillo  de  mi  vestido  de  bodas  y  lo  levantaba suavemente por mis piernas. 

Las puntas de los dedos de Bennett, cosquillearon el camino hacia mis rodillas, por  el  interior  de  mi  muslo  hasta  llegar  al  fino  encaje  blanco  que  apenas cubría  mi  vagina.  Deslizo  un  nudillo  por  debajo  del  tejido,  frotándolo  atrás  y adelante sobre la piel ya húmeda. 

“Maldición,” siseó. “Maldita sea, Chlo.” se retiró, deslizando dos dedos en mi interior,  bombeando  profundo.  “No  me  estoy  sintiendo  particularmente amable, esta noche.” 

Arqueando  mi  cuello,  le  di  a  su  boca  un  mejor  acceso  a  la  parte  más vulnerable de mi garganta, susurrando, “Dios, no te quiero suave y dulce.” 

“Pero  es  nuestra  noche  de   bodas,”  dijo  en  tono  de  burla.  “¿No  debería tumbarte  gentilmente  sobre  una  cama  de  plumas  y  brindarte  interminable placer?” 

Tome  su  manos,  presionándolas  más  fuerte  sobre  mí.  “Puedes  hacer  eso cuando me encuentre magullada y dolorida a mitad de la noche.” 
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Su risa fue tan intensa, mostrando su necesidad apenas contenida, que envió escalofríos  a  través  de  mi  espalda.  Sentí  su  respiración  en  mi  oído  cuando pregunto, “Entonces, ¿tengo permiso para ser duro?” 

Asentí, con la garganta repentinamente reseca. “Incluso alentado.” 

“¿Un poco sucio, quizás?” Cuando asentí en respuesta, el gruñó, “Dime.” 

Exhalé temblorosamente. “Quiero que seas sucio. Esta noche, te quiero sucio e impaciente. Es así como me siento.” 

Retorció  su  muñeca  e  introdujo  un  tercer  dedo  en  mi  interior,  tan profundamente  que  sentí  el  frio  de  su  anillo  de  bodas  sobre  mi  piel,    y  grité por  la  sensación  del  metal  presionando  y  apretando.  Su  pulgar  comenzó  a hacer  tentadores  y  enloquecedores  círculos  alrededor  de  mi  clítoris,  pero nunca llegando a tocar exactamente donde yo quería. Los sonidos del tráfico aumentaron  in  crescendo  y  luego  menguaron  hasta  quedar  en  silencio,  y  el golpeteo  constante  de  separadores  de  puente  sonaba  por  debajo  de  las ruedas. 

“¿Nos vamos de Coronado?” 

“Si.” 

“¿Tomaremos un avión?” Volví a preguntar. 

“¿Mi mano no se siente bien?” La irritación latente en su voz. 

“¿… qué? Pregunte, confusa. 

“¿Estás  distraída  por  la  calle,  en  vez  de  por  los  tres  dedos  que  te  están follando?” 

“¿Yo―? 

El  sacó  su  mano  y  me  tomó  por  los  hombros,  tirándome  fuera  del  asiento  y arrastrándome hasta dejarme de rodillas en el suelo. Lo sentí desplazarse para tirar  de  mi  más  cerca,  y  me  di  cuenta  que  estaba  posicionada  entre  sus piernas.  El  sonido  de  su  cinturón,  su  cremallera,  y  sus  pantalones  siendo empujados por sus caderas, rompieron el silencio. 





144 











“Ven  aquí,”  dijo  en  una  exhalación,  ahuecando  la  parte  posterior  de  mi cabeza. “Chupa.”  

A pesar de esa áspera palabra, su tacto se volvió más cuidadoso a medida que yo comenzaba a bajar mi boca sobre él, como si no estuviese seguro de cómo mezclar  su  necesidad  reprimida  con  la  realidad  de  nuestro  reciente matrimonio. Habíamos  hablado  por muchas horas acerca  de cómo  serían las cosas  en  este  preciso  momento  ―los  dos  finalmente  solos,  casados,  y enfrentándonos con la realidad de que podía ser diferente― pero ahora que estábamos en ello, podría decir que Bennett estaba un poco desgarrado. 

Habíamos  dicho  que  de   ninguna  manera  se  sentiría  diferente:  eran  tan  solo dos anillos, tan solo un trozo de papel. 

Habíamos  dicho  que  nunca  dejaríamos  de  ser  duros  el  uno  con  el  otro,  o comenzar a tener sentimientos débiles. 

Habíamos  prometido  que  podía  ocurrir  cualquier  cosa  entre  nosotros  en  la habitación.    Juramos  que  nunca  nos  íbamos  a  contener,  o  tener  miedo  de pedir cualquier cosa que necesitáramos. 

Pero  mientras  yo  trabajaba  su  longitud  con  mis  labios  y  mi  lengua,  podía sentir que las manos de Bennett estaban cerradas en un puño a sus costados y no  sobre  mi  pelo.  Sus  caderas  estaban  firmemente  presionadas  sobre  el asiento debajo de él en vez de elevadas, arqueándose hacia mi boca. 

Así que hice lo primero que se me cruzó por la mente: con un leve sonido de succión, retire la boca de su polla y me senté sobre mis tacones. 

Su  respiración  salía  como  ráfagas  punzantes,  pero  aparte  del  sonido  del tráfico pasando junto a nosotros, el auto estaba en silencio. 

Finalmente, su voz se elevó, retumbando: “¿Qué sucedió?” 

 ¿Qué sucede? Demasiado dócil, Bennett. 

En ese momento, odié no ver su rostro, pero supe que él entendió lo que yo trataba  de  decir  cuando  tomo  un  profundo  respiro  y  preguntó,  “¿Por  qué demonios se detuviste?” 
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Ahí está él. 

“Tú sabes porque.” 

Unas fuertes manos me levantaron de mis tacones y me recostaron hasta que mi  trasero  toco  el  suelo  de  la  limo  y  mi  columna  se  apoyó  en  el  asiento opuesto a él. Una de las rodillas de Bennett se plantó en el asiento junto a mi cabeza y sin decir una palabra, presiono la punta de su polla sobre mis labios, forzando a mi boca a abrirse. 

“Chupa,”  dijo, y esta vez la palabra estaba cubierta de ira y necesidad. Apenas tuve tiempo de acostumbrarme a su  tacto cuando  un fuerte puño se  enredó en  mi  cabello,  sujetándome  quieta  mientras  él  comenzaba  a  moverse  en cortas embestidas, no llegando muy profundo, al menos no aún. Finalmente, sus manos liberaron mi cabello y me soltó apenas para tomar los lados de mi rostro, sujetándome quieta para sus largas y profundas embestidas. 

El auto se detuvo y Bennett presiono su palma en el botón intercomunicador, demandando un fuerte “Espera aquí” antes de regresar su mano a mi rostro, gimiendo con voz ronca. 

Su  retumbante  “Maldición,  Chlo”  provocó  mi  lujuria,  y  levanté  mis  brazos envolviendo  sus  caderas,  gimiendo  con  sus  fuertes  estocadas,  y  la  fuerte contracción de los músculos de su trasero. 

No  podía  ver  nada,  pero  cada  vez  que  él  se  movía  más  profundamente  y sentía  el  suave  vello  contra  mi  rostro,  quería  chupar  tan  fuerte  como  fuera posible,  así  cuando  él  se  retirara,  lo  haría  retorcerse  de  tanto  placer.  Me sentía desesperada por darle esto. 

“Tan  malditamente  bueno,”  dijo,  su  voz  rasposa,  y  pude  notar  por  sus movimientos  que se estaba acercando.  “Esos labios  malditamente perfectos. 

Sintiendo tu lengua sobre mí.” 

Deslicé una mano entre nosotros y tome sus testículos, y acaricié  por detrás, provocándolo. 



“Si,” siseó, sacudiendo sus caderas. 
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Con  una  última  embestida,  él  se  vino,  su  polla  estaba  rígida  y  liberando  su orgasmo  sobre  mi  garganta.  Él  gritó  mientras  yo  tragaba,  reduciendo  sus movimientos  hasta  dejar  solo  la  punta  sobre  mi  lengua.  Incline  mi  cabeza hacia  él  cuando  se  retiró  y  sentí  el  suave  tacto  de  su  pulgar  sobre  mi  labio inferior. 

Sin  palabras,  Bennett  se  agachó  y  me  ajustó  la  venda  antes  de  inclinarse  y besarme profundamente, su lengua deslizándose sobre la mía. 

“Dime que te gusta mi sabor,” susurró. 

 “Amo tu sabor.” 

Y luego subió mi vestido, metiendo su mano entre mis piernas y el encaje de mi  ropa  interior,  como  si  estuviese  confirmando  que  lo  que  yo  decía  era verdad. 

“Amo  tu  boca.”  Se  inclinó  hacia  adelante,  riendo  contra  mis  labios.  “Y  amo follarte la boca.” 

Ahora,  su  tacto  era  gentil,  explorando  en  lugar  de  dar  placer.  Gruñó levemente, apartando su mano de mí, y oí el roce de la tela mientras se subía los pantalones, enderezando su ropa. 

Tomando mi mano, murmuró, “Vamos Sra. Ryan. Hemos llegado.” 




****************** 

 

Estábamos  definitivamente  en  un  hotel,  lo  podía  decir  por  el  sonido  de  los elevadores  y  los  equipajes  rodando  por  el  suelo.  Podía  oír  como  las  voces disminuían  a  medida  que  pasábamos,  y  me  imaginé  como  deberíamos  lucir: Bennett  cargando  a  una  novia  con  los  ojos  vendados  y  pies  descalzos  y  una bolsa de lona llena de quien-sabe-que colgada sobre su hombro. 

“¿Estamos en un hotel?” 

“Shh,” susurró con sus labios sobre mi sien. “Ya casi llegamos.” 
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Me cargó como si no pesara nada, sus zancadas eran uniformes y constantes. 

Presioné mis labios sobre su cuello y pregunté, “¿Están todos mirándonos?” 

Giro su cabeza, riendo tranquilamente sobre mi oído. “Definitivamente.” 

Una vez que entró en el elevador, olía familiar. ¿Era posible que hubiésemos vuelto al Hotel Del y él simplemente hubiese hecho una estrategia elaborada solo para engañarme? Pero si lo hizo, ¿por qué? 

Subimos  en  silencio  y  yo  ajusté  mi  agarre  en  su  cuello,  tratando  de  oír  el número de pisos que íbamos pasando, para tener alguna señal de donde nos encontrábamos. Por debajo de mis rodillas me apretó con su mano izquierda, tranquilizándome. 

“¿Estas bien?” preguntó. 

Asentí justo cuando el elevador sonó y las puertas se abrieron,  pero Bennett no se movió. Me di cuenta que había alguien más con nosotros. ¿Cómo habrá sido  para  ellos?  Me  pregunté,  observándonos  mientras  subíamos  a  cual  sea que  fuera  nuestro  destino,  sabiendo  que  estábamos  claramente  en  nuestra noche de bodas. 

Cuando llegamos a otro piso, Bennett salió y me llevó por el que parecía ser el pasillo más largo de la historia. 

“Te quiero dentro de mí,” dije sobre la cálida piel de su cuello. 

“Pronto.” 

“¿No me vas a hacer esperar?” 

“Solo  quiero  llegar  allí  y  desnudarte.  El  plan  después  de  eso  es  bastante claro.” 

Algo acerca de la caminata se sentía familiar, algunos giros y posiciones, y de repente me di cuenta. 

Por supuesto. 

 Por supuesto. 

Él se detuvo, maniobrando para poder sacar una llave de su bolsillo y abrió la puerta.   
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Ni siquiera tuve que sacarme la venda para saber. 

Cuidadosamente,  me  bajó  y  yo  deslicé  el  satén  hacia  arriba  y  fuera  de  mi rostro. Si, era la habitación donde nos alojamos en el W hace más de dos años 

―la  misma.  El  mismo  sofá,  la  misma  cama,  el  mismo  balcón,  la  misma pequeña cocina.  Aunque ahora tenía un nuevo, ya-no-roto escritorio. 

La habitación donde supimos ―realmente  supimos― que yo era suya y él era mío. 

Podía  sentir  a  Bennett  observándome,  midiendo  mi  reacción,  pero  yo  había estado tan abrumada por la emoción durante toda la semana, que me sentía un  poco  entumecida,  casi  como  si  encima  de  la  familia  que  nos  rodeaba,  la boda, los votos y la necesidad de sentirlo a él, mi mente se cerrara y comencé a sentirme mareada. 

Se paró detrás de mí besando mi cuello. “¿Te encuentras bien?” 

“Sí.” 

“Nunca  hemos  perdido  lo  que  encontramos  en  esta  habitación,”  dijo, inclinándose  y  besando  mi  hombro.  “De  hecho,  lo  convertimos  en  el  amor-odio más feliz de todos los tiempos.” 

“De  seguro  lo  hicimos.”  Me  giré  para  mirarlo,  preguntándome  si  sería  ahora cuando él me rasgara mi vestido y me follara de cara contra el suelo. 

Pero  sus  ojos  eran  claros,  cuidadosos.  Se  acercó  y  se  inclinó  para  besar  mi mandíbula. “Hueles tan jodidamente bien.” 

“¿Qué sucede? Pensé que ibas a ser rudo.” 

“Follar tu boca en el auto me ayudo a aliviarme.” 

Cerré mis ojos, sintiendo como los recuerdos irrumpían en mis pensamientos. 

 “Nunca he hecho nada parecido a esto y ya no sé cómo manejarlo,” dije. 

 “Te  lo  dije.  No  me  he  estado  viendo  con  nadie  más  desde  que  comenzamos esto,” dijo. 

 “Eso no significa que no vas a coger la llave de una habitación si es puesta en tus manos.” 
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 “Hagamos  una  tregua  por  una  noche.  Solo  necesito  esta  noche,”  declaró dándome tres besos desesperados. 

Abrí mis ojos. “¿Cuánto de nuestra primera noche aquí vamos a recrear?” 

Él se encogió de hombros y sonrío, se veía tan joven, casi inocente. “Creo que nos  saltearemos  la  pelea  en  el  baño,  pero  definitivamente  espero  que  me despiertes con tu boca sobre mi polla.” Se inclinó hacia adelante, besándome una  vez  y  luego  se  apartó  para  estudiar  mi  rostro.  “Honestamente  Chlo,  te quiero  fuera  de  ese  vestido.  Siento  como  si  no  hubiésemos  estado  piel  con piel durante meses.” 

Asentí  sin  hablar,  aún  abrumada  y  exhalando  aliviada  cuando  las  anchas manos  de  Bennett  se  deslizaron  a  través  de  mi  espalda  desnuda, desabotonando  y  empujando  el  vestido  por  mis  costados,  sosteniéndolo  lo suficiente para que yo pudiera salir de la falda. Giré para enfrentarlo, usando simplemente  un  diminuto  sostén  sin  tirantes  y  la  tanga  más  pequeña  que, creo, he usado en mi vida. 

Sin  decir  una  palabra,  me  alcanzó  con  las  manos  rápidas  como  un  rayo  y destrozó la tanga, y luego llego hasta mi  pecho, agarró mi sujetador con una mano,  y  salvajemente  lo  arrancó  de  mi  cuerpo.  Reflexivamente,  cruce  mi brazos frente de mí, mi pulso martillando. 

“¿Tenías  otras  cosas  que  te  ibas  a  poner  para  mi  esta  noche?”  preguntó, señalando  con  la  cabeza  a  la  bolsa  que  él  había  soltado  en  la  puerta  de entrada. 



“Si…” 

Él ya estaba sacudiendo su cabeza. 

“No las vas a necesitar. Tal vez en la mañana, pero no ahora mismo.” 

Bennett  besó  mi  hombro,  recorriendo  con  sus  ásperas  e  impacientes  manos encima de mis pechos, mi cadera, mis muslos. “Desnúdame ahora.” 

De  repente  era  surrealista  estar  parada  de  esta  manera,  desnuda  ante  él.  Él me había visto desnuda miles de veces, y sólo Dios sabe que me daba órdenes así incluso más a menudo. Pero este momento se sentía tan   cargado. No era 150 











el  sexo  fácil  e  instintivo  que  teníamos  todas  las  noches.  Este  era  Bennett, desnudándome  y  exigiendo  ser  desvestido  de  igual  manera  para  que  así pudiéramos  tener   Sexo  de  Casados  en  una   Lujosa  Cama   en  una   Habitación Emocionalmente Relevante. 

Las  palabras   noche  de  bodas,  noche  de  bodas,  noche  de  bodas   machacaban mi cabeza. Tal vez fue así exactamente como él se sintió en la limo: la presión de hacerlo bien, haciéndolo memorable. 

Trate de ignorar la manera en que mi mano tembló cuando tire de su corbata y  la  deslice  de  su  cuello,  pero  él  se  dio  cuenta  y  me  agarró  ambas  muñecas con una mano. 

La otra la deslizó por mi frente y entre mis piernas, separándome, deslizando un  largo  dedo  encima  de  mi  clítoris  y  sumergiéndolo  donde  estaba  más húmeda. 

“¿Por qué estas  temblando, Sra. Ryan?” 

Con un indicio de irritación, mordí su labio inferior cuando él se inclinó por un beso.  Pero  luego  cerré  mis  ojos,  disfrutando  durante  algunos  momentos  la manera  en  la  que  él  deslizaba  su  dedo  hacia  adelante  y  hacia  atrás  sobre  el ascenso de mi clítoris antes de que parara, pacientemente esperando por una respuesta. 

“Estoy un poco nerviosa, Sr. Mills,” admití. 

Abrió los ojos como platos, sus fosas nasales dilatándose mientras él liberaba mis  manos  de  su  agarre.  “¿Tú?  ¿ Tú  estás  nerviosa?”  Él  se  veía  como  si estuviera  al  borde  del  grito  o  de  la  risa,  no  estaba  segura  de  cual.  “¿Estas nerviosa  conmigo?” 

Encogiéndome de hombros, dije, “Es solo―” 

“¿Tú  estás   nerviosa?”  Su  tono  había  cambiado  esta  vez,  la  diversión  se encrespó entre los dos, palabras cortas. Definitivamente estaba al borde de la risa. 

Le  quite  los  gemelos,  dejándolos  caer  a  nuestros  pies  en  la  alfombra.  “¿Te estás burlando de mi?” 
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Él negó con la cabeza lentamente, pero con una sonrisa endiablada dijo, “Sí.” 

Cogiendo su camisa con mis puños, tire de ella para que se abra, escuchando el  sonido  de  los  botones  cuando  saltaron  como  si  se  lanzaran  libres  y ligeramente al piso. “¿Te estás burlando de tu novia en la noche de su  boda?” 

Su  expresión  se  alisó  y  su  ceño  se  suavizó  mientras  recorría  con  mi  mano ávida todo su pecho. “Por supuesto que sí.” 

“¿Qué  clase  de  monstruo  eres  tú?”  bromee,  arañando  su  estómago suavemente. 

Sonrió en respuesta, inclinando la mitad de su boca perfecta. “De la clase que te va a follar tan fuerte que parecerá que tus piernas hubiesen sido puestas al revés.” 

Reí,  empujándolo  juguetonamente,  y  él  resistió  su  propia  sonrisa  antes  de inclinarse  para  besarme  bruscamente,  presionando  su  lengua  en  mi  boca, succionando,  y  mordiendo  mis  labios.  “Vamos,  Chlo.  Creo  que  ambos sabemos  que  soy  bastante  fácil,”  murmuró.  “Atiende  a  mi  polla  y  la  noche será un éxito.” 

Recorrí su torso con mis manos, sintiendo cada inmersión y elevación firme, y me  estremecí  cuando  se  dobló  y  succionó  mi  mandíbula,  gruñendo  en  mi cuello.  Me  presione  contra  él,  adorando  la  sensación  de  sus  manos hambrientas en la parte baja de mi espalda, agarrando mi trasero. 

“Supera tus ridículos nervios y  desnúdame de una puta vez,” siseó, pateando afuera sus zapatos y doblándose para sacarse las medias. 

Tiré de su cremallera con impaciencia y empuje sus pantalones de vestir y sus bóxers  al  suelo.  Con  sus  manos  en  mi  cintura,  Bennett  me  hizo  retroceder hasta  la  cama.  Y  luego  se  arrodilló  frente  a  mí,  tensando  sus  manos  en  mis caderas  e  inclinándose  hacia  adelante  para  besar  mi  ombligo.  Su  anillo  de bodas parpadeo con la luz tenue que venía del baño. 

“Estamos casados,”  dijo  tranquilamente,  presionando otro  beso justo debajo de mi ombligo. “Soy tu lugar seguro. Lo he sido siempre.” 
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Deslice  mis  manos  por  su  pelo,  tirando  suavemente  y  sabiendo  que  él  tenía razón. Había sido mí mejor  y  mí  peor yo  con este hombre. Y él simplemente me amó más a medida que me mostraba más auténtica con él. No había lugar más seguro para mí que con Bennett. 

Él movió su boca de una cadera a la otra, subiendo por mis costillas, su lengua barriendo  por  encima  de  mis  pechos,  sus  dientes  tirando  dulcemente  de  los picos. Y luego se puso de pie y besó todo mi cuello hasta que se elevó delante de mí, su pelo cayendo sobre su frente, sus ojos oscuros y depredadores. 

“¿Cuántas veces hemos estado juntos así?” 

Me encogí de hombros. “¿Un millón quizás?” 

“¿Todavía  estás  nerviosa?”  Me  pregunto  suavemente,  levantando  mi  mano izquierda y besando mi anillo de bodas. 

Mire su lengua lanzarse afuera, lamiendo mi dedo, y susurré, “Ya no más.” 

Su expresión se volvió seria. “¿Estas feliz de que hayamos hecho esto?” 

Asentí y dije con voz ronca, “Estoy  extasiada.” Se dobló, besándome, y yo dije contra su boca sonriente, “Creo que eres lo mejor que me ha pasado jamás.” 

“`¿Crees?´”  Extendiendo  sus  manos,  presionó  ambas  contra  mi  cara, deslizando un pulgar dentro de mi boca. Sus labios se torcieron en una oscura y provocadora sonrisa. “`¿Crees?´” 

Asentí, presionando mis dientes en su nudillo. 

“Chúpalo, ” gruñó, y luego se estremeció cuando envolví mis labios alrededor de su dedo, haciendo círculos con mi lengua. 

En  medio  de  nosotros,  él  estaba  tan  duro  que  todo  su  cuerpo  estaba  tenso, sus manos temblaban a los lados de mi cara. “Mírame.” 

Me  estremecí,  incapaz  de  interrumpir  mi  atención  de  donde  su  polla  se arqueaba recta entre nosotros. 

“Mírame, ” gruñó. 
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Parpadee  y  él  deslizó  su  pulgar  más  profundamente  en  mi  boca, presionándolo  contra  mi  lengua.  Gimió  en  voz  baja,  observando  mientras retiraba su dígito; lo mordí suavemente arañando su piel con ms dientes. 

Una  calma  silenciosa  se  asentó  entre  nosotros.  La  expresión  de  Bennett  se enderezó y él simplemente me  miró fijo,  estudiando cada parte de  mi  rostro mientras barría con la yema húmeda de su pulgar a través de mi labio inferior. 

“Casados,” dijo suavemente, como si solo lo dijera para él. 

Amaba su honestidad, sus expresivos ojos color avellana, su boca inteligente, y  su  tallada  y  obstinada  mandíbula.  Amaba  su  pelo  alborotado  y  la pronunciada pendiente de su nuez de Adán cuando tragaba. Amaba su ancho pecho,  sus  brazos  esculpidos,  y  los  mejores  dedos  traviesos  del  mundo. 

Amaba  su  abdomen,  sus  caderas,  y  cada  largo  y  ancho  centímetro  de  él presionando apremiantemente entre nosotros. 

Pero  más  que  todo  eso,  amaba  su  inteligencia,  su  serenidad,  su  lealtad,  su sentido del humor. Y amaba la manera en la que él me amaba. 

Inclinando su cabeza, me pregunto, “¿En qué estás pensando, Sra. Ryan?” 

“Estoy pensando que es una buena cosa el hecho de que ame tano tu cuerpo así puedo lidiar con tu decepcionante cerebro.” 

Él  extendió  sus  manos  alrededor  de  mi  cintura  y  me  levantó,  lanzándome sobre el colchón. 

“Si  crees  que  voy  a  tolerar  esa  boca  insolente  tuya  ahora  que  estamos casados…” comenzó, arrastrándose por la cama y manteniéndose sobre mí. 

“¿Entonces  tengo  razón?”  termine  por  él,  extendiendo  mi  mano  para envolverla en su nuca. 

Él se inclinó para besarme, dándome una sonrisa ladeada. “De hecho, sí.” 

Cuando  estaba  a  solas  con  Bennett,  tenía  con  frecuencia  esta  sensación  de que  el  tiempo  de alguna  manera se fundía y el  mundo  exterior simplemente se  disolvía  en  la  nada.  Había  estado  nerviosa  con  las  expectativas  de  esta noche, pero una vez que su peso se estableció sobre mí ―y su boca se movía sobre  mi  cuello,  mis  hombros,  mis  pechos―los  instintos  tomaron  el  control. 
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Deslicé  mis  palmas  sobre  su  espalda  y  sus  hombros  y  di  un  grito  ahogado mientras  él  volvía  a  mí,  su  lengua  tocando  la  mía,  presionando  y  exigiendo. 

Los  sonidos  de  su  excitación  vibraban  dentro  de  mi  boca  y  sobre  mi  cuello mientras él se volvía más salvaje, necesitando besar y saborear, todo al mismo tiempo. 

Sospechaba  que  conocía  a  este  hombre  mejor  de  lo  que  conocía  mi  propia mente.  Sabía  cómo  tocarlo,  como  amarlo,  como  hacer  que  él  le  hiciera cualquier  cosa  a  mi  cuerpo.  Y  entonces  cuando  sus  manos  separaron  mis muslos,  sus  pulgares  haciendo  círculos  y  encontrándose  en  el  medio  para deslizarse sobre mi clítoris, y sus ojos enfocándose en mi rostro mientras sus labios  hacían  de  abrazadera  sobre  los  picos  de  mis  pechos  ―estudiando, dominando,  hambriento  por  mi  placer―  perdí  toda  sensación  de  ansiedad durante  la  noche  y  supe  que  por  siempre  seríamos  la  combinación enfebrecida  de  Bennett  y  Chloe.  Sr.  Ryan  y  Srta.  Mills.  Sr.  Mills  y  Sra.  Ryan. 

Esposo y esposa. Bastardo y zorra. 

Arrodillándose  entre  mis  piernas,  enmarcó  mis  caderas  con  sus  manos  y observó mientras se deslizaba por mi piel húmeda, antes de apoyar la cabeza de  su  polla  contra  mi  ombligo.  Podía  sentir  mi  pulso  palpitando  en  mi garganta,  y  levanté  mis  caderas,  repentinamente  impaciente  por  esto, queriendo  sentir  su  peso  encima  de  mí,  escuchar  sus  sonidos  desesperados sobre mi oído. 

“¿Debería  decir  algo  profundo  antes  de  que  comencemos?”  preguntó, sonriendo hacia mí. 

“Podrías tratar,” dije, arañando su estómago. “Pero no quisiera que te hicieras daño a ti mismo.” 

Con  un  suave  pellizco  a  mi  pezón,  se  inclinó,  mordisqueando  mi  mandíbula. 

“Te amo de todos modos.” 

Mientras  él  se  deslizaba  dentro  de  mí,  yo  temblaba,  gritando  por  el  alivio antes de responder jadeando, “Yo también te amo de todos modos.” 

“Se siente tan  jodidamente bien.” 

“Lo sé.” 
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Presione mis palmas en su trasero, sintiendo como se contraían sus músculos, empujándolo más profundo dentro de mí y elevándome al encuentro de cada empuje.  Los  labios  de  Bennett  se  movían  a  través  de  mis  mejillas  sin  rumbo fijo,  a  mis  orejas  y  mi  boca.  Bajando  por  mi  mentón  hacia  mi  cuello.  Sus palabras salían rotas y desesperadas. 

 Tan bien 

 Oh, Dios, Chlo, yo no 

 Déjame escuchar 

 Déjame escucharte 

 Dime lo que estas sintiendo, dime 

 Dime lo que quieres 

Succioné  su  cuello,  mirando  como  sus  hombros  se  juntaban  mientras  él  se movía,  movía  y  movía  sobre  mí.  “Quiero  más  rápido.  Más  cerca.  Más.  Por favor. ” 

Empujó  hacia  afuera  sus  rodillas  entre  mis  piernas,  agarrando  mis  muslos  y separándolos aún más. “Maldito infierno, Chloe, eres tan hermosa.” 

Gemí,  sintiendo  el  fuerte  arrastre  de  él  deslizándose  dentro  de  mí;  el  placer estaba amplificado por la manera en que sus ojos parecían acariciar mi piel. 

“Extiende tus manos hacia abajo,” susurró. “Siente como me muevo dentro de ti.” 

Hice lo que me pidió, dejando que su polla se mueva encima de las puntas de mis dedos mientras él se deslizaba adentro y afuera. 

Él se inclinó. “Dime lo que sientes.” 

“Mojado,” conteste, alzando la mirada hacia él. “Duro.” 

Su mirada ardía y miraba fijamente  hacia donde estaban mis dedos sobre él. 

Cuando  sonrió,  parecía  peligroso,  e  hizo  que  mi  corazón  golpeara  contra  mi pecho. 



156 











“Lo  sé,”  dijo  él.  Tomó  mi  pelo  enredado,  levantó  uno  de  mis  sucios  pies,  y deslizó mi tobillo arriba de su cadera. “Eres un desastre, maldita codiciosa.” 

Él  aminoró  la  marcha,  sacándolo  casi  del  todo,  hasta  que  entre  en  pánico  y envolví mis piernas alrededor de su cintura. Se sentía como si un fosforo había sido  encendido  dentro  de  mi  estómago  y  ardía,  esparciéndose  como  la pólvora  entre  mis  piernas,  sirviendo  sólo  para  aumentar  la  necesidad impaciente que sentía. 

Como  si  sintiera  cuan  cerca  estaba,  Bennett  empujó  otra  vez  dentro  de  mí, enfocándose ahora en hacerme llegar. Él estaba sudado, su pelo húmedo por el esfuerzo, y una gota caía de su frente sobre mi pecho, y luego otra. 

“Dime lo bien que se siente,” dijo, su voz baja y demandante. 

“Yo… Yo…” 

Con  una  violenta  estocada  de  sus  caderas,  se  clavó  más  duro  dentro  de  mí. 

“Dime, Chloe, lo bien que  follamos. ”  

No  podía  responder,  estaba  comenzando  a  disolverme.  Él  estaba  salvaje: toques  bruscos  y  fuertes  embestidas,  dándome  vuelta  sobre  la  cama  y tomando,  tomando,  tomando.  Mis  ojos  estaban  cerrados,  y  mi  mejilla presionada  contra  la  fresca  manta  cuando  sus  manos  tomaron  mí  pelo, forzando  mi  cabeza  hacia  atrás  mientras  su  boca  encontraba  mi  cuello,  cada exhalación  entrecortada  enviaba  ondas  de  cálido  aliento  a  través  de  mi  piel humedecida.  Él  me  beso  a  lo  largo  de  mis  hombros,  sacó  su  lengua  afuera para saborearme, sus dientes mordisqueándome y arrastrándose por toda mi piel.  Arquee  mi  espalda,  inclinando  mis  caderas  para  recibir  cada  empuje  de sus  caderas.  Mis  brazos  se  extendieron,  mis  manos  se  retorcieron  en  las sabanas, mi cuerpo entero sacudiéndose con la necesidad de dejarme ir. 

Pero él no me dio lo que necesitaba. En su lugar, me provocó y tomó, y tomó un  poco  más,  y  luego  finalmente,  con  una  firme  determinación  en  su mandíbula, y con una mirada desesperada, se inclinó, haciendo círculos sobre mí y dándome ―dándome,  dándome― un orgasmo tan intenso que me dejó temblando  entre  sus  brazos  y  al  borde  de  las  lágrimas.  Lo  que  se  había construido en mi vientre, estalló en un intenso dolor a lo largo de mi columna vertebral y se derramó como calor líquido a través de mis miembros hasta que 
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los dedos de mis pies se fueron curvando.  Mierda, había pasado tanto desde que me había sentido así: mi cuerpo corriéndose alrededor de  él, tratando de atraerlo  más  adentro,  anhelante  por  cada  dominante  pulgada.  Me preocupaba que mi corazón se pudiera reventar a través de mis costillas con lo fuerte que estaba latiendo. 

El alivio en la epifanía ―él  no cambiaría, él solamente podía ser este codicioso y  exigente  cabrón―  fue  un  alivio  tan  intenso  que  finalmente  cedí  a  mis emociones, temblando en sus brazos, aferrándome a él hasta que recupere el aliento.  Pero  cuando  le  pregunté  qué  era  lo  que  él  quería,  y  gimió,  “Quiero que  tú  tomes  el  control.  Quiero  que  acabes  conmigo.”  Sonreí  y  lentamente me trepé encima de él. 

Él  estaba  sudado,  su  pelo  goteando  sobre  la  almohada  debajo  de  él,  y  los músculos  agrupados  y  enroscados  en  contracción  debajo  de  la  suave  y bronceada  piel.  Sus  ojos  no  veían  nada  en  la  habitación,  excepto  a  mí, ardientes por la anticipación de lo que yo le haría. Lo examiné: pelo de recién follado,  brillantes  ojos  color  avellana,  labios  tan  destrozados  por  mi  boca  y piel, estaban rojos e irritados. Su pulso martillando en su cuello, y arrastré un dedo bajando por el centro de su pecho sudoroso, sobre la vulnerabilidad de su  plexo  solar  hasta  su  ombligo,  y  luego  siguiendo  el  rastro  de  vello  que conducía  hacia  su  polla,  todavía  mojado  por  mí,  todavía  duro  y  perfecto  y prácticamente palpitando por mi tacto. 

“No,” dije, subiendo mis manos  nuevamente  por su torso,  deleitándome con la  sensación  de  tenerlo.  Realmente  no  era  justo.  En  un  mundo  perfecto, Bennett Ryan sería un prostituto para que más mujeres llegaran a apreciar su cuerpo. 

Pero seamos honestos:  A la mierda con eso. 

“¿`No’?” Repitió, entrecerrando los ojos. 

“Tú me agotaste,” dije, encogiéndome de hombros. “Estoy cansada.” 

“Chloe. Pon la puta  polla en tu  boca. ” 

“¿Te gustaría eso?” 
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Sus  fosas  nasales  se  ensancharon,  sus  caderas  se  arquearon  hacia  mí, aparentemente sin intención de su parte. “Ahora, Chloe.” 

“Di por favor.” 

Sentándose  abruptamente  debajo  de  mí,    gruñó,  “Chloe,  por  favor, atragántate con mi polla.” 

Me eché a reír, acurrucándome contra él y deslizando mis manos sobre ese lío de sudoroso y asombroso cabello. Inclinándome hacia adelante, cubrí su boca con  la  mía,  succionando  y  humedeciendo,  hambrienta  por  su  sabor,  y  la sensación  de  sus  sonidos.  Lo  besé  por  hacerme  reír,  por  hacerme  gritar.  Lo besé  por  ser  la  única  persona  que  verdaderamente  me  comprendía,  por  ser tan igual a mí en algunos sentidos que era asombroso como nunca estábamos de acuerdo en nada. Lo besé por ser Bennett Ryan,  mi Hermoso Bastardo. 

Lo  sentí  sonreír  contra  mis  labios,  escuché  la  tranquila  vibración  de  su  risa, amortiguada por mi boca. “Te amo,” me dijo. 

Echándome para atrás, asentí, susurrando, “Yo, también. Te amo una cantidad aterradora.” 

“Entonces en serio, Sra. Ryan,” me dijo. “Pon mi polla en tu boca.” 
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Escena eliminada de Hanna & Will. 



Línea  de  tiempo:  Luego  de  la  cena  de  ensayo  de  Bennett  y  Chloe  en BEAUTIFUL BEGINNING. 

Hanna POV 



Han pasado diecisiete minutos y treinta y seis segundos desde que Will fue al baño  y  encendió  la  ducha.  Durante  siete  de  esos  minutos,  la  ducha  estuvo cerrada y el baño estuvo en completo silencio. 

Quiero  golpear  la  puerta  para  preguntarle  si  se  encuentra  bien  o  si  se  está volviendo completamente loco ―porque una parte considerable de mí se está volviendo loca― pero entonces, si él no está enloqueciendo, saber que yo me estoy  volviendo  loca,  puede  llevarlo  a  él  a  enloquecerse  y  entonces,  esta noche sería un desastre. 

“¿Recuerdas esa cosa que mencioné?” preguntó. 

“Refresca mi memoria, seductor Will.” 

Sus ojos se entrecerraron y la habitación llena de gente presente para la cena de  ensayo  de  Chloe  y  Bennett  se  silenció,  en  una  de  esas  extrañas  ondas donde  parece  imposible  para  un  centenar  de  personas  no  emitir  ningún sonido en absoluto. Juro que podía sentir su respiración acelerarse, podía ver el  sudor  apareciendo  en  su  frente.  Él  era  un  maldito  desastre  y  nunca  había lucido tan maravilloso para mí. El amor es raro. 

“¿Te casarías conmigo?” dijo. 

Me acerqué a él tomando el micrófono de su temblorosa mano y susurré solo para  que  el  pudiera  oír,  “Pregúntamelo  de  nuevo  esta  noche.  Te  mostraré cuanto lo quiero.” 

Su  sonrisa  era  gigante,  con  enorme  alivio  y  anticipación,  pero  ahora,  aquí estoy,  sola  en  nuestra  habitación  de  hotel,  repasando  los  canales  de  la televisión local. 
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Friends 

Los Simpsons 

Buffy 

Alguna película con Bruce Willis. 

Y  Will  se  encuentra  detrás  de  esa  puerta  cerrada.  Seamos  honestos:  se  está volviendo completamente loco. 


# 

Veintinueve minutos y cuarenta y seis segundos después de haber entrado al baño,  Will  salió.  Lleva  una  toalla  envuelta  alrededor  de  las  caderas,  el  pelo revuelto con los dedos y aun húmedo, está bien afeitado y, dulce Jesús, si las cosas  no  estuvieran  un  poco  raras  entre  nosotros,  ya  lo  tendría  sobre  su espalda y estaría montándolo como a un toro mecánico justo allí en el suelo. 

¿Debería  haber  respondido  con  un  simple  ‘si’  en  la  cena  de  ensayo  de  esta noche?  Aquí  es  donde  siempre  parece  que  echo  las  cosas  a  perder:  decirle que si con su polla en mi boca parece ser una manera mucho más interesante de aceptar una propuesta de matrimonio. Pero tal vez, el hecho de haber sido acosado  por  las  gemelas  cougar  durante  días  y  días,  y  estar  exhausto  por  la loca  semana  de  bodas  de  Bennett  y  Chloe,  encima  de  lo  que  los  dos admitiríamos, fueron unas muy estelares ―y muy constantes― vacaciones de sexo, Will quería que le respondiera con  un simple ‘si’ y terminar de una vez con ello. 

Es que yo  no soy simple. No soy  una línea recta.  Yo zigzagueo y deambulo y me pierdo en las tangentes, y quiero saber qué es lo que estaba pensando él esta  noche  en  particular.  Quiero  hablar  acerca  de  ello  y  evaluarlo  y  estar segura  de  que  es  lo  que  él  quiere.  El  tatuaje  está  en  mi  piel, permanentemente ―Todo lo que es raro para los raros― con la letra de Will, y mi  H está firmada de manera similar en su cadera, pero ¿qué es lo que nos da el matrimonio que estos símbolos no? 
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Claro, nos da tradición y establecimiento, nos da un vínculo al cual sujetarnos, y  este  reconocimiento  de  nuestro  compromiso  a  un  futuro  juntos,  para siempre.  Y  unos  muy  buenos  beneficios  fiscales,  eventualmente,  seamos honestos.  Mi  respuesta  siempre  va  ser  sí.  El  puede  pedirme  que  corra desnuda con él alrededor del centro turístico y le diría que sí a eso también, porque  quiero  todas  esas  aventuras  con  él.  Pero  cuando  él  habla  de matrimonio,  quiero  que  seamos  nosotros,  solos.  Desnudos,  sin  dudas,  y  en nuestra manera de poner algunas de sus partes en algunas de las mías. Quiero que  lo  diga  de  nuevo,  solo  nosotros,  y  entonces  poder  ver su  rostro  y  oír  su voz  y  saber  que  él  no  está  haciendo  esto  simplemente  porque  piensa  que debe o porque ―aunque menos plausible― se dejó llevar por el momento. 

Quiero que lo haga porque no puede imaginarse otro camino para nosotros. 

“¿Te encuentras bien?” le pregunto. 

Se agachó y recogió un par de bóxers de su maleta. “Si ¿por qué?” 

“Porque estamos en California, y antes de que viniéramos me diste la lección más  larga  del  mundo  acerca  de  ‘los  escasos  recursos  hídricos  de  California  y como va a afectar a la economía del estado y el medio ambiente durante una de las peores sequías de la historia’, y como no debería ducharme por más de algunos  minutos  si  puedo  evitarlo.  Y  casualmente,  luego  de  que  me  hayas propuesto  matrimonio  y  yo  haya  sugerido  que  me  lo  preguntaras  de  nuevo cuando estuviésemos aquí, juntos y desnudos y solos, tomaste una ducha de diez minutos y luego te tomaste otros doce minutos para afeitarte.” 

Arrojó los bóxers en vez de ponérselos y se mantuvo a los pies de la cama en toda  su  altura,  tatuado,  desnudo  y  gloriosamente  esculpido.  Y  permítanme tomarme  un momento  para  describir lo  mucho que  me encanta  mirar a Will desnudo. Él ni siquiera está erecto, está simplemente relajado, y tan cómodo bajo su propia piel que quiero subirme sobre él y meterme allí para hacer de ello mi hogar. 

“Hanna Bergstrom. Te estás volviendo malditamente loca.” 

“No, no lo estoy.” 

Sus ojos azules se estrecharon divertidos. “Si, lo estás.” 
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“Tú lo estás,” le replico. 

“No, no lo estoy.” 

Se  rascó  la  barbilla  justo  por  debajo  de  su  labio  y  yo  necesitaba  que  me besara, ya, ya, ya. No había estado a solas con él desde esta mañana cuando me  inmovilizó  en  la  cama  y  me  folló  como  si  fuera  nuestra  primera  vez, salvaje, ruidoso y tan duro que él era un lio sudoroso y yo me corrí con tanta fuerza que él tuvo que sacarme de la cama directo hacia la ducha. 

“Estoy  agotado  por  hoy,”  dijo.  “Quería  un  poco  de  tiempo  para  relajarme, entonces podría enfocarme en ti por un rato más ahora que hemos vuelto.” 

“Oh.” 

Se  subió  al  colchón,  acechando.  Y  ahora  sí,  está  bastante  erecto.  “Quería tener  mi  cara  bien  rasurada,  así  no  rasparía  tus  muslos  con  mi  barba  de  3 

días.” 

“Eso… fue considerado.” 

Se inclinó hacia abajo  y  besó  mi rodilla  desnuda. “Bueno, es  una  gran  noche para mí.” 

“¿Lo es?” 

“Me  estoy  proponiendo  dos  veces.”  Arrastró  sus  dientes  hacia  arriba,  desde mi  rodilla  hasta  la  mitad  de  mi  muslo.  “Parece  que  podría  ser  un  buen momento para impresionar a mi dama.” 

“Will Sumner, eres un peligro para mis partes de dama.” 

“Puedes  sacarte  estos  pequeños  pantalones  cortos,”  dijo,  tirando  del dobladillo de mi pijama con sus dientes, “y así puedo ser un peligro dentro de tus partes de dama.” 

Ambos  dejamos  de  movernos  y  lo  miré  fijamente.  “Eso  suena  como  si  tu quisieras subir allí y colocar algunas bombas explosivas.” 

Él sonrió. “Si,” dijo gruñendo con una pequeña risa. “Eso sonaba mejor en mi cabeza.” 
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Sus manos se deslizaron hacia arriba y mis pantalones cortos hacia abajo y oh. 

Supongo  que  antes  de  hacer  algo  tan  formal  como  la  propuesta,  haremos esto: sus labios en mis caderas y luego entre mis piernas, lengua y humedad deslizándose  en  círculos  alrededor  de  mi  clítoris,  y  el  toque  de  sus  dientes amenazándome y excitándome. 

Incluso,  más  que  su  orquestado  ataque  hacia  mi  cuerpo  ―cuando  sintoniza todo, justo para tenerme retorciéndome, y rogando, y pidiendo por más― me encanta cuando se disuelve en el hambre caótico, cuando él es todo dientes y gruñidos,  su  rostro  entero  entre  mis  piernas,  sus  manos  y  dedos  cavando surcos en mi piel para mantener mis muslos abiertos tan ampliamente como él  quiera.  Me  encanta  cuando  es  un  amante  descuidado,  más  que  cualquier otra cosa, porque eso me dice que está perdido en esto. Perdido en mí. Yo sé, sin necesidad de que me lo digan, que Will era un amante preciso antes de mi. 

Siempre perfecto en ejecución, lo suficientemente apasionado para satisfacer todas las partes, pero nunca tan salvaje como para perderse en sí mismo. Pero conmigo, a veces zigzaguea, y deambula, y se pierde en las tangentes. No hay un final inminente para esto, tenemos toda la noche. Él se toma su tiempo y finalmente, finalmente, se permite ser algo más que controlador y distante. 

Como ahora, su lengua está por todas partes y no dónde la necesito, pero no me importa. Su boca sobre mí, es en cierto modo, solo para mí. A menudo, es sobre todo para él, por mi sabor y mis sonidos y el movimiento de mis caderas 

―cerca, cerca, allí. Allí. Y luego nos encontramos en un punto dónde es para ambos  ―lo  que  yo  quiero  conseguir  y  lo  que  él  quiere dar,  y  se  vuelve  cada vez más  grande. Mas  grande  que esta  habitación, mas  grande que el aire de afuera.  Mas  grande  que  las  palabras  ‘cásate  conmigo’  ó  ‘si’  ó  ‘pregúntamelo de nuevo’. Pero lo digo de todas maneras. 

Sí. Por favor, sí. Por favor, sí. 

“¿Si?” pregunta sonriendo. 

“Si, me casaré contigo.” 

“Pero,  no  lo  he  vuelto  a  preguntar  aún.”  Él  sube  por  mi  cuerpo,  su  barbilla húmeda, labios húmedos, dedos húmedos. 
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Sin decir palabra,  me pide  que lama su polla. Sujeta su  puño alrededor  de la base  y  luego  se  queda  mirando  como  lamo  mis  labios  y  luego  lo  lamo  a  él. 

Incapaz de resistirse, desliza un dedo junto a su polla porque le gusta sentir mi lengua con la punta de los dedos. 

Con una inclinación de cabeza para obtener una mejor vista, me dice, “Hazlo agradable y húmedo.” 

No puedo reírme a su alrededor, entonces mis ojos lo hacen por mí. 

Ahora esta húmedo. Y duro. Sale lentamente de mi boca con un movimiento ligero  hacia  atrás  y  se  desliza  allí,  sobre  la  tierna  y  suave  piel,  en  su  sitio preferido,  y donde juro que Will construiría una casa de verano, una casa de invierno  y  su  lote  de  entierro  algún  día.  El  espacio  entre  mis  pechos  ha conocido más de sus besos, de sus palabras susurradas y del desliz de su polla más que cualquier otra parte de mi cuerpo. 

“Exprímeme. Trágame.” Gruñe. 

Aquí  es  donde  parece  ser  que  el  placer  es  solo  suyo  ―su  polla  entre  mis tetas―  pero  en  realidad,  es  para  mí.  La  H  tatuada  esta  frente  a  mis  ojos, deslizándose más cerca y más lejos con la flexión de sus caderas. El observa la cabeza  aparecer  y  desaparecer  entre  mis  tetas.  Yo  observo  su  tatuaje.  Es negro  y  grueso,  y  ―aunque  no  sé  cómo―  más  negro  que  el  resto.  No  es porque  sea  el  más  nuevo  ―tiene  una  ciruela  más  reciente  en  su  antebrazo, incrustada  y  casi  oculta  en  su  doble  hélice.  Es  como  si  la  H fuera  más  densa 

―tinta sobre promesa, sobre amor, sobre devoción, sobre tinta. Presionando sobre las capas de su piel, y nunca puedo resistirme a tocarlo con la punta de mis  dedos.  Como  su  dedo  sobre  mi  lengua,  simplemente  me  gusta  cómo  se siente. 

Extiendo la  mano y  recorro su  tatuaje con mis dedos mientras el  puntea mis pezones  y  gruñe  palabras  obscenas  acerca  de  mis  tetas,  y  mi  húmeda  y resbaladiza lengua y si quiero que se corra sobre mi pecho, o sobre mi cabello, o  entre  mis  piernas  ―aunque  no  son  exactamente  preguntas.  Will  es  tan obsceno,  y  parece  que  se  vuelve  más  y  más  abierto  conmigo  a  medida  que pasa  el  tiempo.  Lo  quiero  de  esa  manera.  Él  es  cada  fantasía  que  nunca  me imaginé tener, y yo le daré cualquier fantasía que él jamás haya disfrutado. 
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Él  se  aleja,  golpea  mis  pechos  con  su  polla  y  toma  una  decisión.  “Date  la vuelta, Ciruela.” 

Luego  de  de  incorporarme  y  besar  su  pecho,  su  cuello,  su  lisa  y  afilada mandíbula,  hago  lo  que  me  dice.  Me  observa  cada  segundo,  sus  ojos  de alguna  manera  son  duros  y  amables.  Duros  porque  él  solo  quiere  follar. 

Amables  porque,  hola.  El  me  ama  más  de  lo  que  creo  que  jamás  haya imaginado amar. 

Mi  columna  se  arquea,  como  por  reflejo,  y  sus  manos  se  deslizan  sobre  mi espalda y la curva de mi trasero y levanta mis caderas para inclinarse y lamer mi clítoris desde atrás ―y luego, el está allí. Al borde. Provocando, adentro y afuera y adentro y afuera. 

“Will.” 

Con  un  gemido,  se  desliza  todo  el  camino  hacia  adentro  y  es  profundo,  tan profundo  que  no  importa  cuántas  veces  el  me  haya  follado  por  detrás,  lo siento en algún lugar vital y tierno, como en mis pulmones, o mi corazón, o mi garganta.  El  se  detiene.  Me  da  una  nalgada.  Me  deja  recuperar  el  aliento antes de que su palma se aplane sombre mi espalda, mi vientre y a través de toda mi piel, su parte delantera sobre toda mi espalda, follándome con lentas y muy largas embestidas. 

“¿Me amas?” me pregunta sobre la cálida piel detrás de mi oreja. 

“Más que a nada.” 

Sus  labios  se  mueven,  su  lengua  se  desliza  desde  la  cubierta  al  lóbulo.  Me muerde, me chupa y luego susurra, con su voz saliendo en pequeños soplidos, 

“No fue solo en el avión. No fue solo esta noche. No puedo parar de pensar en ello.” 

Ello… Casarse conmigo… 

Él se aleja, acariciándome desde el interior mientras yo jadeo si y si y si, y éste Will  es  preciso  y  controlador  y  cuidadoso.  Él  está  pensando  más  en  las palabras  que  en  el  placer.  “Vivir  contigo,”  dice.  “Una  casa  con  un  jardín trasero.” Se queda sin aliento, un poco. Pasa su mano por debajo de mí para 166 











jugar con mi pecho. “Mierda,” gruñe con una exhalación. “Te sientes como un puño a mi alrededor ¿Es bueno? ¿Se siente bien?” 

“Si.” 

“Si.  Tan  jodidamente  bien.”  Se  desliza  hacia  adentro  y  hacia  afuera,  y  es grueso, grande, un  placer que parece irradiar hacia afuera y hacia adentro,  a todas  partes,  cada  punto  sobre  mí  y  en  mí.  No  sé  donde  se  produce  mi orgasmo, o como, pero lo hace. Esta dentro de mí y a través de mi piel y más profundo, por favor Will, más profundo. 

Sus dedos se deslizan hacia abajo para acariciar entre mis piernas. “No quiero un tatuaje o una novia. Quiero un para siempre. Quiero una esposa.” 

“¿Si?” logro decir. 

Me  da  la  vuelta  y  se  alinea  conmigo,  enfrentándome,  mi  pierna  sobre  su cadera  y  ahora  es  amable  mientras  se  desliza  hacia  adentro.  Estoy  tan húmeda y le debe encantar. 

Le  encanta,  hace  contacto  entre  nosotros  para  sentir  esa  parte  de  él  mismo que  se  desliza  hacia  afuera,  resbaladizo.  Su  dedo  húmedo  se  mueve  hacia arriba por mi cuerpo y toma mi pecho. Me siento pesada y sensible sobre su palma y  chupa mi pezón antes de finalmente, finalmente levantar su cabeza y besarme  con  sus  ojos  abiertos,  llenos  de  alguna  emoción  que  no  ha  sido catalogada en ningún lado, por nadie. 

Me  da  diminutos  besos.  Labios  y  lengua.  Labios.  Oh,  sus  labios.  Suaves, fuertes y arrasadores. 

“¿Es  esto  lo  que  necesitabas?”  pregunta,  retirándose.  Sus  ojos  son  tan tranparentes ahora, sin ni siquiera un atisbo de burla. Will conoce el sexo y el placer, pero en el último par de meses hemos reconocido que probablemente vayamos  a  tropezar  con  la  parte  emocional  juntos.  A  veces,  nos desesperábamos  por  saber  que  se  suponía  que  debíamos  hacer…  es  mucho más fácil simplemente preguntar. 

¿Es esto? 

¿Estoy dando lo correcto? 
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¿Estoy haciéndolo bien como para que me quieras para siempre? 

Asentí. “Esto es lo que necesitaba.” 

“¿Solo nosotros?” susurra, rodando encima de mí. “¿Solo yo hablando acerca de cuan enamorado estoy de ti mientras te digo que necesito pasar el resto de mi vida contigo?” 

Asentí  nuevamente,  inclinándome  hacia  su  beso,  hambrienta  por  más  de  lo que  me  está  dando.  El  está  siendo  controlador  y  seductor,  pero  yo  quiero lengua, y sonidos, y ese abandono que da lugar a los dientes e incluso tal vez un  mordisco  en  el  labio,  probar  la  sangre.  Quiero  su  desquiciado  y desesperado gemido cuando esta cerca, tan cerca y más cerca y mi mordisco lo lleva hasta allí. 

“Quiero sentirte de esta manera,” admito. 

“¿Duro?” 

“Si,” logro decir, aunque es y no es a lo que me refiero. Lo quiero duro porque eso significa que me anhela, pero más que eso, no quiero sentir nada más que nosotros en la habitación. 

El pensamiento ―es oficial, tenemos esta cosa estremecedora entre nosotros y una vida que vamos a construir juntos― me quiebra y hace que mi garganta se  apriete,  mis  ojos  arden  como  su  fuera  a  llorar,  pero  solo  por  la  sensación abrumadora  que  tengo  cuando  pienso  en  él  y  hace  que  mis  cables emocionales  se  crucen.  La  felicidad  es  tan  grande  que  hace  que  me  duela  el corazón. El alivio es tan intenso que hace que mis músculos se contraigan. 

Me  mira,  mi  imperfectamente  perfecto  Will,  con  su  cabello  oscuro  cayendo sobre sus ojos y sus labios entreabiertos como si quisiera inclinarse y morder, con  sus  brazos  tatuados,  tan  rígidos  mientras  se  cierne  sobre  mí,  y  él  debe notar algo en mi rostro porque su expresión se rompe y el control desaparece. 

En su lugar aparece esta eufórica sonrisa de alivio y se retira hacia atrás, con cuidado,  antes  de  comenzar  a  moverse  tan  rápido,  con  tanta  fuerza,  que  mi cuerpo tiembla, partiéndose bajo sus movimientos. 

“Me perteneces tan completamente,” dice a través de una risa, o un gruñido, o ambos. 
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Mis mejillas se sonrojan y se extiende por mi  pecho, porque ahora sé  que él ha visto todo lo  que estoy  pensando, el ‘te amo’  y el ‘te necesito’  y el ‘haría cualquier  cosa  por  nosotros’.  De  verdad,  cualquier  cosa.  Brasas  calientes  y desiertos  secos  no  pueden  hacer  nada  contra  mi  puro  deseo  de  mantener  a esta persona en mi corazón y sobre mi cuerpo, y alimentando con destreza mi cerebro de palabras y sueños. 

Las sensaciones se elevan como el vapor a la superficie de mi piel y tiro de él más cerca y encima de mí, todo ese peso sólido y resbaladizo por el sudor, su piel tan caliente, gimiendo tan profundamente y hambriento sobre mi cuello a punto de correrse, 

Correrse, 

por favor, Ciruela, córrete, yo no puedo, 

no puedo, 

no creo que pueda aguantar. 

Mi  orgasmo  se  retuerce  dentro  de  mí,  amenazando  con  desbordarse  y entonces estoy  haciendo  ese sonido  que  él ama, ese  grito ahogado y afilado que  rompe  todas  mis  palabras.  Su  rostro  está  enterrado  en  mi  cuello, besándome  y  mordiéndome,  y  amándome  con  sus  brazos,  cavando  por debajo  y  envolviéndolos  alrededor  de  mis  hombros  y  así  poder  empujar  tan profundo como le sea físicamente posible cuando se corre detrás de mí. 

Se  queda  quieto,  respirando  sobre  mi  piel,  más  pesadamente  que  cuando corre.  Deslizo  las  puntas  de  mis  dedos  por  su  espalda  sudorosa  y  sobre  su trasero para mantenerlo allí. Dentro de mí, profundo. 

“¿Te casarías conmigo?” Pregunta. 

“Si.” 

Exhala, largo y lentamente, besando la sal del sudor de mi cuello y luego lleva esos  perfectos  labios  hacia  los  míos  con  una  sonrisa,  me  besa  como  si estuviese exhausto, feliz y satisfecho… pero luego su lengua y sus sonidos se profundizan  y  sus  caderas  comienzan  a  moverse,  solo  un  poco,  como  si  no 
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hubiese terminado aún. “¿Estás segura de que no quieres hacerme preguntar de nuevo?” 
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